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 Dedicatoria


Con todo cariño a mi esposa Silvia,

a mis hijos Arturo, Ricardo, Luis Fernando y Carlos Enrique,

a mis nueras Claudia, Ana Migdalia y Gabriela,

a mis nietos Ricky, Iván Arturo, Alejandro, Luis Fernando, Diego Andrés y María Gabriela.

Con respeto y admiración a mis padres Fernando y Esther, quienes solamente vivieron el principio de esta historia.





Si quieres que la vida te lleve lejos,

¡aprende a caminar más rápido!





¡Nunca desistas de un sueño!

¡Solo trata de ver las señales

que te llevan a él!




Paulo Coelho




 Prólogo

La pasión por la lectura, la historia y la tecnología de la información me ha permitido desarrollar una nueva faceta en mi vida profesional: la edición digital de obras clásicas, de publicaciones científicas, de textos académicos y de novelas y ensayos de autores sonorenses.  

Gracias a esto tuve la oportunidad de conocer personalmente al Dr. Arturo León Lerma con motivo de la digitalización de su libro “Memorias de un estudiante”, en el que narra desde sus primeros recuerdos en su natal Álamos hasta la conclusión de su carrera profesional de médico en la Ciudad de México, su boda y su arribo a la ciudad de Navojoa, Sonora.

Y es precisamente la llegada en septiembre de 1962 a la Perla del Mayo donde inicia este nuevo libro del Dr. León Lerma: Forma una hermosa familia, cultiva nuevas amistades, inicia su profesión médica, disfruta de su pasión por los deportes y desarrolla una exitosa carrera política.

Una de las cualidades que más admiro del autor es su prodigiosa memoria. El lector que haya vivido en el Navojoa de las décadas de los sesenta, setenta y ochenta del pasado siglo, se sorprenderá de leer con gran detalle el contexto urbano de esta ciudad y los nombres y apodos de familiares, amigos, personajes, vecinos, barrios, calles, comercios, iglesias, plazas, oficinas, hospitales, escuelas, monumentos, espacios deportivos y lugares de convivencia social de todo tipo.

En este sentido, esta obra constituye todo un legado histórico para la ciudad de Navojoa.

Confieso que intenté contar el número de apodos de los personajes que aparecen en todo tipo de situaciones… Me detuve después de llegar al número cien; así que si usted, amable lector, convivió con el Dr. León Lerma en este lugar y época, seguramente encontrará su nombre con su respectivo apodo.

Junto a uno de sus mejores amigos, el Dr. Samuel Ocaña García, inició con su carrera de médico en la que atendió a miles de sonorenses del sur del estado por más de cinco décadas. Al concluir con su ejercicio profesional y durante un merecido viaje a Europa con su esposa y una pareja de amigos, nos comenta el galeno: “Necesitaba un tiempo sin llamados de emergencia, sin sobresaltos, sin demasiadas preocupaciones. Allá en el Viejo Continente nadie me conocía. Pero en Londres, bajando la escalinata del autobús escuché un grito estentóreo que se repitió varias veces: ‘¡Dr. Leon Lermaaaaa!’. No lo podía creer. ¿Algún infarto inesperado de una viajera conocida?, ¿algún navojoense víctima de un infarto?”. Esta anécdota refleja fielmente su entrega y profesionalismo como médico.

Su amabilidad y gran capacidad para relacionarse con las personas, le permitió destacar profesional y socialmente en su nueva tierra. Esto evolucionó de manera natural a oportunidades políticas que el buen Dr. León Lerma no desaprovechó, al lograr convertirse en Presidente Municipal, en Diputado Federal y en Delegado de su partido, el PRI.

El deporte es una actividad en la que el autor participa a lo largo de esta historia, desde sus inicios como jugador de béisbol, de softbol, de boliche y billar, hasta su incursión como directivo de su querido Club Mayos de Navojoa y alto funcionario de la Liga Mexicana del Pacífico. Con gran detalle y cariño, el Dr. León Lerma nos comparte sus experiencias con amigos, equipos, jugadores, victorias y derrotas, que describe de una manera muy amena.

Al final del libro, don Arturo se plantea y resuelve la gran encrucijada de su vida: “¿Después de estos años, a qué me dedico, deportes, política o medicina?”.

Agradezco al Dr. León Lerma la distinción de redactar este prólogo. Disfruté enormemente de su obra. Confío en que así será con todos sus lectores.

Félix Soria Salazar


  CAPÍTULO I

  El arribo a Navojoa


  Apenas había transcurrido una semana de presentar el examen profesional que me convirtió en Médico Cirujano egresado de la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) el 30 de agosto de 1962, cuando me percaté que culminaba mi vida estudiantil, un periodo de 18 años, el más bonito del ser humano, en la que se tiene como única obligación, estudiar, aprender cosas, disfrutar, aprovechar, avanzar, prepararse para iniciar una etapa de formación y aspirar a ser “alguien en la vida” como reiteradamente expresaban mis padres que veían al hijo con la esperanza y posibilidad de lograrlo.

Ya era Médico y me sentía orgulloso del título obtenido; ¿qué hacer ahora? Era el momento de tomar decisiones. Durante la preparación del examen profesional había conseguido un trabajo como Médico adjunto en el Hospital Infantil de Coyoacán, gracias a la influencia de mi amigo el Dr. Carlos García Irigoyen que dirigió mi tesis junto al maestro Dr. Jesús Álvarez Llerena. Tenía la intención de continuar trabajando en el nosocomio pediátrico, lograr los ascensos respectivos y radicar en el Distrito Federal. Consideré que lo más importante por ahora era visitar a la familia para que me vieran convertido en profesionista y compartir con ellos el orgullo que sentía correr por mis venas y el enorme deseo de abrazarlos y decirles que juntos, lo habíamos logrado. Solicité entonces un permiso en el Hospital para ausentarme por unos días, me dirigí a Transportes Norte de Sonora en la avenida San Juan de Letrán (hoy Eje Lázaro Cárdenas) y abordé un autobús que me trasladaría a Navojoa para continuar el viaje rumbo a mi natal Álamos, Sonora.

El viaje se me hizo más largo que nunca pues anhelaba estar pronto con mis seres queridos. Aproveché el tiempo de carretera que parecía interminable para evocar la infinidad de veces que había recorrido ese trayecto, disfrutar el paisaje sinuoso de Mil Cumbres, tomar un refresco en el Centro histórico de Morelia, admirar las artesanías de Quiroga, degustar el chicharrón de Sahuayo, el pescado blanco de Pátzcuaro; el plátano dulce y tatemado de Peñitas, sufrir el lento recorrido de la sima de Plan de Barrancas, comer unos tamales “barbones” en Escuinapa y una tostada de ceviche en Mazatlán, para luego recorrer el estado de Sinaloa y sentirme cada vez más cerca de mi Sonora querida. Recordar todas las cosas buenas, bonitas y feas que estaba dejando atrás antes de asumir la responsabilidad de enfrentarme a la nueva realidad: atender enfermos de la mejor manera, curarlos, salvarles la vida, evitar su muerte, ejercer la Medicina. El panorama se veía incierto, pero también optimista y alentador.

Después de 56 largas horas de viaje el autobús se detuvo en la Terminal de Navojoa sita en la esquina de Allende y Ferrocarril. Como acostumbraba en mis anteriores viajes guardé mi enorme, vetusta y maltratada maleta en un “locker” y me dispuse a caminar por la Allende rumbo al poniente: crucé la Otero, la Pesqueira, la No Reelección y llegué a la esquina de García Morales ingresando a la Botica Principal de la que era propietario mi cuñado Q.F.B. Oscar Gómez Medina. Siempre que regresaba a casa realizaba ese recorrido para estirar un poco las piernas y para ahorrarme el costo del taxi (creo que ésta era la principal razón) pues mi cuñado me prestaba su pick-up azul celeste, regresaba por mi equipaje y visitaba a mi hermana Esther María; ahí por la Rincón, restauraba plenamente la economía saciando mi apetito y esperaba la hora de viajar a la señorial Ciudad de los Portales, mi hogar, dulce hogar. Cuando llegué a la botica iba saliendo Oscar presuroso y me dijo: “Ven, acompáñame a llevar unos medicamentos a un hospital nuevo que apenas empieza, está por la carretera a Álamos y con eso conoces al médico que está como director; ¡chanza y consigas trabajo!”.

Nos recibieron en la Dirección y el encuentro con el Dr. Samuel Ocaña García fue muy alentador pues se trataba de un hombre modesto, humilde, pero culto, serio y amigable. Cuando supo que era oriundo de Álamos expresó: “¡Oh, Álamos, ¡qué bonito tu pueblo! ¡Es una maravilla! ¿A qué quieres regresar al DF?, vente a trabajar a tu estado, a tu pueblo o cerca de él. Antes de que tomes alguna decisión pasa por aquí a tomarnos un café y platicamos”. Esto fue el 5 de septiembre de 1962.

Partí entonces rumbo a mi tierra chica montado en una camioneta tipo “guayín” propiedad de Baldomero Corral (TBC). Por la tarde ya estaba en mi Álamos querido, donde yo tengo enterrado el ombligo, donde pasé los mejores años de mi infancia, pubertad, adolescencia y primera juventud, donde la esencia espiritual y el entorno colonial se impregnaron para siempre en mi memoria y en el corazón. La felicidad plena se sentía en Rosales 83 donde vivían mis padres y mis hermanas.

Don Andrés Álvarez, un gran amigo de mi familia y un gran señor al igual que su esposa Chabelita Ramos y sus hijos, me decía en mis vacaciones: “¡Cuando te recibas de médico te voy a hacer una gran celebración aquí en Álamos y todo va a ser por mi cuenta! ¡Vas a ver mi querido muchacho! Será un fiestón”. Y tal cual lo cumplió con un inolvidable baile en el Salón de Chuy Ramírez, amenizado por la orquesta de los hermanos Siqueiros y una comilona exquisita. Gracias don Andrés, donde quiera que usted se encuentre.

Para el día 15 del mismo mes patrio me encontraba bailando a buen ritmo bajo los acordes de la orquesta de los Hermanos Siqueiros con mi novia Silvia Salazar Palomares en el Palacio Municipal de Álamos, cuando me llama por teléfono mi hermano Fernando desde Navojoa: “¡La Chalita está por sanar!, se trata del primero y estoy preocupado, aunque está en muy buenas manos pues la atiende el Dr. Javier Maldonado Ávila, me gustaría que te vinieras para que nos apoyaras”. Órale pues y así diciendo dejé a Silvia en su casa, pedí un carro prestado y me fui por la carretera hacia Navojoa, directo al Sanatorio Lourdes, donde mi cuñada ya estaba en trabajo de parto. Me presentaron con el Dr. Maldonado como el “doctorcito” recién recibido, hermano del futuro padre de familia que venía a ayudar en lo posible.

Durante toda la madrugada platicamos don Javier y yo; le enteré de mis experiencias en el Hospital de la Mujer de la ciudad de México, de mi Servicio Social en Los Tanques, de mi trabajo en el Hospital Infantil de Coyoacán, del Internado, del examen profesional y terminé presumiéndole que yo ya sabía operar cesáreas con una técnica quirúrgica de tipo segmentario que me habían enseñado mis maestros, particularmente una doctora española a la que siempre le caí bien.

Cuando a las ocho de la mañana, después de ambos consumir incontables cigarrillos, Maldonado me preguntó: “¿Qué opina doctor? ¿Cómo ve el caso de su sobrino que está en camino?”. “Pues como viene de ‘nalguitas’, tiene varias horas de trabajo de parto y el cuello no dilata, habrá que operar”, me atreví a dictaminar. “Así es doctor, no hay de otra”, aseveró Maldonado. “Bien, pues manos a la obra, llamen al Dr. Armando González Soltero el anestesista y todos al quirófano”.

Con la parturienta ya lista sobre la mesa de operaciones, el Dr. Maldonado tomó el bisturí y sorpresivamente lo puso en mis manos. “¡No doctor!, usted mismo”, le dije. “No, yo no acostumbro operar; en estos casos llamo al Dr. Carlos Silva que es mi cirujano de apoyo; como usted me dijo que le sabe al asunto y que tiene una técnica nueva, pues ahora es cuando… ¡Éntrele!” Tan solo me llevó unos segundos aprovechar la oportunidad, le tomé la palabra y el bisturí y me dispuse a practicar mi primera cesárea en Navojoa, teniendo como ayudante, nada más y nada menos que al eminente doctor Javier Maldonado Ávila, en la mesa a mi cuñada Chalita Ramírez y en su vientre a mi sobrino que habría de llamarse Fernando como su padre y como su abuelo. Tenía yo 25 años de edad y apenas 17 días de haberme titulado de Médico Cirujano y Partero en la Facultad de Medicina de la UNAM.

Al terminar la intervención don Javier me dijo: “Lo felicito joven doctor; tiene usted habilidad y además esa técnica es mejor que la corporal que practicamos acá, es mínimo el sangrado y menor el riesgo. Si decide quedarse por estos rumbos le prometo ayudarlo, llamarlo con frecuencia para que opere a mis enfermitas, no a todas porque ya tengo compromiso con el Dr. Carlos Silva, pero poco a poco, yo le aseguro que no le faltará trabajo”. “Gracias doctor, me siento honrado con su opinión, su confianza y la invitación, le aseguro que lo pensaré”.

Con esa oferta y la que me hiciera el Dr. Ocaña cuando regresé a tomarme el café que estaba pendiente, de aceptarme como Médico Adjunto del Hospital de Neumología, decidí quedarme a realizar mi carrera profesional en Navojoa. Con tan acogedora recepción y con mis padres y mi novia viviendo en Álamos a 52 km por carretera y dos de mis hermanos casados viviendo ya en Navojoa, la decisión no podía ser otra que sentar mis reales en la Perla del Mayo. Recordé entonces el momento en que emocionado había realizado en la Facultad de Medicina de la UNAM, el tradicional Juramento Hipocrático:


Me comprometo solemnemente a consagrar mi vida al servicio de la humanidad.

Conservaré a mis maestros el respeto y el reconocimiento a que son acreedores.

Desempeñaré mi arte con conciencia y dignidad.

La salud y la vida del enfermo serán las primeras de mis preocupaciones.

Respetaré el secreto de quien haya confiado en mí.

Mantendré, en todas las medidas de mi medio, el honor y las nobles tradiciones de la profesión médica.

Mis colegas serán mis hermanos.

No permitiré que entre mi deber y mi enfermo vengan a interponerse consideraciones de religión, de nacionalidad, de raza, partido o clase.

Tendré absoluto respeto por la vida humana, desde su concepción.

Aún bajo amenazas no admitiré utilizar mis conocimientos médicos contra las leyes de la humanidad.

Hago estas promesas solemnemente, libremente, por mi honor.



En el momento en que casi cien nuevos galenos lo leímos en voz alta, pensé que todo el contenido debería ejecutarse. ¿En qué medida sería yo capaz de lograrlo? ¿En qué medida cumplen los médicos con este juramento? Tenía una larga vida para saberlo.

Tal vez este sea un punto de partida impreciso que apenas alcanzo a recordar a plenitud, pero lo cierto es que tomé la gran decisión de hacer mi vida en Navojoa; entonces reflexioné que dejaba atrás las vivencias de mi niñez y de mi primera juventud. Los recuerdos de mi educación Primaria en la escuela Bartolomé M. Salido y de Secundaria en la Paulita Verján de mi natal Álamos, Las vicisitudes de mi paso por la Preparatoria en la Universidad de Sonora (UNISON) en Hermosillo, de mi vida académica en la Facultad de Medicina de la UNAM en la capital del país, de mis experiencias, peripecias y emociones del Servicio Social en la sierra Madre Occidental con base en Los Tanques, Álamos, Sonora y de la indescriptible felicidad al obtener el Título de Médico Cirujano ante un jurado calificador de excelsos maestros investidos de toga y birrete, allá en la parte más alta de la Facultad de Medicina en Ciudad Universitaria.

Contaba con escasos 25 años de edad. Pero no olvidaría para siempre esas vivencias, tan solo las guardaría en mi cerebro y en mi corazón para dar paso a las nuevas experiencias, retos, logros y conquistas que avizoraban el futuro. Ya habría tiempo de recuperarlas, traerlas a un presente incierto, reconocer su valía, deleitarse al revivirlas y plasmarlas en algún escrito con un velo de nostalgia, alegría, felicidad y satisfacción. Entonces habría tiempo hasta para morir.
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    Agosto 30 de 1962. Examen Profesional, Juramento Hipocrático y Título de Médico Cirujano.

    

  

Un año después de establecido en Navojoa decidí formalizar mi noviazgo con Silvia y le propuse matrimonio. La boda sería en Álamos el 6 de diciembre de 1963. No había suficientes ingresos como para pensar en una luna de miel que traspasara fronteras, por lo que acudí a la creatividad. En esa época eran muy comunes entre las señoras, las famosas “cundinas” y se me ocurrió hacer una de mil pesos por persona entre 10 Médicos amigos: Samuel Ocaña García, Armando González Soltero, Plutarco Parra Olivas, Sergio Segura Alatorre, Héctor Yanajara, José María Aldaco Gómez, Raul Lases Parada y los químicos Guillermo Valdez Rendón y Reyes Santiago Montoya. A partir de septiembre empecé a cobrar los mil pesos de cada uno, entregando por sorteo previo el total del ahorro que era de $10,000.00. No se pagaría comisión por la cobranza y sería el de turno el que la debía realizar cada mes a condición de que mi nombre no fuera sorteado en el orden de entrega, sino que me sembraran para el 1.º de diciembre ya que mi boda estaba prevista para el 6 del mismo mes. En un par de días logré tener en mis manos los nueve mil pesos aportados por mis amigos.

Con ese capital más lo que yo había ahorrado nos casamos el 6 de diciembre de 1963 en la Iglesia de la Purísima Concepción de los Álamos en nuestro pueblo natal. Los padrinos y testigos fueron mis suegros, mis padres y mis amigos médicos Samuel Ocaña García y Armando González Soltero.

Nos fuimos al sur del país en el sedán Ford color marrón que me prestó Ocaña. Recorrimos varias ciudades, tocando por supuesto Acapulco que en ese tiempo era de lo más nice pues lo relacionábamos con la canción de Lara, aquella de: “acuérdate de Acapulco… María bonita, María del alma…”. Los diez mil pesos de la “cundina” nos rindieron más de lo imaginado pues hasta compramos refrigerador y un desayunador en la Ciudad de México con los que terminamos de amueblar nuestro nidito de amor.

Apenas recién casados empezamos a formar la familia, pues 3 semanas después al regresar de nuestra luna de miel Silvia ya venía con síntomas de embarazada del primogénito. Al año siguiente nació nuestro primer hijo, Arturo. Después vendrían otros tres varones. Por algún capricho de la naturaleza, no pudimos tener una mujercita; la encargamos, pero la perdimos a escasos meses de su desarrollo intrauterino. No gozaríamos la dicha de tener a otra Reina en casa. Y Silvia habría de criar, educar, controlar y vigilar bajo una preocupación constante a sus cuatro leoncitos.

Me dediqué a trabajar intensamente y no había entonces tiempo para cumplir cabalmente como padre de familia y el mayor peso de la formación de nuestros hijos recayó en el amor de su madre. ¡El exceso de trabajo! Suena justificable, pero en realidad no lo es por ninguna de las aristas, porque la verdad es que siempre tuvimos tiempo para otras múltiples y variadas actividades. El pretexto de lo agobiante de la profesión, es tan solo eso, injustificado pretexto que me recuerda, por analogía, la utopía de que “el hijo se está quemando las pestañas para poder recibirse de Médico”.

Si no tuvimos tiempo para atender adecuadamente esa responsabilidad ¿cómo entonces explicar el espacio dedicado a las frecuentes reuniones con amigos, a la práctica de nuestro deporte favorito, a las veladas nocturnas bajo el embrujo del requinto y la vihuela? ¿O las vespertinas para enterarse de los tópicos locales, hablar de política y resolver los problemas del país disfrutando el bouquet de un aromático café y el deleite de un excitante cigarrillo que impregna nuestros pulmones de adictiva nicotina y de alquitranes precursores de males respiratorios incurables? Sí, se alertan la imaginación, la creatividad y la conciencia; se da vuelo al pensamiento, a los sueños y a la vida, pero se desatienden obligaciones primordiales.

Podemos alcanzar éxito en la vida, pero en ocasiones nos alejamos del camino que conduce a graduarse como buen padre. No, no tengo justificación alguna. Tan solo ofrecer disculpas tardías a quienes deben perdonarme: mi esposa y mis hijos.
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    Nuestra boda en la Iglesia de la Purísima Concepción de Álamos, Sonora, el 6 de diciembre de 1963.
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    Nuestros padres: Fernando H. León y Esther Kerma, Federico Salazar y Micaela Palomares.

    

  


  CAPÍTULO II

  El contexto urbano

  Aunque había viajado a Navojoa desde la primera infancia en realidad no conocía bien la ciudad pues el propósito siempre fue visitar a mis tías las Lerma, tíos y primos más queridos; las hermanas de mi madre vivían por la calle Otero casi esquina con la Galeana, ellas eran Isaura de Antonio Gómez Llanos, Concepción Vda. de González y Ana de Jesús Cota; los primos Heriberto, David y la Chata; Manuel, Arturo y Francisco; Fernando, Jesús Heriberto, Lupita y Ana María. Aprovechábamos la visita familiar para convivir con los amigos del barrio: los Valdez (el Chito, el Negrito, etc.) y los Yépiz, (Fernando, Ricardo, Germán etc.), jugar béisbol en plena calle, correr cuando aparecía la “perica” que tenía su base a media cuadra. Antes de regresar a Álamos nos llevaban con Harrison o con el Nono para las fotos de ocasión y eventualmente a comprarnos zapatos “de caja” (en Álamos solo vendían zapatos elaborados en la fábrica de don Raymundo M. Robles con pieles curtidas en su tenería de El Barranco, previa medición a lápiz de la plantilla de ambos pies en una cartulina blanca), o huaraches de “capellada” manufacturados por varios artesanos de la época y que se vendían en las talabarterías.

	Así que cuando tomé la decisión de quedarme en la Perla del Mayo a ejercer la profesión, me dispuse a conocer el contexto urbano en el que lo haría y hoy me esfuerzo por recordar cuando han transcurrido tan solo 53 años de ese afortunado acontecimiento.

El centro principal era ocupado por el Palacio Municipal, la Plaza 5 de Mayo, la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús y el Mercado “Manuel Ávila Camacho”. El palacio era un edificio gris-blanco con patio interior ubicado en el mismo sitio del actual; el Presidente Municipal era don Filiberto Cruz, la comandancia de Policía estaba en la esquina No Reelección y Morelos que hoy ocupa la Agencia Fiscal y las oficinas administrativas a ambos lados de la entrada principal: al frente la Plaza 5 de Mayo, la que contaba con dos refresquerías, la Velázquez y El Cielo, un quiosco central y jardines con abundante vegetación. Aquí convergen los vértices de las dos vías diagonales llamadas “cuchillas” de tipo francés que distinguen a Navojoa de otras ciudades de Sonora, la calle Juárez del noreste en la Ferrocarril al sur-poniente hasta la Jiménez y la 16 de Septiembre, más corta, de suroriente a norponiente desde la Pesqueira hasta la Morelos y García Morales, frente a la Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús. La Plaza que sería pronto remodelada y modernizada, por los nuevos arquitectos oriundos de Navojoa, Carlos Pérez Pliego y Marcos Ruy Sánchez, adquiriendo la forma actual con Auditorio al aire libre, concha acústica mirando al oriente, dos hermosas fuentes en las esquinas que dan hacia la 16 de septiembre y a la Juárez mirando al poniente y un alumbrado público de múltiples lámparas esféricas en postes arbotantes y algunas columnas de ladrillo rojo en la periferia de la gradería. Recuerdo con gusto que durante mi Alcaldía (1985-1988) planteé en ese sitio varias palmeras que hoy están ya grandes y frondosas; fue un Día del Árbol e invité a funcionarios, periodistas y amigos a plantar también cada uno la suya.

En ésta área central además de la Iglesia recordamos la gasolinera de Miguel Ángel Valenzuela, las fastuosas residencias de las familias Zaragoza, Morales, Salido, Santini, Larraguíbel y Otero; el Casino Social, el Banco Internacional de don Emilio Cervantes, la Cámara de Comercio, la tienda De Moda de la familia Salomón, la Clínica del ISSSTE en los Altos de la esquina de Obregón y Pesqueira, la P.M. Steele de Domingo Aguilera, la construcción del nuevo Bancomer inaugurado en 1963, la Agencia Ford, la vieja casona donde se ubicó la escuela Preparatoria, el edificio Morales, los consultorios de los doctores Federico Bracamontes, Joaquín Salomón, Armando León Rodríguez, Vicente Biohuet, José Gómez Medina; el despacho compartido de los abogados Máximo Othón Urquídez y Raúl Velderráin Otero, junto al nuevo Banco un local que ocupamos como consultorio Samuel Ocaña, Plutarco Parra Olivas y un servidor como “colado”.

A los tres médicos nos escaseaba la consulta, así que en tanto llegaba algún cliente, sesteábamos en la nevería Velázquez tomando horchata y cebada conversando con el Lic. Máximo Othón Urquídez en espera que la secretaria nos llamara a base de señales manuales; en ocasiones por la distancia, éstas no eran muy claras y entonces se daba la confusión para saber quién era el convocado, obligando a los no reclamados a regresar a la mesa, con un dejo de tristeza y decepción porque el cliente era para el otro. Sentados observando siempre el entorno compuesto por el Bancomer, la botica Cruz Roja, los hot-dogs del “Pelón” Peraza y al fondo el cine Río Mayo, primera sala techada con luneta y galería donde nos tocaría admirar películas como El Dr. Shivago, Blow up, Al este del paraíso, El Cid, Vaquero de medianoche, West Side Story, El graduado, El exorcista, Psicosis, Rififí, entre los nombres y otras inolvidables cintas de la época de oro del cine internacional, sin faltar por supuesto el Noticiero EMA (España-México-Argentina) de los intermedios levemente iluminados con una luz roja que anunciaba NO FUMAR y más abajo SALIDA de emergencia (hacia la Pesqueira).
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    Palacio Municipal de Navojoa en 1962.
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    Monumento al Gral. Álvaro Obregón.
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    Plaza 5 de Mayo.
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    Iglesia del Sagrado Corazón de Jesús.
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    Estación de Ferrocarril a Huatabampo.
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    El Motel del Río 1963.
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    “Los 3 Picos”. Monumento a los Mártires de Sahuaripa.
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    La Plaza 5 de Mayo, el nuevo Banco de Comercio, la Nevería Velázquez y la cuchilla 16 de septiembre (a ambos lados del carro que está de frente tuve mi consultorio, primero a la izquierda y luego a la derecha).
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    Cine Río Mayo en 1962.
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    Estadio Revolución, en Jiménez y Talamante, inaugurado el 22 de junio de 1936 y destruido en 1969 para convertir el área en zona residencial.
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    Mercado Municipal “Manuel Ávila Camacho”.
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    La Ciudad de París, famosa tienda departamental en Pesqueira y Morelos de Navojoa.

    

  

Por el lado norte de Palacio Municipal había restos de lo que fue la fonda de doña Feliza por el callejón Centenario y majestuosa, la Ciudad de París en la esquina con Pesqueira donde años antes estuvo el viejo Parián, que era una tienda departamental considerada entonces como la mejor no solo de Sonora, sino de la costa del Pacífico. Ya existía el Mercado Municipal “Manuel Ávila Camacho” en el cuadrante de las calles No Reelección, García Morales, Allende y Guerrero. A su alrededor destacaban La Lagunilla de Bonifacio Luna, (hoy zapatería 3 Hermanos), el edificio-casa-laboratorio y botica del Químico Guillermo Valdez Rendón, la Surtidora, Sortilegio y la zapatería Canadá. La botica Galeno del Checo Quiroz, la Botica Principal, Selecciones de don Roberto Parra, el laboratorio del Químico Reyes Santiago Montoya, el consultorio del Dr. Antonio López Vital, la Ferretería Allende, Mercado Zaragoza MZ, los Almacenes Muebleros y la Ciudad Moderna. Un poco alejados del mercado, Casa Tamaura, las oficinas de Arturo D. Almada, la Secundaria Othón Almada, la zona residencial que apenas iniciaba la colonia Juárez que incluía las modernas casas de Joaquín Hernández (hoy propiedad de Francisco Islas Flores), del Lic. Javier Alatorre (hoy de Francisco Islas Covarrubias), las de Horacio Valenzuela, Celestino Castañón, Ernesto Almada con su interesante museo de armas y máquinas de escribir incrementada con una bella colección de carros antiguos; las de Gustavo Bárcenas, Humberto González y Luis Salido Ibarra.

Rumbo al poniente de la Morelos: el costado norte de la Iglesia, la cancha Aguilera, las residencias de Eduardo “Bayeyo” Terminel (en un tiempo casa de los Caballeros de Colón), de los Muñoz Ramos, Armando Salido, Gustavo Santini, Joaquín “Topo” Morales, el Ejido Navojoa, el changarro de la Centolita, don Jorge Galindo, las casitas de Monsiváis, el baldío esquina con la Rincón que yo adquirí de las monjitas del Sanatorio Lourdes a quienes les pagué a base de partos y cirugías que me fueron abonando bajo la vigilancia contable de Sofía y donde yo edificaría mi casa 20 años después, no sin antes construir el drive-inLa Palma, frente a la Casa del Pueblo, donde vendía antojitos mexicanos, hamburguesas, hot-dogs, nieve y malteadas. La casa del Lic. Manuel Vizcarra, la de Guillermo Geiseke, la de doña “Chiquita” (madre de doña Eliza Siqueiros) donde años después dio asilo al periódico El Regional y más tarde a una gasolinera, hasta la Ladrillera (hoy Clínica del IMSS y la Jefatura de Policía) para llegar a Tetanchopo con su Cárcel Municipal y finalmente a San Ignacio Cohuirimpo que aún conservaba su Torreón, cruzando su plaza y la histórica Huerta de Chayo Ruelas, y donde se toma el camino que llega a la granja de caballos de don Héctor de Vega o el que va al aguacatal del Ing. Arreola, a la huerta de los Fernández, la de los Escalante y a la caballeriza y duraznal de los Achar.

Siguiendo por la Morelos, hacia el oriente, la ya mencionada Ciudad de París, el hotel Aguilera, la mueblería Camacho, el Bar Pacífico, el Bar Mis Tierras, el Banamex, la cantina Los Ángeles de don Manuel Gómez con el Furgón a un lado, refugio de viejos ludópatas de la baraja que dicen olía a “sudor y lágrimas”; la carreta de mariscos del “Huiquilías”, la UCANSA, el hotel Byerly, Almacenes del Mayo, el consultorio del Dr. José María Güereña, la Agencia Dodge de don Luis y don Jorge Salido Quiroz, para rematar en la vieja Estación del Ferrocarril. Y siguiendo la Juárez en forma oblicua desde la plaza, debajo del hotel Aguilera el Bar Kanap de don José Aldaco, famoso por sus exquisitas botanas y más al nor-oriente las radiodifusoras XEKE y la XENS, la cantina El Boliche con su hermosa barra de cedro y su antigua mesa para jugar bolos; a contra esquina la famosa cantina la Bohemia. Paralelamente por la Hidalgo, locales que pronto serían sustituidos por el moderno cine Aries, las residencias de Rodrigo Bojórquez, del Dr. Antonio Sánchez Valdez y lo que fue el Cine Lux de don Nicho Ávila

Partiendo de la Morelos, al norte por la No Reelección los despachos del Lic. Humberto Trejo, el de los contadores Humberto González Dosal y Gustavo Bárcenas Santini, el Registro Público de la Propiedad, la casa del “Rico” Morales, la de don Alejo Aguilera, el Colegio Pestalozzi y finalmente el barrio bravo de la Laguna, llamado así por la formación lacustre que se integraba con las aguas pluviales provenientes del sur que corrían por las calles de Navojoa rumbo a la vera del río Mayo. Por la García Morales la casa del “conejo” Morales y su Lucía Narváez con el supermercado que fue un éxito por varios años, el Servicio de los Frías que hoy ocupa la Agencia Fiscal, la UGOCM, el edificio donde se ubicaría provisionalmente el Palacio Municipal mientras construían el nuevo frente a la Plaza 20 años después y que hoy es la base de la Policía Judicial del Estado; la residencia de doña Carmelita Vda. de Valenzuela, una dama extraordinaria, altruista, simpática y muy estimada por la sociedad, hoy residencia de Alfonso Almada Gastélum; la casa de Rubén Valenzuela y la que sería Casa del Médico donada por el Gobierno del Dr. Samuel Ocaña a la Sociedad Médica del Mayo. Al poniente por la Mina la casa de doña Rebeca Coronado de Ramírez, madre de la “Chalita” Ramírez mi cuñada, la casa del “Checo” Quiroz, los famosos tacos del Cheché, la vieja casona que albergó la Escuela Magaña y la casa de don Pedro Robles; y tomando al oriente la famosa Cueva, club de amigos de Toby donde reinaba la alegría, la amistad, la bohemia y la jugada cuyos socios más asiduos eran don Horacio Valenzuela, don Arturo D. Almada, Paulino Quiroz, Rubén Valenzuela, los hermanos José y Alfonso Almada Gastélum, Gerardo Romero Block, Silvio Duarte y el “Toluco” López, entre otros.

Por la Pesqueira en la acera poniente hacia el norte, el Café Bona, el consultorio del Dr. Federico Bracamontes, la Cámara de Comercio, la Casa Llamas, la peluquería de Palomares, la cerrajería de los Salazar, las oficinas de los “Mayos” de Navojoa, la Fotografía Harrison, la botica Lux del Dr. Inukai, el consultorio del Dr. Damián Erro, las oficinas de la Superior y XX que se convirtieron en el centro nocturno El Patio, después en restaurante Playa Bruja, el Xochimilco y finalmente en oficinas de la Tecate; la gasolinera de “Kiko” Islas, su café Carimali con una pequeña pizzería y por la acera oriente, las ya mencionadas farmacia del Mayo de don Emir González; La Francesa, tienda mayorista de ropa que surtía Sonora y Sinaloa; el servicio Larios, el bar Pacífico, el bar Las Tierras, el estanquillo Coquí, el restaurante de doña Feliza, la imprenta Sonora de Víctor Hugo Pablos, la Asociación de Porcicultores, la taquería de la Manuela con sus riquísimas tostadas, enchiladas y tacos dorados; el restaurante Marlin de Gerardo Romero Block, el hotel Montenegro donde se ubicarían Las Brasas, primer concepto moderno de carne asada propiedad del Chemy Zaragoza y Paulino Quiroz que se habían iniciado en lo que fue el Marlin, la peluquería del “Barón” Bastidas, la taquería el Semáforo que luego sería exitosa Pollería, la casa de Raúl Wagner hoy nevería Dairy Queen, la nueva residencia del Bayeyo Terminel, la Escuela Gaxiola, la tienda de plásticos frente al servicio Río Mayo (hoy la nueva y moderna pizzería Carimali), la loma de la antigua cárcel municipal, la agencia Chevrolet, la casa de Héctor Nuztas (con alberca en la que muchos niños de esa época aprendieron a nadar) y que daría paso al actual servicio Alameda; rumbo al Dátil la Huerta Sotomayor, más al norte El Retiro con su famosa carne asada, frijoles charros y tortillas de harina, finalizando en el Motel del Río en cuyo bar preparaba maravillas el famoso “Cubano”; el Trailer Park, la Huerta y cabañas de Antonio “Güero” Cabrera, y al fondo las caballerizas de Arturo D. Almada, pasando por el “Arbolón” romántico y sombreado sitio donde se reunía un grupo de bohemios los fines de semana a libar, departir y entonar viejas canciones, donde intentaron construir el Club Britania y que luego sería parte de la colonia residencial “Los Naranjos” que dio inicio al desarrollo urbano en toda esa área.

Por la Otero siguiendo al norte, estaba el agua purificada del Mayo, las casas de los Yépiz (hoy convertida en funeraria), de los Gutiérrez Leyva, de los Valdez, de las Lerma, de los López y de los Velderráin. Y por la Ferrocarril, la hielera del Noroeste y la famosa “Calzada de los Rotarios” con bancas de cemento grabadas con el nombre de sus donantes, cubierta por árboles frondosos, robustos, bajo cuyas sombras se iniciaba el paseo obligado para acceder al Pueblo Viejo, con su Iglesia, el Centro Ceremonial donde se festeja cada año a San Juan bajo la tradición de los mayos, la plaza central, sus casonas antiguas y sus huertos circundando al Asilo de Ancianos; más allá rumbo a Obregón, cruzando el puente del río Mayo, el Motel El Rancho construido por Mr. Gordon, dueño en ese entonces también del Hotel de Los Tesoros en la colonial Álamos, de donde se trajo al Chef “don Chuy” para ofrecer novedosos platillos a la gastronomía del Mayo.

Al sur del centro histórico: por la Ferrocarril, el hotel América, el restaurante de Nelo y el famoso “Gilbertón”, la terminal de transportes locales y foráneos, la hielera del Mayo de don Julio Almada, Granos La Macarena, la antigua fábrica de jabón Turi de don Luis Salido Quiroz y la espuela del Ferrocarril que conecta con los viejos almacenes graneros que aún persisten.

Por la Otero la construcción del nuevo Casino Social, la Ucamayo, la nueva clínica Navojoa, las residencias del Dr. Manuel Godínez (hoy Oomapasn), del Ing. Manuel Santini Izábal, de Lolita Santini, de Remigio González Izábal, de don José Montenegro, el changarro del “Pochote”, el baldío donde se construiría supermercados VH (hoy bodega Aurrerá), el Banrural (hoy oficinas del Seguro Social), el motel del Mayo, la casa de don Jesús Ponce Navarro y la de don Ramón Gutiérrez, con todo y sus plebes: Maco, Carlos y Humberto.

Por la Pesqueira, hacia el sur de la Farmacia del Mayo, la vieja casona donde vivió el Gral. Álvaro Obregón en cuyo interior nos tocó admirar su antiguo automóvil que ahí permaneció varios años en resguardo, la Comercial de Sonora de don Rafael J. Almada, el Café Bona, el Cine Río Mayo (hoy Elektra), la Agencia Fiscal, el Banco de Comercio (entonces Banmeryama), donde también se instaló años después el Comermex, Teléfonos de México, el edificio Gutiérrez, Auto Refacciones del Mayo, Regalos Rosita, la Librería Excélsior de la familia Castellanos, Fotografía Rosas, Restaurante Margarita, el Bar el Tecolote, La Universal de don Ernesto Gil Lamadrid, la casa de don Remigio González, el consultorio del Dr. Héctor Yanajara, (al frente la casa de huéspedes “Rosita”), las de la familia Urrea Tirado, la del Lic. Orrántia, el Asadero del Valle de Juan Miller, el restaurante Kowi de Gerardo Romero, la casa del Dr. Carlos Pérez Pliego, Recursos Hidráulicos, las agencias de carros Dodge y Volkswagen, la fonda de la Chayito, el IMSS, los Silos y el inicio de la carretera Internacional hacia Los Mochis a cuyo costado oriente se iniciaba la zona Industrial, el Rastro Municipal, una pasteurizadora y al poniente la Escuela Normal y la granja de los Zaragoza que era criadero de ranas, actividad que produjo auge temporal en la zona.

Por la No Reelección siguiendo al sur a partir de la plaza, el consultorio de Vicente Biohuet, la zapatería Petit, el Banpaís, la papelería Morales, el costado oriente de la Ford, el sitio de los Navarro, el mercado Municipal, el templo Evangelista, la botica Galeno del “Checo” Quiroz, la casa del Dr. Armando González, una peluquería, la tienda Primavera de don Salvador Cruz, el Sanatorio Lourdes, nosocomio de mayor tradición en el Mayo atendido por monjitas y por todo el cuerpo médico, lugar que ha visto nacer a generaciones y cuidado la salud de miles de personas de las regiones del Mayo y de Álamos. Frente al Sanatorio las casas viejas que compraron los Villalobos y convirtieron en consultorios médicos, (el 411-A sería el mío), la casa de las Morales, la del Dr. Cuevas Soto, las de los hermanos Bours, Antonio y Joaquín, la imprenta Económica, una casona antigua que dio cabida al ISSSTE Federal y hoy son oficinas de Banamex, la casa de doña Marina Urrea, la de Ángel Bours, la del Ing. Corral, la de Manuel “Chichí” Romo, la del “Chif” Aragón, la de don Germán Santini, la Placita del Mayo hoy Santa Fe Springs (ciudad hermana de Navojoa).
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    Plaza 5 de Mayo
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    1963. Mi primer consultorio en la 16 de Septiembre No. 5.
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    1972. Inauguración de mi consultorio en No Reelección 411-A, con mi esposa Silvia y el Pbro. Fernando Sánchez†.

    

  


En la esquina de la cuchilla donde convergen Juárez, Hidalgo y García Morales, la bella residencia de don José María Zaragoza mirando señorial las contrapartes, una de doña Alba Otero de Zaragoza y la otra lo que pronto sería el Banco del Atlántico; las de la familia Larraguíbel y la de don Ramón Salido, que luego sería El Informador del Mayo hoy La Tribuna del Mayo; por la Hidalgo la famosa casa de huéspedes de doña “Cayita” y la de los Salido, donde vivieron Irma, José Alfonso, el gringo MacElroy y que luego sería de Daniel Camacho.

Por la Guerrero al poniente el MZ (Mercados Zaragoza), la residencia de don Luis Salido Quiroz, el colegio Guadalupano de doña Guadalupe Vega de Almada, la terminal “Los Mayitos”; por la Allende el consultorio del Dr. Antonio López Vital, la ferretería Allende, el hotel Gema, el Mesón de las carretas, las cuatro esquinas del cruce de Allende con Toledo y sus inamovibles cantinas: la Marina, la Selva, la Sirena y la Araña; media cuadra hacia el norte el Bullpen, una cuadra hacia el sur el Ciros Bar frente al Hotel Playa y el bar Intimo, frente a lo que hoy es Megacable; y en esquina con la Rincón el Bum-Bum, el Fórum y el bar Montecarlo, conjunto de cantinas desde entonces conocido como el “cinturón del vicio” que ha resistido todos los reclamos de una sociedad que terminó por acostumbrarse al bullicio que la vida alegre le da a esa zona, famosa también por las Carnestolendas y las “Mascaritas” que ahí tenían la mayor afluencia en aquellos viejos días de Carnaval. Más al poniente, el hospital Municipal, que manejó con mano férrea el Chacho Salido al frente de un Patronato que realizó una gran labor médico asistencial; los tiempos cambiaron, desapareció el Patronato, se atendió a la población con menores cuotas de recuperación hasta que el nosocomio pasó a manos del gobierno, disminuyendo el número de monjitas que fungían como enfermeras, la calidad del servicio, el tradicional descuido, hasta su clausura definitiva.

Por la Rayón, Correos y Telégrafos, el Bar Tecolote, la central de Bomberos y casas habitación hasta su entronque con la Ferrocarril.

Partiendo desde la plaza 5 de Mayo hacia el poniente, la avenida Obregón que remata al fondo con el Monumento al invicto General sonorense y el hermoso e histórico edificio de la Escuela del mismo nombre, iniciándose con el antiguo edificio que albergó a la Preparatoria, pasando por la Escuela Talamante que otras generaciones admiraron en su viejo estilo y que sería víctima de la modernidad y sobre todo del mal gusto de su directores que acostumbraron por un largo tiempo pintarla de colores horrendos como un azul añil que recuerdo lastimaba la vista y el buen gusto; la residencia de los Bouvet, la de don José Almada, padre de Pepe, Ernesto y del “Canario” Almada; la vieja casona donde vivió doña Rebeca Block viuda de Romero, madre de Gerardo Romero; la desaparecida Alianza Hispano-Americana y el también desparecido puente de esa esquina con la Rincón, debajo del cual corrió el arroyo del mismo nombre; la de la familia del General Román Yocupicio, oriundo de Masiaca, ex Alcalde de Navojoa (1921-1922), ex Gobernador de Sonora (1937-1939) y compañero de armas de los generales Álvaro Obregón y Anselmo Macías Valenzuela, habitada por don Héctor de Vega; la papelería El Estudiante de los Goycolea, las casas de los Cevallos; el Boliche que después de varios años de éxito obtenido por una compañía holandesa, lo administramos 20 aficionados entre los que recuerdo a los bolichistas de siempre: Rubén Valenzuela, Billy Wagner, Humberto Valdez, Roberto Parra, Joaquín Terminel, Rogelio Cevallos, Parrita, Badillo, Marco Antonio Gutiérrez y otros entre los que me incluyo, pero que no soportamos el gasto integrado por la renta del local, de las máquinas, del personal y los gastos de mantenimiento, terminando por declinar. El Boliche cerró sus puertas y su lugar lo tomó la empacadora de embutidos York, del Chichí Romo y Julián Aguilera y su Gerente Armando el “gringo” Robinson Bours que también fracasó y que finalmente alojaría la Tienda del ISSSTE. El destechado cine Obregón escenario también de hermosas películas de la época, el colegio San Juan Bosco dirigido por la estimadísima y reconocida maestra Auristela Valdez “Señorita Tela”, donde habrían de formarse decenas de generaciones de buenos ciudadanos.

Y hacia el oriente de esta céntrica avenida donde los jóvenes acostumbran los domingos dar un “obregonazo”, los bancos ya mencionados, la Cámara de Comercio, La Francesa, la botica de don Emir, la Ucamayo, el nuevo Casino Social, las oficinas de Joaquín Hernández, la Ferretería Ramírez y la vieja Estación del Ferrocarril, sus patios de maniobras y sus vías que daban paso a los trenes de pasajeros “El Burro” y “La Bala”, este con servicio de Pullman y a los lentos y pesados cargueros de múltiples tanques y furgones, todos dividiendo junto con el canal de las Pilas la gran ciudad, víctima de la periódica interrupción del tráfico cuando el tren se estacionaba o switcheaba sobre las vías, sobre todo a nivel de las calles Galeana, Allende y Abasolo.

La angustia y desesperación de los que tenían que regresar al centro de la ciudad o a los que debían dirigirse al oriente, ya sea porque vivían en las colonias Nogalitos, Moderna, Hidalgo, Aviación, Ranchito, Sonora, SAHOP, etc., de los que viajaban a Álamos o los que trabajábamos por ese rumbo, como era mi caso por laborar en el Hospital de Neumología y a los innumerables socios de la famosa Casita, lugar de gratísimos recuerdos donde privaba la alegre convivencia con el ingenio de mi pariente el “Chueco” Mendoza, las jugadas de dominó organizadas por don Rafael “Pipas “Ramírez, la bohemia del “Caballón” Peralta, el “Nano” Quintana, “Felo” y Rubén Valenzuela, aderezada con las declamaciones del vate José Carlos Moreno. Y qué decir de las fiestas de aniversario, con presentación de artistas y asistencia de periodistas, políticos y personajes famosos, además de la quema del “malhumor” con la lectura final del testamento escrito en sátira de gran ingenio y simpatía, no dejando sentidos a los socios, autoridades y hasta los invitados especiales.

Hacia este sector la población crecía con rapidez y así fue como el antiguo aeropuerto que albergaba a los fumigadores y agricultores prósperos que contaban con avionetas monomotoras, en realidad era un problema tanto por su mantenimiento como por el riesgo que se presentaba en los despegues y aterrizajes, dado que las vacas y burros mostrencos ahí pastaban y se mezclaban con el cruce de las personas, sobre todo estudiantes, que para evitar la lejanía perimetral de la periferia, preferían cruzar el campo para ahorrar tiempo y distancia. Esto era un verdadero peligro para pilotos, peatones y hasta para los propios animales. Más allá la calle Jacarandas que remata en el nuevo panteón pasando por las colonias Aviación y Mocúzarit.

Hoy Navojoa cuenta con un nuevo aeropuerto rumbo al sur, al lado oriente de la carretera internacional; el anterior se urbanizó contando con un sector habitacional, una gasolinera, una tienda Ley y gran número de prestadores de servicios. Neumología pasaría a ser la UNISON Unidad Sur, tocándome a mí realizar la entrega a las autoridades correspondientes. La zona de tolerancia, que se ubicaba por la Jiménez en el inicio de la colonia Tierra Blanca se reubicó a las inmediaciones del arroyo Tetaboca, rumbo a Álamos.

Éste era el contexto urbano que me tocó vivir con una población tranquila, trabajadora, perturbada a diario por el sonar de la “sirena” del Mercado que en un tiempo también estuvo en la estación de bomberos, que acostumbra “pitar” las 8, las 12 y las 18 horas, para alertar a su gente la hora de ir a la escuela o al trabajo, que se debe regresar a comer y que se termina un día más de labores. Esta costumbre persiste a la fecha y los que ahí vivimos nos acostumbramos perfectamente a la comodidad que nos brinda el reloj público con un sonido fuerte, imperativo, pero a la vez melodioso, peculiar, único. Esta sirena también alerta a la población en casos de accidentes en la ciudad, se repite cuando se trata de incendio o de un ahogado y hasta en tres ocasiones cuando el accidente es en carretera. Una ciudad dividida ya en dos grandes zonas, oriente y poniente, por las vías del Ferrocarril y el Canal de las Pilas, que la hieren de gravedad en su estructura integracionista dificultando su desarrollo urbano, equilibrado y justo.


  CAPÍTULO III


  El contexto social

  Antes de que Max de las Fuentes me entregara la casa que le había comprado a través del préstamo hipotecario que solicité al ISSSTE previo a contraer matrimonio, por la cantidad de $60,000.00 a pagar en 30 años, renté una pequeña casita de la familia Morales, exactamente frente al acceso principal del más importante nosocomio del Mayo, el Sanatorio Lourdes. De esa manera era requerido con gran frecuencia por las monjitas a todas horas, principalmente por las noches para atender partos y emergencias. No había médicos internos en ese tiempo. El trabajo era intenso, fatigante, pero habría de darme una experiencia extraordinaria en la práctica de la medicina y una clientela creciente, amplia y muy leal.

Meses después tuve que dejar ese mi primer hogar porque las dueñas lo vendieron. Este espacio sería posteriormente la ubicación del consultorio del Dr. Rodolfo Rosas. Me fui entonces a una casita de la familia Salido Gaytán por la Obregón donde posteriormente viviría el Coco Martínez y de ahí nos mudamos a la casa adquirida en Abasolo 612 poniente en la que habríamos de formar Silvia y yo nuestro hogar.
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    Dr. Samuel Ocaña García y Dr. Arturo León Lerma 1974.
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    Dr. Luis Enrique Occelli, Joaquín S. Terminel Urrea, Dr. Arturo León Lerma, Sergio “Checo” Quiroz y Parrita.

    

  

Las primeras amistades, además de las familias de mis hermanos Fernando y Esther María, mis tías y primos, fueron del gremio médico: los doctores Samuel Ocaña García, mi jefe en el Hospital de Neumología; Armando González Soltero, anestesista inseparable por el resto de sus días y Armando León Rodríguez, eminente Pediatra que además era Jefe de los Servicios Médicos de la Comisión Federal de Electricidad y de Petróleos Mexicanos. Un primer grupo amigos se integró en la antigua Logia Masónica a la que asistíamos un día a la semana para analizar situaciones, recordar pasajes históricos, exponer temas de diversa índole, amenizar la charla con experiencias propias, y hasta discutir con intensidad razones y sinrazones. Ahí estaban siempre los doctores Jesús Ferral Mercado, Romero Trillas, Óscar Ángüis, Samuel Ocaña, Raúl Lases Parada, José María Aldaco, Alfonso García Adriano, Manuel Molina, Hernández Vaca y otros eventuales. También del gremio los doctores Carlos Silva, Antonio López Vital, Manuel Godínez, Julio Martínez Bracamontes, Leopoldo Escudero González, José Gómez Medina, Ramón Romero Campos, Sergio Segura Alatorre, Plutarco Parra Olivas, Roberto Rodríguez, Hiram Arvizu Yánez, Héctor Yanajara, Damián Erro, Jorge Inukai, Joaquín Salomón, Antonio Sánchez Valdez, José María Güereña y los químicos Guillermo Valdez Rendón, Rafael Valdez Liera, Benita Becerra y el entrañable Reyes Santiago Montoya. Como se puede apreciar, la salud de los navojoenses de esa época, estaba bien custodiada y cubierta en atención y servicios.

Y también en cuanto a la sociedad civil organizada, trabajaban con entrega y entusiasmo generando muchos beneficios para Navojoa los Clubes de Leones, el Rotario Internacional, el 20-30 y la Cámara Jr. Con éstos participé unos meses, invitado por Marcos Aguilera y José Carlos Moreno. Pero sería un tiempo después cuando me decidí a involucrarme con el Leonismo motivado por la gran labor social y de infraestructura educativa que desarrollaba este club. El Dr. Héctor Yanajara, connotado dentista, me invitó a ingresar al Club de Leones de Navojoa, un organismo de efectivo trabajo social que me permitió conocer a otros amigos y convivir en forma más cercana con los que ya contaba. Ahí participamos en forma activa y logramos ocupar puestos como Jefe de Zona y Director del Banco Ortopédico de Distrito B-1 que abarcaba los cuatro estados del noroeste, Baja California, Baja California Sur, Sonora y Sinaloa. De mi paso por el Leonismo recuerdo a grandes amigos como Rodrigo Figueroa, Salvador Covarrubias, Felipe Gutiérrez Leyva, Marcos Hernández, Francisco “Kiko” Islas, Dr. Alberto García Urbalejo, Rigoberto Millán “El Corbatitas”, Bernabé Coronado, Guillermo Valdez Rendón, los Dres. Leizaola, el “Pelón” en Huatabampo y Rafael en Etchojoa, Lic. Carlos Padilla Vega, Gerónimo “Chomito” Betanzos y por supuesto a Héctor Yanajara.

Colaboramos en la construcción de escuelas como el Instituto Tecnológico de Sonora (ITSON), la Preparatoria de la UNISON entre otras y en realizar múltiples acciones de beneficio social; nos reuníamos cada semana en el Casino de Navojoa para diseñar esquemas de trabajo y convivir fraternalmente; nos hacíamos cargo cada año de las fiestas patrias en la plaza y nuestras esposas trabajaban arduamente organizando la vendimia de tacos, tostadas, gorditas, tamales, enchiladas, champurro, pozole, etc., para recaudar fondos y destinarlos siempre a algún objetivo social: becas, lentes, aparatos ortopédicos, aulas, ayuda a enfermos, etc., construir nuestra propia Cueva de los Leones, jugar dominó y viajar a interesantes convenciones en diferentes ciudades de nuestra distrito y del país. Héctor Yanajara era un apasionado del Leonismo y fue Presidente, Jefe de Zona y Gobernador del B-1; buscó y alcanzó la Presidencia Nacional con sede en el DF, teniendo que ausentarse de su ciudad, de su familia y de su consultorio por dos años. Fue un gran luchador social, positivo, emprendedor, tenaz, de grandes proyectos, un buen hombre y un gran líder. Cuando murió, creo que en Veracruz, yo estaba en la Ciudad de México abordando un vuelo que me llevó a Ciudad Obregón; al descender del avión me encontré con la desagradable sorpresa de su fallecimiento al encontrar a su familia inmersa en llanto y agobiados por la tristeza de su partida. ¡Habíamos viajado juntos!, yo en la cabina del DC-9 de Aeroméxico y su cuerpo inerte en el departamento de equipaje.

El contexto humano creció en forma natural: los licenciados Javier Alatorre, Sergio Calderón Valdez, Máximo Othón Urquides y Raúl Velderrain Otero; Rubén Valenzuela, Jesús Ponce Navarro, Alberto Salido Morales, Luis Salido Ibarra, Jesús Torres Serrano, Francisco Islas Covarrubias, Eduardo Santini, Mario Martínez Ruiz, su hermano Carlos, Joaquín S. Terminel Urrea, Humberto González Dosal, Gustavo Bárcenas Santini, Gerardo Romero Block, Fernando Esquer Peñúñuri, Manuel Santini Izábal, Marco Antonio Gutiérrez Gaytán, José María “Chemy” Zaragoza, Rafael Ramírez, José Luis Bouvet; Jaime, Víctor y Gustavo Cuevas Garibay, Fernando Lizarrague, Remigio González, Dr. Luis Enrique Occeli, su hermano Carlos, Dr. José Cuevas Esquer, Dr. Martín Urrea Tirado, Carlos “Chaz” Escalante, Ernesto Bouvet, Miguel Estavillo, Rafael Ramírez Urbina, Jorge “Canario” Almada, sus hermanos Pepe y Ernesto, Billy Wagner, Humberto “Peludo” Valdez, Roberto Parra, Chacho Parra, Rafael Limón García, Joaquín Salomón, Rogelio el “Rojo” Ceballos, Carlos y Javier Anaya Cabrera, Profr. Manuel Molina, Alicia Borrego y su hermana María de los Ángeles, Sofía Ozua de la T. Meza, Lidia Verdugo que fue siempre mi secretaria en el consultorio, las hermanas Velderráin Gloria y María Antonieta, Rubén Morales el “Lomolargo”, Ing. Luis Fernando Quiroga, René Salido, los gerentes de bancos Emilio Cervantes, Moisés de la Vara, Roberto Reynoso, Juan Francisco Rodríguez, Mario Haro Rochín, Jesús Esquer, Ramón Fierro, Tadeo Esquer, Israel Márquez y de los medios de comunicación con Feliciano Guirado Mendes, Antonio Ortega Orozco, Francisco Rodríguez, Fausto Islas. Esteban Rodríguez y Carlos Córdova Guirado. Un gran número de compañeros y amigos se me adelantaron en el camino y no podrán compartir conmigo estos recuerdos.

Julián Aguilera Campoy me abordó un día al salir de la librería Excélsior y me invitó a ser socio del nuevo Casino de Navojoa que se estaba construyendo en Obregón y Otero y que sustituiría al viejo Casino frente a la Plaza 5 de Mayo. Acepté y desde entonces se incrementaron mis relaciones con un gran sector de la sociedad.

En particular establecimos amistad estrecha con el C.P. Alberto Salido Morales y su esposa Luz del Carmen Ibarra de Salido; tan estrecha que nos hicimos compadres dobles, nosotros bautizamos a su hija Betina y ellos a mi hijo Luis Fernando. Juntos disfrutamos de un periodo largo e intenso de amistad, cariño y comprensión. Viajamos, convivimos, cantamos y hasta nos emborrachamos. Se fueron a vivir a la ciudad de México y la distancia nos separó, pero la amistad y el cariño no se perdieron jamás. Mi querido compadre el famoso Beto Salido, moriría en el Distrito Federal (DF) en el año de 2015 víctima de repentino e incontenible cáncer.
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    Mis queridos compadres Beto Salido y Lucamen Ibarra de Salido.

    

  

Simultáneamente el círculo de amistades cercanas se limitó a algunas parejas que se agregaron a las primeras amistades: Manuel y Gloria Ibarra de Santini, Luis y María de los Ángeles Santini de Salido, Gerardo y Dolores Félix de Romero, José y Maritina Romo de Cuevas, Víctor y Norma Valenzuela de Cuevas, Marco Antonio y Choni Salido de Gutiérrez, Francisco y María Jesús Covarrubias de Islas, Mario y María de los Ángeles Bojórquez de Martínez. La “Moza” falleció en un accidente y Mario se casaría después con otra gran señora y mejor amiga, Alba Almada Vega, manteniendo la estrecha amistad. La consuegra Guadalupe Márquez, famosa “chef” de altos vuelos de gran corazón de especial carisma, conocida coloquialmente como “Lupita” o “Lupe Márquez”, el gran amigo Francisco “Pancho” Valenzuela y por supuesto nuestros familiares, en particular mi hermano mayor Fernando León Lerma y sus hijos y nietos, Esther María que murió muy joven a los 33 años, Gisela que vivió en Cuernavaca y luego se iría a residir a Los Mochis, Elba Alicia que se fue pronto a vivir a Celaya, María de los Ángeles que se casó con Rubén Quiroz y moriría también muy joven en Guadalajara, conformaron el círculo de convivencia más estrecho durante nuestra estancia en Navojoa.

Posteriormente el contexto social se amplió invadiendo los campos del deporte y la política, incorporando una gran cantidad de amigos y compañeros. Mencionar a Gilberto “Picho” Godoy, Horacio Valenzuela Márquez, Ing. Ramón Muñoz, Lic. Ernesto Talamante, Ing. Filiberto Cota Gracia, Ing. Gilberto Reyes, Silvestre Gutiérrez, Guillermo Peña Enríquez, Dr. Joaquín Flores, Oscar Rascón Acuña, Jesús Carrizosa, Jorge Galindo, Ing. Aldo Mladosich, profesores Arcadio Corral, Martín Hernández, Yolanda Murillo y Evita de Camou; Lourdes Ramírez, Manuelito Castro, los hermanos Talamante: Javier, el Rodrigo y los cuates Chebo y Choligo, es tan solo mencionar a unos cuantos de mis amigos que me brindaron aprecio, estimación y confianza, algunos me ayudaron incondicionalmente en mis tareas políticas, sabedor que excluyo, involuntariamente a muchos otros. De todos guardo especial recuerdo y sincero agradecimiento por sus atenciones, deferencias y lealtades. Ellos se enmarcan en un ámbito tan grande que no es posible insertar todos los nombres.


  CAPÍTULO IV


  El contexto político


  Don Rafael J. Almada había terminado su período presidencial en la Perla del Mayo y Samuel Ocaña ya había establecido amistad con él y con otros personajes importantes de la región. En el año de 1961 don Filiberto Cruz sustituyó a don Rafael J. Almada y fue en ese periodo cuando Ocaña llegó a Navojoa para hacerse cargo del nuevo Hospital Regional de Tórax del Noroeste, comúnmente conocido como Hospital de Neumología. Realizó una gran labor para lograr su funcionamiento y empezó a trabajar en lo que siempre había sido su pasión, la política, empezando por su entorno, con inteligencia, astucia, humildad y discreción rumbo a la presidencia municipal de Navojoa. Samuel se reunía con jóvenes que lideraban el magisterio como los profesores Bassel Ibarra, Alfonso Rocha Moya, Carlos Vega y la Jefa de Enfermeras de Neumología Alicia Borrego Duarte, y con líderes obreros y campesinos formaron un grupo político que le ayudó a consolidar sus aspiraciones. En ese tiempo el Partido Revolucionario Institucional (PRI) era dirigido por el profesor José Rosario “Chayo” Ruelas que en varias ocasiones había aspirado a la presidencia, pues era un hombre muy popular, estimado y reconocido, pero su trabajo en una empresa cervecera le habían dificultado el camino.

En sus primeros pasos dentro del partido el PRI lo acompañé a reuniones en la Casa del Pueblo, sita en el mismo lugar de hoy por la calle Rincón, pero con la diferencia que el techo era de lámina galvanizada desvencijada e incompleta por lo que abundaban las goteras, las oficinas antiguas, pequeñas con escaso mobiliario, invadidas de pichones, murciélagos y hasta de ratones; con un auditorio de bancas de madera sin respaldo y sin acondicionadores de aire, si acaso algún ventilador de pedestal, antiguo y ruidoso.

La concurrencia aumentaba en época preelectoral y los otros partidos no pintaban. El Partido Accional Nacional (PAN) estaba formado por una familia Salazar, un señor Quiroz y dos o tres personas más. Ellos aceptaban que su partido no tenía más alcances que participar de alguna manera en las contiendas; pero sabían que la votación no les favorecería ni en sueños. La gente no acostumbraba acudir a las urnas pues daba por hecho que el resultado sería siempre a favor del PRI. De esa manera, para bien orientar a la opinión pública, el PAN aceptaba que le aumentaran los votos al partido oficial (para que no se viera tan triste el abstencionismo) y a cambio les aumentaban unos pocos también a ellos, cubriendo la ridícula cifra de los escasos seguidores del partido conservador. En ese tiempo estaba de moda el cuento de aquel político que se moría por ser Presidente de la República y un buen día le dijo a su esposa: “Amor, te traigo una buena y una mala, pero prométeme que no vas a decir nada”. “Prometido, cariño”. “La buena es que al fin fui designado candidato a la Presidencia de la República”; la esposa se soltó brincando de gusto y bailando de alegría. “¡Calmado el venado!”, le dijo el candidato, “aún falta la noticia mala”; “¿cuál es, Viejo?”. “Que soy el candidato, pero del Partido Acción Nacional”. La decepción de la esposa fue notoria y poco faltó para que lo azotara a puñetazos. ¿Quién hubiera pensado entonces que el PAN alcanzaría 40 años después la Presidencia de la República y durante dos sexenios, el de Fox y el de Calderón, ambos incapaces de producir el cambio que México requería y anhelaba, completarían la “docena trágica” de la vida de nuestro país?

El Gobernador del Estado era Luis Encinas Johnson, ex Rector de la UNISON quien ordenó que el presidente municipal de Navojoa sería el Dr. Carlos Monsiváis; a éste pronto lo defenestraron los grupos privados encabezados por Filiberto Valenzuela y Ángel Cruz que dirigían el periódico El Informador del Mayo en alianza con el periodista Manuel Corral del Diario del Mayo, siendo sustituido por el Gral. Roberto Talamante quien de inmediato decretó le pusieran el nombre de sus hermanos militares a varias calles de la ciudad (que habían sido los “Héroes de Sahuaripa”, decían) y por supuesto erigió un monumento de concreto en su honor a la salida norte, conocido hasta hoy como “Los 3 Picos”.

Se vino la sucesión en 1967 y surge la figura de don Faustino Félix Serna que desde el sur dio fiera batalla para imponerse al candidato del centro (¿del país o del propio estado?) el Lic. Fausto Acosta Romo, provocando una crisis política de ingratos recuerdos por la aparición en escena de la famosa “Ola verde”. Los “Acostaromistas” eran mayoría en el Estado y cuando el precandidato recibió la noticia de regresarse de nuevo a la capital, la balanza se inclinó por el de Pitiquito que salió victorioso sobre el “Faustino No” de los rebeldes. Esto sucedió en Navojoa, en un acto celebrado en el cine Obregón cuando el entusiasmo era desbordante y subió un emisario que le entregó públicamente un recado escrito al precandidato que lo hizo salir intempestivamente rumbo a la capital del país, donde fue enterado de la triste realidad. Siete años atrás Acosta Romo también había recibido el “no” desde las alturas del poder, tocándome entonces acompañar a mi padre a Hermosillo, y en un acto político en el Cine Sonora dos sectores del Partido, la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP) y la Confederación Nacional Campesina (CNC), se pronunciaron en apoyo al distinguido abogado, absteniéndose el sector obrero a través de la Confederación de Trabajadores de México (CTM). Con este resultado una comisión trajo al Lic. Acosta Romo que vestía elegante traje azul celeste y públicamente aceptó la candidatura. De regreso a Álamos nuestro camión fue apedreado por los Topetistas; días después surgió la definición a favor del Lic. Luis Encinas Johnson.

Félix Serna ganó la candidatura y el poder dejando atrás las aspiraciones de Acosta Romo y también de don Manuel Cubillas, convirtiéndose en uno de los gobernantes más constructivos logrando finalmente el reconocimiento de los sonorenses, aunque el recuerdo de la “Ola Verde” se mantuvo vivo en la mente de muchos ciudadanos que se sintieron agredidos. De Faustino se recuerdan múltiples obras de electrificación en poblados dispersos del Estado; por iniciativa de don Tomás Oroz Gaytán, Tesorero General del Estado de Sonora, se logró la construcción de 4 modernos estadios de béisbol: “el Gigante del Choyal” nominado después como “Héctor Espino” de Hermosillo, el “Abelardo L. Rodríguez” en Guaymas, los de Obregón y Navojoa, que luego serían bautizados con los nombres de “Tomás Oroz Gaytán” y “Manuel ‘Ciclón’ Echeverría”, amén de muchas otras obras de infraestructura que le darían merecidamente un lugar en la historia. Don Faustino influyó decididamente en don Luis Salido Quiroz quien ocupó la Presidencia Municipal de Navojoa (1967-1970) y lo seguiría el Dr. Julio Martínez Bracamontes (1970-1973). Los trágicos sucesos del ‘68 en México nos marcaron como a millones de mexicanos. Pero esa es otra historia, terrible pero referente de la nueva etapa que viviría nuestro país al concluir el Siglo XX.

Para el año de 1973 Luis Echeverría Álvarez era el Presidente de la República, sucesor de Gustavo Díaz Ordaz y ambos personajes ligados en la historia con los momentos trágicos de 1968. Echeverría se había rodeado de un grupo de jóvenes brillantes que habían destacado en su campaña y que en su tiempo fueron considerados los políticos más prometedores de nuestro país. Carlos Armando Biébrich Torres era uno de ellos, junto a Porfirio Muñoz Ledo, Francisco Javier Alejo, Ignacio Ovalle y otros más. El de Sahuaripa fue el elegido para gobernar Sonora de 1973 al 79, teniendo Echeverría que ordenar el cambio de la Constitución del Estado disminuyendo la edad mínima requerida de 35 a 30 años para que Biébrich pudiera ser Gobernador de Sonora.

En este contexto urbano, social y político de la década de los 1960-1970 se inició la historia de mi formación como médico, deportista, político y ser humano durante los 45 felices e inolvidables años que viví en Navojoa por lo que me siento no solo agradecido para siempre, sino comprometido con su gente, incluidos mis cuatro hijos que tuvieron a bien nacer ahí, en el Sanatorio Lourdes, lugar donde precisamente se inicia esta historia.
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    1973. Inauguración de la Temporada XVI de la Liga Mexicana del Pacífico. Presentes los Alcaldes Manuel Castro Téllez de Huatabampo; Dr. Samuel Ocaña García de Navojoa; Dr. Arturo León Lerma, Presidente del Club “Mayos”; Lic. Daniel Acosta Cázares, Secretario del Ayuntamiento de Navojoa; Jorge Duarte, Antonio Cabrera y Guillermo Valdez Rendón. Atrás Luis Salido Ibarra.

    

  


  CAPÍTULO V


  La historia

El principio

  Los primeros años de ejercicio de la profesión fueron para mí inolvidables, llenos de experiencias, de éxitos crecientes, de sentir que las ilusiones se convertían en realidades, de cultivar nuevos sueños, de aspirar a etapas superiores. Orgulloso de vestir a diario la bata blanca, la cofia y el cubre bocas en el hospital y las “filipinas” azul o beige en mi consultorio.

La profesión

El trabajo siempre estuvo presente y lo realizaba en forma intensa, apasionada, dando cauce a mis aspiraciones de triunfar en el campo de la medicina. Antes de casarme ya tenía una plaza en el Hospital de Neumología, otra en la clínica del ISSSTE de la que me aproveché para adquirir mi primera casa en cómodas mensualidades durante 30 años y un consultorio rentado al que acudían los pacientes en forma creciente. Y aunque al principio puse énfasis en atender enfermedades de las vías urinarias, por la experiencia adquirida en el Distrito Federal encontré mi verdadera vocación en la obstetricia y en la cirugía. El nuevo contexto hospitalario me permitió enriquecer mis conocimientos, adquirir una práctica invaluable en el ejercicio de la ginecología y la obstetricia y particularmente en el maravilloso campo del arte y el dominio del escalpelo.

El mundo fascinante en el que podemos ayudar a las parturientas a dar vida representa un sentimiento muy especial que nos hace sentir que “nacemos cada día”, que nos renovamos y que nos induce a reflexionar obligadamente sobre el futuro.

Practicar la cirugía se traduce en algo excepcional; es una combinación de emociones que conlleva estrés y adrenalina, pero también serenidad, decisión, seguridad, responsabilidad y una gran satisfacción interior al término de cada evento.

Ambas áreas de la medicina conllevan también los sentimientos de angustia, preocupación, estrés; de impotencia y de tristeza cuando no puede uno hacer más de lo que se requiere, por muy diversas razones y circunstancias.

En base a trabajo, dedicación, esfuerzo y buena voluntad, había yo aprovechado la buena disposición del Dr. Javier Maldonado para atender a muchas de sus pacientes, sobre todo las que requerían cirugía: poco a poco me fui ganando su confianza y su amistad. Era un gran médico, las mujeres de la región, embarazadas o no, lo adoraban, lo seguían y lo convirtieron en su médico de cabecera. El Dr. Maldonado cumplió cabalmente su palabra empeñada el día que lo conocí un 16 de septiembre de 1962 con motivo de la operación “cesárea” que me permitió practicar a mi cuñada “Chalita”, su “pacientita” como él las llamaba, en el sanatorio Lourdes; me derivó a parte de su clientela y me llamó con frecuencia para operar a algunas de ellas. Yo traté siempre de atenderlas lo mejor posible, quería ser un digno sustituto del gran médico. Cada Navidad don Javier nos regalaba una moneda de oro a cada uno de sus colegas cercanos. Un día enfermó de gravedad, el cáncer lo venció y falleció dejando un gran historial de buen médico, buen hombre y mejor ser humano.

Mi trabajo en el hospital de Neumología al lado del Dr. Ocaña fue una grata, enriquecedora e inolvidable experiencia. Cuando tomé la decisión de quedarme en Navojoa me presenté al hospital y el Dr. Ocaña tramitó mi ingreso como Médico Adjunto. “Tengo otra plaza de subdirector”, me dijo, “pero se la estoy reservando a un amigo que está por llegar”. “Perfecto, estoy a sus órdenes doctor”. Desde ese mismo día recibí las enseñanzas del Dr. Ocaña convirtiéndome en su ayudante y aprovechando todas las experiencias que compartiríamos por muchos años. El Hospital Regional de Tórax, era uno de varios nosocomios distribuidos en la República para atender a los enfermos afectados de tuberculosis pulmonar susceptibles de tratamiento quirúrgico. La cobertura del hospital abarcaba los estados de Baja California, Baja California Sur, Sonora y Sinaloa. La Clínica de Tórax mantenía la campaña de detección de la tuberculosis en el país y administraba los tratamientos ambulatorios. El esquema era producto del alto índice que había alcanzado la enfermedad en el país y la estrategia se implementó con éxito extraordinario a través de la Campaña Nacional contra la Tuberculosis.

El Dr. Samuel Ocaña provenía del Instituto Politécnico Nacional y había terminado la especialidad de médico neumólogo. Con él aprendí cosas muy interesantes que me fueron de gran utilidad en mi práctica de medicina y cirugía general. Me llevó de la mano y me enseñó a manejar pacientes con problemas pulmonares; desde tomar radiografías, aplicar neumotórax, neumo-peritoneos y punciones hasta practicar lobectomías y toracoplastías clásicas iniciándome, recuerdo muy bien, con cerrar las heridas, legrar y seccionar costillas (siete en dos tiempos operatorios con intervalo de siete días) para llegar a extirpar la primera de ellas que es la más delicada y riesgosa por el peligro de romper la subclavia con la legra al despegar el periostio. El trabajo cotidiano, la relación humana que se tiene en un hospital de ese tipo y la convivencia fraternal en tan noble tarea, permitió que se estableciera pronto una gran amistad entre ambos y recorrer juntos gran parte del camino que cada uno nos trazamos de nuestras propias vidas y carreras profesionales.

Al poco tiempo Ocaña me nombró subdirector del Hospital, me introdujo en el gremio médico donde conocí al Dr. Ignacio de las Fuentes quien estaba por trasladarse a la Ciudad de México y en su fiesta de despedida me recomendó con el Dr. Antonio López Vital que se quedaría en su lugar como director de la Clínica del ISSSTE. “La única plaza disponible es la de Gineco-obstetricia que acaba de dejar el Dr. Villalobos”, dijo López Vital. “Pues esa misma asígnele al joven Dr. León Lerma a quien hay que apoyar e impulsar”. Y así fue, de golpe y porrazo, en el agradable ambiente de la amistad, que me convertí en subdirector del Hospital de Neumología, jefe de gineco-obstetricia del ISSSTE y compañero de Ocaña en su consultorio de la calle 16 de Septiembre donde empecé a ver enfermos particulares que en principio provenían solamente de mi natal Álamos.

Desde el inicio de mi carrera trabajé en el ISSSTE ocupando la plaza de gineco-obstetricia; atendía diez señoras diarias en consulta de 3 a 5 de la tarde y todos los problemas de la especialidad a la hora que se requería, partos, cesáreas, salpingoclásias, histerectomías, etc., de día, de noche, sábados, domingos o días de fiesta, así durante 21 años consecutivos prestando mis servicios a derecho-habientes que procedían de las dependencias federales como correos, telégrafos, recursos hidráulicos, magisterio, obras públicas, etc.

En 1985 me llegó la oportunidad de ser Presidente Municipal de Navojoa y solicité un permiso de tres años y luego uno más por otros tres. Aun así, ni mi edad ni el tiempo trabajado me permitieron alcanzar la jubilación. Me faltaban tres años para cubrir ambos requisitos y yo había decidido ya no trabajar tan intensamente la medicina, así que no me quedó otra que renunciar para alcanzar cuando menos la pensión (mitad de la jubilación en términos económicos). Dejé de percibir el salario y por lo tanto ya no había de dónde descontarme el abono al préstamo hipotecario de mi casa.

Tramité entonces la recuperación de la escritura pagando yo el diferencial pendiente en una sola exhibición, a la vez que gestioné lo de mi pensión. Ésta llegó pronto y recibí un cheque de $185.00 (ciento ochenta y cinco pesos) que según me explicaron se debía a la desaparición de los tres ceros de nuestra moneda; para hacer efectivo el cheque tenía que ir a la Sociedad Mutualista que estaba pletórica de jubilados y pensionados esperando turno. Había que esperar hasta 4 horas para obtener el mío.

Decidí mejor renunciar a la pensión en lugar de perder 4 horas de mi valioso tiempo cada mes. Sin embargo, yo siempre he vivido y viviré eternamente agradecido con el ISSSTE porque considero que yo le debo más a la Institución que lo que ella pudiera compensarme por mis servicios. La enorme experiencia adquirida ahí y el gran aporte a mi formación profesional no tienen precio.

Del trabajo cada vez más intenso al lado del anestesista Dr. Armando González Soltero, surgió otra gran amistad, leal y sincera, de apoyo mutuo, de gran aprendizaje. De gratos e inolvidables recuerdos. Vivimos juntos un sinfín de experiencias, operamos a cientos, atendimos a miles. Fuimos grandes amigos. Apostábamos la cena cada vez que practicaba yo una amigdalectomía. Las realizaba con mi propia técnica en tan poco tiempo y con tan mínimo sangrado, que al principio las apuestas eran a que me tardaría media hora; luego que las realizaría en 20 minutos, en 15 minutos y el colmo y récord personal por supuesto, fue la de un niño en el que ocupé únicamente 10 minutos.

Siempre le ganaba la apuesta; él lo sabía de antemano, me tenía mucha confianza como cirujano y yo a él como anestesiólogo. Hicimos un tremendo equipo de trabajo. En la cena me confesaba: “No importa que me ganes, quiero saber hasta dónde eres capaz de bajar tus tiempos”. Pero como todo tiene un límite, el récord lo dejamos en los 10 minutos del niño mencionado. La fatalidad nos alcanzó de nuevo. Años después, Armando enfermaría inesperadamente de un padecimiento convulsivo que lo llevó a la muerte, en plena juventud, en el cénit de su especialidad, cuando sus hijos Armando, Alberto, Waldo, Norma, Fabiola y Paola estaban aún pequeños.

Ingresamos a la Sociedad Médica del Mayo donde consolidamos una relación amistosa y profesional con todo el gremio médico de la región. Nuestro activismo propició que me nombrasen presidente del Comité Organizador del Congreso Anual de Medicina, Química, Odontología y Enfermería de la Federación Médica de Sonora, logrando un gran éxito científico, académico y social, con verbena en la plaza Santa Fe, bailes en el Casino Social de Navojoa, torneo de boliche, comidas, bebidas, música, luz, alegría.

Posteriormente me nombrarían presidente de la Sociedad Médica del Mayo, cuando nos reuníamos en la Casa del Médico por la García Morales, allá rumbo a la Laguna. Antes de adquirir ese local, las reuniones eran en los altos de la esquina de Pesqueira y Obregón, donde estaba la Clínica del ISSSTE y que posteriormente fue ubicación en su planta baja de una nevería de los Bórquez.

Con el Dr. Armando León Rodríguez la amistad surgió en forma espontánea, éramos vecinos de consultorio y aunque no teníamos ningún parentesco a pesar del apellido, él me decía “pariente” y yo le regresaba igualmente el cumplido. Como su esposa Graciela era una maestra en las artes culinarias, les daba clases a todas las señoras jóvenes recién casadas, como la mía. La amistad se fortaleció y cuando yo adquirí un terreno baldío en la playa Las Bocas, los invité a construir juntos nuestras propias casitas de descanso regalándole la mitad del terreno. Tenía inquietudes políticas y por lo menos en tres ocasiones su nombre sonó para posible candidato a la alcaldía, pero nunca se le hizo. Iniciamos nuestra vida playera pero Armando no logró terminar su casa porque en ese tiempo enfermó de cáncer de las vías biliares; lo operaron en Navojoa, pero solo para cerrarlo de inmediato porque al parecer no había gran cosa por hacer.

Se decidió entonces enviarlo a México, al hospital 20 de Noviembre del ISSSTE del que ya era director el Dr. Ignacio de las Fuentes. A petición de don Arturo D. Almada yo lo acompañé en el avión junto a Graciela su esposa. Después de un dramático vuelo arribamos al aeropuerto de la capital donde nos esperaba una ambulancia enviada por De las Fuentes. El viaje hacia el hospital por la Avenida Coyoacán y Félix Cuevas, fue terrible, igualmente dramático. Cuando llegamos lo internaron de inmediato. Lo estabilizaron y al día siguiente lo operaron, pero días después falleció. Yo me regresé a Navojoa con una enorme tristeza. Armando me heredó su gran amistad y sus pacientes de la CFE y de PEMEX. La casa de la playa la vendieron a Fernando Ruy Sánchez.

Mi consultorio por la calle 16 de septiembre, que ya compartía con el Dr. Samuel Ocaña, pero ahora en un nuevo edificio propiedad de Lauro Parada en frente del anterior que era del Dr. José Gómez Medina, se vio de repente muy solicitado por pacientes que provenían de todo el sur de Sonora, particulares, de las dependencias federales del ISSSTE, de los bancos, de las uniones, del ISSSTESON, de la CFE y de PEMEX.

Un suceso inesperado me convirtió en médico legista. Dos policías municipales intentaron detener a un vaquero por algún delito y en las inmediaciones del río Mayo lo abatieron de un balazo en el tórax. Ambos genízaros habían disparado sus armas y de momento no se le dio importancia a este hecho. El cuerpo fue sepultado sin previa autopsia y los dos fueron detenidos acusados de asesinato y llevados a la cárcel. Dos semanas después los abogados defensores, lograron del Juez ordenar la exhumación para que los médicos legistas le practicaran la autopsia y dado que se comprobó que los policías portaban cada uno arma de diferente calibre y solo una había penetrado en el cuerpo del occiso sin orifico de salida, era indispensable recuperar la bala que produjo la muerte para conocer al dueño del arma letal. Los legistas en ese momento eran los doctores Carlos Silva y Carlos Pérez Pliego, que se negaron a realizar la exhumación, argumentando dificultades técnicas. Entonces el Presidente Municipal, don Luis Salido Quiroz recomendó que en su lugar actuaran dos médicos diferentes; esos fuimos Samuel Ocaña y yo. Aceptamos realizar el trabajo, nos dirigimos al panteón municipal, exhumamos el cuerpo en avanzado estado de putrefacción, nos apoyamos en nuestro amigo el Dr. Roberto Rodríguez que con su aparato portátil de rayos X tomó la radiografía que nos permitió localizar y extraer el proyectil de la muerte. El calibre determinó al autor del disparo mortal y quedó recluido en la cárcel para el juicio correspondiente; el otro agente fue liberado de inmediato. Días después recibimos el nombramiento de Médicos Legistas de Navojoa, ejerciendo esta interesante rama de la profesión, la medicina forense, durante muchos años dejándonos experiencias diversas e interesantes que requieren de otro libro para relatarlas.

Sin embargo, incluyo ahora solo algunas de ellas. Recuerdo que un día me llamaron para que fuera al poblado de Fundición, al norte del Municipio, donde todo parecía indicar que había un muerto en el interior de un consultorio, en cuya puerta de acceso colgaba un letrero que decía: “Salí a visitar enfermos, regreso en dos días. El doctor”. Las miles de moscas que entraban y salían y el nauseabundo olor que provenía del interior, justificaban la sospecha de que había un cadáver y que el asesino era sin ninguna duda el doctor pues no se le había vuelto a ver en varios días.

Fui llamado a participar como forense pues Ocaña estaba fuera de la ciudad. Llegué al lugar, los policías judiciales abrieron la puerta a “patadas”, me decidí a entrar entre una nube de millones de moscas y un olor nauseabundo del cadáver putrefacto; entrabamos, jalábamos el cuerpo tratando de sacarlo de la casa y solo lográbamos moverlo un poco y salíamos corriendo aguantando la respiración; finalmente logramos colocar el cadáver en el exterior aún rodeado por las insaciables moscas; con ayuda de una manguera a presión logramos despejar el cuerpo, hinchado, despellejado, irreconocible. Lo lavé por todos lados con ayuda de los policías que espantaban las moscas con cartones; por la vestimenta, los vecinos dijeron que se trataba del propio doctor. Él era el muerto, así que el o los asesinos se habían fugado dejando para despistar el letrero por afuera de la puerta. Al revisarlo bien no encontramos ninguna herida por arma blanca, huellas de estrangulamiento ni heridas de proyectil de arma de fuego. Solamente encontré una mancha oscura muy marcada en el área de la oreja derecha. Solicité entonces que el cadáver fuera trasladado a Navojoa para la autopsia de ley. Esa misma noche me avisaron que la policía había detenido a unos jóvenes ebrios en Pueblo Yaqui, gastando lo que seguramente no ganaban. Al ser detenidos confesaron que habían robado al médico cuando dormía una siesta y que mientras dos lo inmovilizaban otro le apuntaba con un revólver con el cañón introducido en el oído derecho y que en el forcejeo se le “salió el disparo” que le produjo la muerte. Parecía un caso para Sherlock Holmes, que se resolvió por la oportuna detención de los asesinos y su confesión ratificada en la autopsia. Al extender el certificado de defunción, me sentí Quincy, el médico forense de la televisión.

Recuerdo otro caso en el que participamos los dos legistas. Una niña que había aparecido ahogada en una pila por rumbos de Aquihuíquichi y sepultada 8 días atrás; la familia inculpaba a un presunto asesino al que además le achacaban que la había violado antes de darle muerte. Realizamos la exhumación, siempre con apoyo de los judiciales, abrimos la tumba y con tapabocas rellenos de orégano para soportar el fétido olor de la muerte hicimos el examen que demostró la virginidad de la jovencita y un cargo menos para el supuesto asesino. La defunción oficialmente quedó en asfixia por inmersión.

Un sábado por la noche me encontraba con Víctor Cuevas Garibay y Carlos Anaya Cabrera buscando a otro amigo para hacer el cuarto de dominó, cuando llegó la patrulla para informarme que había un cadáver en el anfiteatro del hospital Municipal (Allende y Talamante) producto de un balazo en el tórax; que la bala no tenía orificio de salida y que había que realizar la autopsia. “Necesitaré un ayudante”, les dije. “El doctor Ocaña no está en la ciudad”, me anunciaron los policías. “Pues ni hablar, yo voy solo”. “¿En qué consiste una autopsia?”, me preguntó Víctor. “Es fácil y sencillo”, le respondí, “es cuestión de abrir el cadáver, localizar el proyectil, extraerlo y entregarlo a los peritos en balística”. “Nosotros te acompañamos y si quieres te ayudamos expresaron”, mis dos amigos, valientes y resueltos. El orificio de entrada se localizaba a la altura de la tetilla izquierda. Realicé la incisión correspondiente, separé el esternón de las costillas y me encontré con un pulmón colapsado y la cavidad torácica llena de sangre. En ese momento como era costumbre en esos tiempos se “fue la luz” y nos quedamos a oscuras. Los tres amigos solos frente a la muerte. Carlos Anaya empezó a sentirse mal. Lo animé diciéndole, arráncate a la dirección y consigue una linterna de mano. Cuando regresó ya había yo extraído con un vaso de plástico, gran cantidad de sangre, mientras Víctor me separaba con sus manos enguantadas el hemitórax. Al entrar el Chale Anaya con la linterna le indiqué que dirigiera la luz hacia el interior de la cavidad torácica; en ese momento yo extraía más sangre, pero ahora ya rozando con el vaso el interior de las costillas produciendo un ruido muy especial, intermitente, similar a una matraca que en el silencio y la oscuridad se escuchaba macabro, siniestro, tétrico. El Chale empezó a vomitar y a correr; “yo me voy”, nos dijo, “de aquí no soy”. Casualmente la bala se encontraba entre la sangre, después de perforar corazón y pulmón por lo que pude tenerla en mi mano con facilidad y rapidez. En poco tiempo terminamos la autopsia. Víctor Cuevas y yo nos quedamos ahora buscando a dos para completar el “cuarto”, pues Carlos Anaya se encontraba recluido en su domicilio, azogado, amilanado y sudoroso ingiriendo equaniles con su respectivo té de manzanilla.

No me la acababa, poco dormía, poco descansaba, pero era joven aún, con muchas ganas de trabajar y además de lo mencionado, asistía al hospital de Neumología todos los días, donde operábamos dos o tres por semana y a la Clínica del ISSSTE donde atendía diez consultas diarias y por las noches atendía los partos y problemas ginecológicos y por supuesto también a mi clientela privada que en un momento no bajaba de veinte o más pacientes diarios. A fuerza de voluntad, entrega y pasión logré evitar ser víctima del surmenage. La botica Cruz Roja se reubicó a la esquina con la Pesqueira y su lugar inicial fue ocupado por una papelería. Los hot-dogs del “Pelón” Peraza siguen ahí.

Con el Dr. Ocaña establecimos una gran amistad. Siempre juntos en el hospital, en el consultorio, en el anfiteatro, en el gabinete radiológico, en la botica Princesa que le compramos a un médico militar de Ciudad Obregón, en la Farmacia de Dios que yo organicé como ampliación del negocio y por supuesto en la vida social con nuestras respectivas familias. Trabajamos intensamente la medicina, con sus pacientes, con los míos, con los del Dr. Armando González. Salvamos muchas vidas en los hospitales de Navojoa. Apoyados siempre por la distinguida enfermera Alicia Borrego Duarte o su hermana María de los Ángeles resolvimos infinidad de casos graves de heridos de bala o arma blanca procedentes de todos los rincones del sur del estado, producto de riñas y venganzas que eran frecuentes en el medio rural de los municipios aledaños. Recuerdo que nos despertaba la policía para dar aviso de alguna emergencia de ese tipo, acudíamos al hospital y cuando al familiar le informábamos de la gravedad del caso y de la necesidad tener sangre y medicamentos, si el familiar nos decía: “aquí estamos todos para donarla”, era señal de que se trataba de gente buena y con mucho esfuerzo, en abonos, pero seguramente pagarían los costos de la operación. En cambio, cuando la respuesta era: “ustedes no se preocupen doctorcitos, ‘no se paren en pintas’, consigan sangre y lo que se necesite que yo respondo”, jamás pagaron ni la operación ni la sangre. 

El doctor Ocaña fue mi padrino de boda, me facilitó el Ford guinda del hospital para que hiciéramos nuestro viaje de luna de miel, me orientó en la neumología y me enseñó a practicar operaciones de la especialidad que él dominaba.

Antes de casarme me salvó la vida. Fue a Álamos una tarde y me invitó a Sahuaripa. “¿Cuándo?” inquirí. “Hoy mismo nos vamos a Hermosillo, ahí dormimos y madrugamos para la sierra con mi padre y mi hermano Guillermo”. “¿Cómo ve don Fernando?”, le preguntó a mi padre. “Adelante, cuídense y ahí se lo encargo”, respondió, como presintiendo algo.

Ya en Sahuaripa nos fuimos a un ranchito de su hermano Guillermo y recorrimos algunos bellos parajes serranos. Repentinamente el cielo se nubló, empezaron los relámpagos, los rayos y el aguacero se vino con una intensidad inusitada. Para evitar ser víctimas de una descarga eléctrica nos guarecimos en el “vochito” azul VW en el que andábamos; la tormenta parecía no tener fin; se escuchaba el bramar de los arroyos, se intensificaban los rayos y el torrente celestial se iluminaba con brillantes relámpagos. Los Ocaña decidieron dejar el “vochito” en un seguro paraje, con su papá adentro; nosotros tres iríamos caminando hasta Sahuaripa que no estaba muy lejana; al día siguiente regresarían por el jefe de la familia, o antes si el tiempo lo permitía.

Había que cruzar varios arroyos a pie. Así lo hicimos con éxito, pero ante uno de ellos, el más caudaloso y bronco lo pensamos un rato antes de intentar la hazaña. Guillermo lo cruzó primero en forma diagonal para caminar siguiendo la corriente; luego se aventó Samuel que también llegó al otro lado. Faltaba yo, me sentí ¡solo y mi alma!; pensé en regresar mejor a hacerle compañía a su papá. Pero me decidí y emprendí el temerario acto; cuando llegué a la orilla, sentí que las piedras me golpeaban las piernas y que los pies se me perdían en la arena movediza; entonces me hundí; sentí que ahí terminaba todo. Pero ese no era mi destino y repentinamente sentí un fuerte jalón de mi entonces blonda y abundante cabellera que me puso a flote y me llevó a tierra firme. Confundido y asombrado abrí los ojos y a la luz de un hermoso relámpago vi a Samuel y a Guillermo que me sujetaban con fuerza para salvarme la vida. Después supe que los dos hermanos estaban más asustados que yo, ambos pensaron que el arroyo me tragaría para siempre. Gracias, amigos.

Imposible recordar el número de partos y cirugías de todo tipo atendidos durante mi prolongada estancia en Navojoa. En más de 40 años de intenso trabajo seguro que fueron millares. Lo que me hace sospechar la realidad es que con frecuencia me encuentro en la calle o en oficinas públicas a personas que semejan mi edad y me saludan con gran afecto, diciéndome: “¡Usted me trajo al mundo doctor!”, o “¡usted me operó de las anginas, de la hernia, del pulmón!”, “¡usted era el médico de toda mi familia!”, “¡usted le salvó la vida a mi hijo, a mi esposa o a mi madre!”. Indescriptible sensación que motiva, satisface y se agradece infinitamente. Mi respuesta es siempre la misma en son de broma: “No lo digan, porque la gente pensará que ya estoy tan viejo como ustedes”. ¡El tiempo inexorable, alcanzado por sí mismo!

Hoy puedo afirmar con seguridad plena, con gran orgullo y enorme satisfacción que, ¡valió la pena vivir y ejercer la noble profesión de la medicina en mi segunda patria chica, Navojoa! Si en Álamos dejé enterrado mi ombligo y disfruté los mejores años de mi niñez, pubertad y juventud, en Navojoa me forjé como médico, encontré mis afectos, gocé mis vivencias sociales, valoré mis experiencias profesionales, consolidé mi familia, alcancé la felicidad y tuve el honor de que mis cuatro hijos nacieran ahí en el “lugar de las tunas”.
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    Sanatorio Lourdes de Navojoa. No Reelección y Quintana Roo.

    

  


La preparatoria


En el año de 1964 la demanda educativa de nivel medio y superior aumentaba en comunión con el aumento de población del Valle del Mayo. Surgió entonces la idea de intentar traer la Preparatoria a Navojoa pues los alumnos se quedaban a nivel de secundaria y pocos emigraban a Hermosillo a continuar sus estudios como un escalón, difícil entonces, de ascender a la universidad. El Club de Leones A.C, de Navojoa se echó a cuestas la tarea de construirla; se integró un comité cuyo Coordinador General fue el Dr. Héctor Yanajara; Presidente, el Lic. Carlos Padilla Vega; Vicepresidente, el Ing. Ricardo Becerril; Secretario, Alfredo Yépiz Rosas y Tesorero Ismael Verdugo. El primer paso fue gestionar ante el Ejido Navojoa la donación de 6.5 hectáreas sobre la carretera a Huatabampo.

El comité se encargó de impulsar el proyecto y organizar un maratón de radio los días 29, 30 y 31 de mayo a través de las 3 estaciones locales XEKE, XEGL y XENS enlazadas en la plaza 5 de Mayo, resultando una gran fiesta cívica y popular de la que se obtuvo la primera aportación de la comunidad para realizar el sueño. El Gobernador del Estado Lic. Luis Encinas Johnson puso la “primera piedra” el día 30 de junio del mismo año. Hasta ahí llegó la obra, lo que produjo creciente reclamo de la población. Sin embargo, se abrió la inscripción el 25 de agosto con un total de 167 alumnos para inicio de clases en un edificio provisional. El retraso de la obra se debía a incumplimiento de ciertos requisitos legales.

El primer director fue el profesor Humberto Valenzuela Ortiz y la planta docente se integró con los doctores Oscar Ángüis Rentería, Jesús Ferral Mercado, José Humberto Lugo, Ramón Romero Campos, Sergio Segura Alatorre y Arturo León Lerma; los abogados Sergio Calderón Valdez y Humberto Padilla Vega; los ingenieros Enrique Palacios Vélez y Antonio Ramos Nieblas y mi hermano el profesor Fernando León Lerma. Posteriormente se integrarían los licenciados Máximo Othón Urquídez, Raúl Velderrain Otero, Alberto Durazo, José Antonio Dávila Payán, el ingeniero Salvador Zapata Campos, el Dr. Samuel Ocaña García y los profesores Rodolfo Miramontes Nájera, Manuel Molina Álvarez y Amada Olmos Portillo. Las secretarias Gloria Martínez, Conchita Chacón, Norma Almada y Rosa María Álvarez. Iniciamos la impartición de clases en el edificio donde había estado el Colegio Guadalupano y que después diera cabida al Blockbuster.

La construcción no avanzaba y se formó entonces un patronato para darle seguimiento a la obra, al frente del cual quedó don Luis Salido Quiroz. Fue hasta el año de 1965 que se pudo estrenar el nuevo edificio en el terreno del Ejido Navojoa, a unos cuantos metros del Centro de Salud, rumbo a Huatabampo. Sin embargo, el ritmo de la construcción siempre estuvo rezagado de la inscripción durante varios años, lo que propició una etapa de conflictos entre estudiantes, Dirección y Rectoría de la UNISON que terminó con la renuncia del Profesor Humberto Valenzuela, enviando en su lugar al C.P. Héctor Araiza, mediando un corto período en el que estuvo de interino el Dr. Sergio Segura Alatorre.

El “Chino” Araiza llegó con ideas de extrema izquierda evidentes hasta en su forma de vestir desenfadada pues vestía “livays”, camisas de cuadros rojos, melena tipo “hippie” y no se alarmaba si algún estudiante fumaba mariguana. Empezó a contratar maestros y catedráticos de franca filiación comunista y algunos con experiencia de participación en las guerrillas de esa época y a invitar a personajes prominentes de la izquierda a dictar conferencias; recuerdo bien al navojoense Alonso Aguilar, que abiertamente nos invitó a la rebelión armada como única solución de los problemas del país. Y aunque Araiza fue bien aceptado por el sector estudiantil, el personal docente y el Consejo Universitario no vimos con buenos ojos lo que parecía una evidente infiltración roja. Nuestro espíritu revolucionario de la juventud se extinguía y se precipitó entonces el cese de Araiza cuando éste se encontraba de viaje por Estados Unidos. Lo sustituyó el profesor José Luis Ávila Acosta, un ex sacerdote y a éste el Dr. Sergio Segura Alatorre que pudieron conducir la nave hasta 1974.

La inconformidad persistía por la falta de aulas, laboratorios y espacios adecuados, de tal manera que para 1975, tras amenazas de huelga y movimientos de protesta de grupos magisteriales en el Estado que pugnaban por mejores sueldos, la Escuela Preparatoria de Navojoa desapareció, dando paso al nuevo Colegio de Bachilleres.

Durante los años que impartimos la cátedra de ciencias biológicas de 7 a 8 a.m. vivimos una gran experiencia con nuestros compañeros maestros, pero particularmente con varias generaciones de estudiantes de la región sur del Estado en cuya memoria deben conservar los gratos momentos de esa etapa gloriosa de su juventud. Me daría, años después, enorme gusto encontrarlos triunfadores, exitosos, unidos por sus raíces y conservando el sentido de la amistad que se forja desde entonces.

Habían transcurrido 10 años, 4 directores, 3 rectores en la UNISON: Lic. Roberto Reynoso, Dr. Federico Sotelo y Lic. Castellanos Idiáquez y 3 gobernadores: Luis Encinas, Faustino Félix y el principio de Carlos Armando Biebrich, para cubrir una etapa muy importante en la educación de la juventud del sur de Sonora formándose infinidad de jóvenes que no tardarían en sobresalir en el escenario municipal, estatal y nacional: Daniel Acosta Cázarez, Bulmaro Pacheco Moreno, Abel Noé Ramos, Juan Manuel Verdugo Rosas, Leonel Argüelles, Mario Robinson Bours, Carlos “Calolo” Ramos, su hermano Jesús, Javier Hernández Armenta, los hermanos Güereña, los Yanajara, Leonel Argüelles, Jesús Heriberto Cota Lerma, Abel Campoy, Armando “El Capomo” Ibarra, Jesús Arvizu, Norberto Clark Chin, Eduardo Arroyo “mi niño”, Conradino Velderrain, Víctor Hugo Villalobos, Filiberto Cota Gracia, los hermanos Inda, Hugo Camou, etc. Ofrezco disculpas por la exclusión involuntaria de muchos otros

Esparcimiento y diversión

En la época en que nos asentamos en Navojoa, la convivencia, degustación y el feliz entretenimiento se daba en el cine, el béisbol con los “Mayos” en el Estadio Revolución, los bailes en el Casino Social entonces frente a la Plaza y en otros lugares, siempre bajo los acordes de las orquestas de Rupy Gastélum o del jacarandoso “Orégano”; las reuniones de parejas en nuestros domicilios, o de amigos en torno a un asador de carne de campo reblandecida con cerveza y jugo de naranja o preparada magistralmente por Seferino y sus famosos frijoles “maneados”; o la comilona de codornices asadas por “Shanok” Oscar Santander después de que grupos de cazadores nos regalaban decenas de tan exquisita vianda. En los nuevos restaurantes que surgían en la ciudad como el asadero de Juan Miller, el Kowi de Gerardo Romero, el Motel del Rancho, posteriormente Las Brasas del Chemy Zaragoza y Paulino Quiroz, el Asadero de Anaya, el Marlin de los Talamante y luego de Gerardo Romero, o las cenas con la Feliza, la Margarita, la Chayito, con la Güera del Mercado o los tacos y tostadas de doña Petra, de doña Martina, del Happy boy y los hot dogs del Pelón Peraza. Y la carne asada de El Golfito que causó buen impacto con su campito de tres hoyos. Luego vendrían los riquísimos tacos de Quirino, en El Vadito y también los de Jacott por la Pesqueira.

Esporádicamente se aparecían los llamados “juegos prohibidos” que traía un eventualmente don Ernesto Bouchard, con ruleta, la 21, albures, peleas de gallos, rifas y artistas de cierto renombre. No fallaban cada año en Navojoa, en Huatabampo, en Las Bocas y hasta en Etchojoa; la feria más recordada fue una que celebraron en Álamos, bajo sospecha de que no estaban bien arreglados con Gobernación, pero que se realizó dado el gran interés que había por viajar a la Ciudad de los Portales; casi a diario me trasladaba a mi ciudad natal para disfrutarla en su nuevo ambiente lúdico. A los pocos días se apareció de improviso la autoridad con armas largas, gritos y sombrerazos. El susto fue tremendo, cundió el pánico, algunos lograron evadirse brincando las bardas del local situado frente a la Plaza de Armas, apareció la milicia, suspendió bruscamente el evento, respetó a las damas que gritaban y rompían en llanto, pero a los hombres que lograron capturar se los llevaron en camiones hasta Hermosillo donde pasaron hambre, sed y frío, siendo liberados días después mediante el pago de la multa correspondiente, la popular “mordida” o aprovechando el socorrido tráfico de influencias. Nunca fue tan certero lo de “casi a diario” pues ese día no pude ir por compromisos médicos en Navojoa, lo que me salvó de también ser “empericado”.

Pasaron algunos años antes de que se reanudaran este tipo de juegos prohibidos, hasta que los retomaron Ángel Cruz y el Chino Espinoza en casas particulares y luego en una casona frente a la plaza de Pueblo Viejo, con peleas de gallos, rifas y por supuesto el famoso “soplete”; y también en otras casas de la ciudad. Poco a poco se fueron extinguiendo y solo esporádicamente se aparecía el famoso “Peinado” que en forma subrepticia ofrecía las emociones de este juego; recuerdo que en una ocasión nos internamos en el monte aledaño al poblado de Bacabachi y bajo el brillo de las estrellas y la escasa iluminación que proporcionaban dos lámparas de gasolina, de aquellas marca Coleman de capuchón, se pudo dar rienda suelta al divertido juego de: “¡Hagan sus apuestas señores!… Corre, corre, está corriendo… ¡Hecho el tiro!… ¡Hay tiro!… ¡Naaadie máááás!… Ocho negro, doble cero, o diecinueve colorado… ¡La casa gana!”.

El béisbol profesional de la Liga Invernal Sonora-Sinaloa con los “Mayos” al frente se jugaba en el estadio Revolución, sito en la esquina de Jiménez y Talamante, justo en donde está hoy la gasolinera de Ramón Muñoz, frente a la botica Revolución y los abarrotes “Alma” (las mejores tortillas de harina, quesos y panelas de Sonora). El inmueble no tenía butacas, nos sentábamos en el frío cemento o le rentábamos al “Poly” Mendívil uno de sus viejos y “despochotados” cojines que al final de cada partido terminaban siendo usados por los aficionados como proyectiles para digerir derrotas, festejar victorias o simplemente para continuar con la diversión. El equipo se mantuvo hasta la temporada 1966-1967 que fue de gatos negros porque terminaron con 34 victorias por 52 derrotas, hundidos en el frío sótano, alejados 21 partidos del líder Culiacán. En esa temporada fueron manejados por Tomás Herrera que fue sustituido por Andrés Tanaka. El equipo lo conformaron jugadores que siempre serán recordados por la afición de esa época: Francisco Estrada (el “Paquín” debutó a los 16 años conectando jonrón al lanzador “Cochina” Hernández), Carlos “Boby” Treviño y Víctor Favela, Agustín Enríquez, Isidoro Sáenz, Jesús Bustamante, Alfredo Palomino Jorge Negrete, Wilfrido Arano, Raymundo Parra, Carlos “Sangrita” Sánchez, Exiquio Collis, Mauro Ruiz, Francisco Maytorena, Máximo Hernández, Gerónimo Ambrosio y los extranjeros Frank Barnes y Bob Mitchell, entre otros. Al año siguiente se ausentaron por 3 temporadas, la X, XI y XII de la Liga Invernal Sonora-Sinaloa y reaparecerían en la número XIII, en la Liga que cambió su nombre a Mexicana del Pacífico, con el nuevo Estadio de la unidad deportiva “Faustino Félix Serna”, que años después llevaría el nombre de “Manuel ‘Ciclón’ Echeverría”. Yo vivía a dos cuadras del viejo estadio por la Abasolo 612 poniente, casi esquina con Talamante, así que con frecuencia caminaba rumbo al parque de pelota para disfrutar de mi pasatiempo favorito. En las tribunas centrales, de cemento vil, impulsaban al equipo los conocedores de ese tiempo como José María Salido, Antonio Cabrera, don “Lolo” Norzagaray, Jesús “Quiterio” Sepúlveda y Ramón Murillo y el “Pap-pap” Mendoza con su característico grito de guerra a uno al que le decían “el panadero” emitía a lo lejos sus gritos simpáticos y chuscos.

El Bol del Mayo fue inaugurado donde se ubicaría años después la tienda del ISSSTE por la avenida Obregón. Al principio fue muy exitoso, ambiente agradable, buen restaurante, estupenda convivencia. Gran número de personas aprendimos a jugar el boliche teniendo al Sr. Badillo como instructor, un deporte de mesa muy bonito, aunque muy caro. Esto propició que el “Chichí “Romo lo dejara en manos de la compañía holandesa que era la propietaria de la maquinaria; tiempo después buscó socios que lo administraran y ahí entramos nosotros junto a Roberto Parra, Rubén Valenzuela, Humberto “Peludo” Valdez, Rogelio “Rojo” Cevallos, Billy Wagner, el “Maco” Gutiérrez, Joaquín Terminel y otros. Por más que le invertimos tiempo, dinero y esfuerzo organizando torneos y jugando hasta las madrugadas, el boliche demostró en esa época que no podía sostenerse en nuestra ciudad. Afortunadamente hoy en el siglo XXI ha reaparecido y se ubica por la Obregón esquina con la Talamante, frente al Colegio Bosco.

Recuerdo que participamos en muchos torneos y viajamos a diferentes ciudades del estado de Sonora y Sinaloa, incluso en Nogales, Arizona. Esta afición propició el interés de las Ligas del país y nos incluyeron en el Torneo Internacional Coca-Cola, que consistía en que el jugador campeón de cada ciudad asistiría al Distrito Federal para competir por la fase nacional de dicho Torneo. Estaba en disputa una hermosa copa de plata y tras ella fuimos todos los bolichistas de la época. Después de cuatro días de intensa competencia, llegamos a las series finales los quince mejores que deberían jugar 24 líneas en dos días. El sábado, al finalizar la primera ronda de 12 líneas, Rubén Valenzuela encabezaba la lista, seguido de Parrita, Billy Wagner, Rogelio Cevallos y yo en el 5.º puesto. El domingo se decidió todo, la competencia fue muy dura y pareja; se me ocurrió tirar ese día 12 líneas con promedio de 243 pinos y logré escalar la cima quedando Billy Wagner en segundo lugar.

Con la Copa Coca-Cola Internacional en mis manos me disponía a asistir a la Ciudad de México con “gastos pagos” como se decía coloquialmente, pero resultó que la fecha coincidió con la realización del Congreso Estatal de la Federación Médica de Sonora en nuestra ciudad y el compromiso era por supuesto, ineludible. Le presté entonces la Copa a Billy Wagner que fue el subcampeón para que asistiera en mi lugar. El evento fue televisado a nivel nacional y el Billy se lució alcanzando el subcampeonato. El festejo debió haber sido en grande porque me regresó el trofeo un poco abollado, deforme, seguramente por los golpes recibidos durante la alegre celebración (aún la conservo con mucho cariño y nostalgia).

Ya en Navojoa le dije a Billy: “Te felicito, pero no se te olvide que fuiste en mi lugar y si quedaste en segundo puesto aquí y también en México, lo lógico es que si yo hubiera podido competir, hubiera resultado el campeón nacional, ¿qué no?”. Las risas por mi lógica simplista no se hicieron esperar, pero yo siempre me quedé con esa duda y confirmé que el “hubiera” solamente existe en el diccionario.

Los momentos de alegría campirana los llenaba el mariachi del Mayo del famoso “Cochi” cuyos clientes asiduos siempre fueron los hermanos Almada Gastélum, fieles enamorados de la música de ese tipo además de extraordinarios intérpretes. Alfonso me contó un día que su esposa durante el nocturno “esculque” de sus pantalones le encontró la chequera percatándose que todos los talones marcaban además de la cantidad, la palabra “Cochi”; ella le preguntó la razón y el buen Poncho, que no se dejaba curar parado, le respondió que vendería sus tierras y se iba a dedicar ahora a la porcicultura, actividad que empezaba a ponerse de moda. Entre tanto estaba comprando “cochis” cada semana. Él siempre aseguró que le fue muy bien con su respuesta.

Las veladas románticas eran con el Trío Sonora de Loreto, Ramón, Juanillo y posteriormente Feliciano “Chanito” Ulloa. Después también con los Hermanos Vega. Si no había recursos, la Telefunken en casa para escuchar a Los Panchos, Los Tecolines, Los 3 Diamantes, Paul Anka, Perry Como, Ray Coniff y Los Platters. Como diría Clavillazo: “¡Pura vida!”.

La convivencia nos unió a un amigo especial, René Salido, el “Sibarita”, que era un verdadero tipazo. Gran conversador, ecuánime, bohemio, generoso, con gran afición por la música, el coñac, la buena mesa, el juego de cartas, pero, ante todo, amante de la amistad. Con él pasamos muchos momentos de alegría, aventura y de placer. Bastaba encontrarnos para expresar con displicencia: “Está coñaquera la tarde, no crees doctor?”. Ahí empezaban a correr las viandas, las bebidas y luego se formaba el grupo para jugar al póker o al black jack.

Las aventuras que corrimos algunos amigos con René siempre fueron interesantes, ingeniosas y hasta peligrosas. En una ocasión nos invitó a llevar serenata a nuestras esposas o novias. Iniciamos en su casa y al no salir Mirna su esposa al balcón, sacó la pistola y realizó una descarga de 6 tiros en son de protesta. Luego nos trasladamos a mi casa, donde solo por gusto me cedió el arma para realizar algunos disparos que horadaron la cornisa del techo; pasamos a la casa del Dr. Ocaña y lo mismo. Para entonces la policía ya andaba detrás de los supuestos guerrilleros y ahí nos dieron alcance. Como éramos muy conocidos, la policía entendió que se trataba de una “sana” diversión y solamente nos exigió no realizar más esos actos violentos, transgresores de la Ley. Nos fuimos entonces a casa de la novia del Lic. Sergio Calderón, Rosarito Palomares, por la Obregón y después de cantarle “Menudita” al estilo de Guty Cárdenas, pidió el arma y envalentonado descargó una ráfaga; los genízaros nos cayeron de inmediato y dijeron: “Nos van a dispensar señores, pero los vamos a llevar presos”. Después de escuchar nuestros argumentos y poner cara de buenos chicos, aceptaron solamente recoger el arma y nos dejaron libres, pero advertidos de que la insistencia terminaría definitivamente en el penal de Tetanchopo.

“No hay ningún problema” dijimos todos al unísono, “nos portaremos bien, al fin ya terminaron las serenatas y nos confiscaron la pistola”. Nos retiramos del lugar “con la cola entre los pies”, después de la regañada de la autoridad. Pero en el camino dijo Manuel “la Chueca” Santini: “¿Y yo qué?, ¡soy el único que no ha llevado serenata!”. “¡Bueno, pues vamos todos para allá (Otero y Rayón), suban a los del Trío!”. “Pero ya no tenemos cómo realizar disparos y yo también quiero descargar mi sentimiento con algo que truene”, expresó Manuel. Apareció entonces el ingenio, la oportunidad, la temeridad y el arrojo de nuestro amigo René: “No se preocupen, yo traigo una en la cajuela”. Al abrirla no vimos pistola alguna, solamente unos cartuchos rojos de dinamita. “¡Estás loco René!, no pensarás usarlos”. “No hay ningún problema”, expresó el “Sibarita” con la parsimonia y ecuanimidad de siempre, “solo necesito un ayudante que me apoye para conectar el cartucho y otro que nos dé un poco de luz”. Manuel se apuntó presuroso; “yo mismo” le dijo, y tomando el cartucho entre los dos, René cortó con las pinzas no sé qué alambrito y dio la orden de lanzarlo. “¿Hacia dónde?”. “Hacia el interior de mi casa”, dijo Manuel, rumbo al jardín.

El estruendo se escuchó en todo Navojoa, los cristales de la residencia del Ingeniero se rompieron, su esposa Gloria Elena y sus hijos salieron a la calle espantados; al entrar vimos también con asombro el agujero de un metro de diámetro que el cartucho de dinamita produjo en el jardín. Llegó de nuevo la autoridad decidida ahora sí a esposarnos y llevarnos presos. Pero algo sucedió, el caso es que René con su paciencia y ecuanimidad la convenció de nuevo: ¡ya no teníamos armas ni parque!, el Trío se había ido despavorido, la familia de Manuel se unió a los ruegos y finalmente hicimos el compromiso de retirarnos cada quién a su hogar, donde las mujeres nos esperaban para “agradecer” con una buena regañada las violentas serenatas. ¡René enfiló por la Obregón llevando en su cajuela por lo menos otros 4 cartuchos de dinamita!


La hora del café


En Navojoa, como seguramente en todas las ciudades de nuestro país, existe la famosa “hora del café” en la que se reúnen los amigos de diversas condiciones socio-económicas, pero ligados por el interés en los temas cotidianos como la política, el deporte, la rumorología y hasta el chisme sabroso.

Primero nos reuníamos en el café Bonna de los hermanos Garza por la Pesqueira casi esquina con Hidalgo. Muy buen café, magnífica atención, ambiente agradable. Después en el Café Carimali de la gasolinera de Kiko Islas en Pesqueira y Galeana, donde acudían señores mayores como don Rafael J. Almada, el periodista Manuel Corral, Ernesto Bouvet, Rubén Valenzuela, Jesús Ponce Navarro, Ernesto Almada, Jorge Almada, José Moreno Quiroz, Joaquín Terminel, René Salido, Sergio Calderón, Samuel Ocaña y otros más; ahí empezamos a jugar a las “palabritas” que era un pasatiempo que consistía en apuntar una palabra en forma vertical y a partir de cada letra en forma horizontal ir agregando una letra de otra palabra de ciudad, país, o personaje histórico, cuyo significado o identificación debería estar contemplado en un diccionario que se tenía siempre a la mano. Llegaba un momento en que ya no encontrábamos palabras que se sucedieran y entonces el que estaba en turno perdía y pagaba el café. El promotor de este juego fue Rubén Valenzuela a quien llamábamos el “Hermeneuta” por los conocimientos que presumía y porque él mismo se arrogaba diciendo que no era C.P.T. (Contador Público Titulado), sino CH.P.T. (Chingón Para Todo). La “Mimí” y la “China” fueron siempre magníficas empleadas que nos atendían, “chipileaban” y soportaban.

Había otro “cafecito” con dos turnos, uno a las 12:00 de mediodía y otro vespertino a partir de las 17:00 horas en el restaurante Los Álamos de la gasolinería Alameda en el que nos reuníamos los hermanos Cuevas Garibay, los hermanos Talamante, (Javier, “Choligo”, “Chebo”), Armando Contreras, Jorge Almada Tena, Gerardo Romero Block, Mario Martínez Ruiz, Lic. Máximo Othón Urquídez, Feliciano Guirado Mendes, Rafael Limón García, Luis Fernando Quiroga, Ramiro González, su hermano Armando el “Escobero”, Antonio “Toño” Flores, “Kiko” Islas, su hermano Armando y “Goyito” el que vendía la “suerte” con sus billetes de lotería. Y un personaje muy especial: don Rafael J. Almada, ex Presidente Municipal, empresario y político que llegaba y se paraba a una distancia que le permitía escuchar a los cafetómanos y sin intervenir en la plática se ubicaba en una mesa cercana donde se disponía a leer su periódico que traía bajo el brazo.

El siempre emprendedor y visionario “Kiko” Islas construyó un local adjunto para convertirlo en pizzería que fue un éxito, al grado que posteriormente hubo de construir un local más amplio y adecuado en la esquina de enfrente donde anteriormente hubo una tienda de plásticos. La hora del café a mediodía se trasladó a este moderno local y acudíamos aquí cotidianamente en punto de las 12:00 horas, Joaquín Terminel, Carlos Escalante, Armando Contreras, Gerardo Romero, Jorge Almada, Efraín Martínez, Mario Martínez, yo y por supuesto el anfitrión “Kiko” Islas.

Parte del grupo vespertino del “cafecito” Alameda emigró hacia el TIPS donde atendían unas meseras muy bellas y diligentes que atrajeron de inmediato a los más libidinosos. Pero cualquiera que fuera el lugar, las reuniones siempre tenían el atractivo de la sana convivencia y estrecha amistad, de las que surgían no solo temas políticos de actualidad, sino también historias antiguas, leyendas urbanas y algunas anécdotas muy simpáticas.

Los Hermeneutas

El juego de “las palabritas” que se inició en el café Carimali, como pretexto cultural para definir al que pagaría la cuenta, se convirtió pronto en un entretenimiento de mayor jerarquía, dando paso al grupo de los Hermeneutas, capitaneado por sus creadores Rubén Valenzuela y Jesús Ponce Navarro el “Visigodo” (la perseverancia logró que Jesús Ponce se especializara en la historia de los Visigodos convirtiéndose en experto de la materia) a quienes seguimos lo médicos José María Aldaco, Julio Martínez Bracamontes, Raul Lases Parada, Roberto Rodríguez, Samuel Ocaña García y el autor, además de algunos otros invitados ocasionales como José Rómulo Félix y el Dr. Enrique Mendoza. Ahora no se trataba de hilvanar palabras a partir de una letra, sino de estudiar temas de cultura general y someternos a exámenes orales. Cada mes en forma rotativa nos reuníamos en nuestras casas, acompañando siempre las veladas culturales con opíparas y exquisitas cenas. Fue una época de gran convivencia y de positivo aprendizaje.

Anecdotario

En una ocasión mientras don Rafael Almada se acercaba a la mesa en el Café Alameda, los cuates Talamante estaban posesionados de la voz narrando las hazañas de su hermano Javier, recordando jonrones y atrapadas por él realizadas; don Rafael solamente se limitaba a escuchar, cuando uno de los cuates, creo que fue el Choligo, le preguntó, como rompiendo el mutis del viejo zorro: “¿Y usted don Rafael, nunca jugó béisbol?”. La respuesta fue a su estilo, contundente: “Yo no perdía el tiempo en pendejadas mi amigo, yo a su edad ‘jineteaba’ viejas”.

Platicaban de don Rafael que siendo Presidente Municipal acudía a temprana hora al mercado y sus alrededores, a saludar a la gente y palpar la fruta para escoger la mejor antes de llevarla a su mesa. Todos lo conocían y le permitían sin respingos el que les manoseara la fruta. Pero un día llegó un vendedor de naranjas foráneo, puso su camioneta de cola en una de las calles aledañas y se dispuso a vender el producto: “Hay naranjaaas, hay naraaanjas, dulces, jugosas y baratas”. En eso se acercó don Rafael y empezó con su rutina acostumbrada. “Hey… hey…. hey, ¡viejo canijo! ¡Si no compra, no mallugue! No me manosee la fruta”, le dijo imperante y disgustado el vendedor, “solo tome las que va a comprar”. “Mire mi amigo”, le respondió don Rafael, “¡modere su lenguaje o lo meto al bote!”. “¡Ay si tú!, ¡ni que tuviera bote propio!”, le respondió el vendedor de naranjas. Don Rafael se retiró parsimoniosamente rumbo a su casa, tocando otras frutas en el camino. Para las diez de la mañana cuando el pobre naranjero levantaba su vendimia, llegó una “perica” con 2 policías de apariencia italiana, por lo menos por el lenguaje, pues le dijeron: “ándili, píquili pal botti”, y así diciendo lo encaramaron y se lo llevaron a Tetanchopo (cárcel municipal).

A mediodía don Rafael mandó por él y cuando fue introducido en Palacio, se encontró con la sorpresa de que el mallugador de sus naranjas era nada menos que el Presidente Municipal de Navojoa. El Alcalde le esperaba con los brazos cruzados y le espetó irónico: “¿No que no tenía bote propio mi amigo?”. Y ante la sorpresa del pobre detenido, le señaló la puerta de salida: “¡Váyase tranquilo, mi amigo! Solo quería demostrarle que yo no digo mentiras”. “Usted disculpe mi Presidente, ¡gracias, muchas gracias, por allá lo espero cuando guste! También vendo platanitos”. “¡Allá lo visitaré mi amigo!, tenga usted la seguridad”, asintió don Rafael.

El Lic. Máximo Othón Urquídez, además de buen abogado y mejor amigo, era muy culto e ingenioso, aunque en ocasiones exageraba en su ironía. Al café llegaban por supuesto otros comensales y algunos se interesaban por la esquina donde cotidianamente se reunía la “chorcha”. Hubo un forastero muy serio, calladito y humilde que empezó a acercarse con cierta timidez y curiosidad; poco a poco logró establecer una plática incipiente y un día se auto presentó diciendo que el grupo le había caído muy bien y el ambiente le pareció muy atractivo, por lo que se atrevió a incorporarse esperando ser bien recibido… “¿En que trabaja usted?” le preguntó el Lic. Othón al nuevo cafetómano. “Estoy retirado, en espera de mi jubilación pues he trabajado en Recursos Hidráulicos y en la CFE lo que me ha permitido viajar por toda la República”, explicó sin un dejo de presunción sino más bien con tímida modestia. “¡Ah sí, mi amigo?”, intervino el Licenciado. “¿De manera que usted conoce todo México? A ver, dígame, ¿conoce usted Arivechi?”. “No”, respondió el hombre medio escamado. “¿Y Bacadéhuachi? ¿Y Bataconcica?” “No, no”, reiteró el frustrado trotamundos, con temor, casi con miedo. Máximo le espetó: “Entonces, ¿por qué diablos nos viene usted a presumir que ha recorrido toda la República y no conoce estas importantes ciudades de nuestro Sonora querido?”. El pobre señor se sonrojó, palideció, se avergonzó; huelga decir que se fue para no volver jamás.

Máximo era un gran conversador, acucioso en la interpretación del contexto social. A las personas las describía con ingenio en su apariencia y en sus expresiones. Nos dimos cuenta que con frecuencia se refería a un personaje histórico de Navojoa como “la Propia”. “¿A quién te refieres Maxito?”, le inquiríamos; él nos respondía: “Fíjense bien, se los dejo de tarea”. No la hicimos, hasta que un día nos aclaró que se refería al profesor Antonio Román Uriarte, personaje muy estimado en la sociedad por sus actividades políticas, sociales y administrativas; además de dirigir la Cámara de Comercio y por años administrar el Mercado Municipal, era un gran orador por lo que siempre era requerido en los discursos oficiales del Presidente en turno o en cualquier acto de relevancia; finalmente nos percatamos que todos sus discursos los remataba con una frase singular: “Todo esto es justo y necesario y deberá repercutir obligadamente… en beneficio de LA PROPIA institución”. Tenía razón Máximo, el apelativo “la Propia” estaba bien aplicado.

Máximo enfermó de cáncer de la laringe, se sometió a tratamientos de aquella época, luchó con valentía y entereza; se caía… y se levantaba; intentó siempre no faltar al café. Nuestra amistad se hizo más estrecha. Un día me dijo: “Arturo, yo ya me voy a morir y quisiera hacerte algún regalo, para que recuerdes nuestra amistad”. “No hay necesidad de ningún regalo mi estimado Maxito; ¡qué mejor regalo que el recuerdo perenne de nuestra sincera amistad!”, le respondí. “Bueno”, me dijo, “no me lleves a mi casa, llévame a mi despacho”. Llegamos y le ordenó a su secretaria: “Por favor señora, tómele los datos al doctor para que elabore su testamento en los términos que él disponga… y se lo vamos a regalar, así que no le vaya a usted a cobrar. Éste será mi regalo y quiero que lo aceptes”. Y así fue. Máximo falleció 15 días después de este espontáneo y noble gesto.

Un personaje que llegó de Tanhuato, Michoacán, José “el Toluco” López, homónimo del ex boxeador mexicano, se casó con una hija de don Pedro Robles, ex Presidente Municipal de Navojoa y dueño del rancho de Siquisiva, donde había nacido Álvaro Obregón y conservaba una ruina de adobe que afirmaba era el lugar exacto del nacimiento del Soldado Invicto de la Revolución. Sucede que don Pedro su suegro enfermó gravemente de cáncer y cuando ya estaba muy avanzada la enfermedad, la familia no encontraba la forma de comunicarle que su muerte era inminente; que tenía que dejar por escrito su legado para evitar el intestado, sus complicaciones legales y los pleitos consecuentes.

Como nadie se atrevía a darle tan infausta noticia, acudieron a un médico amigo, el Dr. Carlos Pérez Pliego, quien seguramente sabría emitir la información en forma más comedida y adecuada. “Yo mismo”, dijo el médico, que siempre conservó su acento sureño y chilango y al entrar a la recámara de don Pedro, quien con gran esfuerzo para respirar le invitó a pasar. El Dr. Pérez Pliego cumplió su sagrada misión con una elegante y sutil interrogante: “¿Así que se nos va, mi Peter?”. Don Pedro sobrevivió algunos días más, pero nadie supo si el cáncer o el susto, la impresión o la sutileza del médico amigo aceleraron el proceso

Continuando con el eminente Dr. Pérez Pliego, que repito jamás perdió el tono sureño, recuerdo que cuando en la Preparatoria sufrimos la pérdida del titular de la clase de francés, el Dr. Jesús Ferral Mercado que cambió su domicilio a Veracruz, el Director de la misma profesor Humberto Valenzuela nos comunicó la grave situación que enfrentaba por no encontrar sustituto. Alguien externó que el Dr. Manuel Lugo conocía el francés pues había estudiado en la época en que las clases se dictaban en ese idioma. Se habló con el Dr. Lugo quien confirmó sus conocimientos y disponibilidad, salvo que no podía debido a su trabajo en el IMSS, que solamente si le conseguíamos permiso con el Director, es decir con el Dr. Pérez Pliego. Entonces acompañamos al profesor Valenzuela una comitiva integrada por el Lic. Sergio Calderón, el Dr. Samuel Ocaña y un servidor, para entrevistarnos con quien podía otorgar el permiso. Su oficina estaba llena de personas de ambos sexos esperando audiencia. El doctor en su despacho tenía la puerta abierta y se alcanzaba a escuchar todo lo que expresaba pues el tono de su voz, además de sureño inconfundible, era muy fuerte. Cuando se percató que habíamos llegado, dio orden de pasarnos de inmediato. “¡Estimados, finos y nunca bien ponderados amigos y colegas! ¡Qué gusto tenerlos por aquí, pasen, siéntense, acomódense! ¿Qué los trae por esta su humilde casa?”. En eso el Lic. Calderón observó sobre el librero una fotografía en la que el doctor aparecía sonriente al lado de cuatro bellas mujeres. “¡Qué hermosas damas!”, externó el “Vate” Calderón. “¡Son putas, licenciado!”, respondió Pérez Pliego ante el asombro de las personas que esperaban turno en la recepción.

“Pero dígame, ¿cuál es el problema?”. El profesor Valenzuela expresó con timidez la situación y la necesidad de que le otorgara permiso al Dr. Lugo para dictar la clase de francés. “¿Lugo, francés? ¡Ese no sabe ni español! ¡Francés, yo! Lástima que mi obligación de Director del IMSS me impide aprovechar esta oportunidad”. Pero en fin, tomando el teléfono pidió le comunicaran al Dr. Lugo. “¡Lugo, Lugo! ¿vulé vu le class du francais en la ecóle preparatoooooor?”. Lugo contestó al otro lado de la línea: “¿What?”. “¡Te estoy hablando en francés pendejo!”, gritó exacerbado Pérez Pliego.

Al final todo se arregló, ya teníamos quién dictara la clase de francés. Al salir la antesala estaba vacía. Se habían ido todos los que esperaban audiencia. La recepcionista alcanzó a decir que iban como espantados.

Un hecho que recuerdo con mucho cariño es haber motivado al gremio médico para iniciarlos en la práctica de la “carambola”, deporte de salón que era mi preferido porque lo jugaba de joven y porque mi ídolo fue Joe Chamaco, guaymense campeón mundial de carambola de 3 bandas y que ninguno de los compañeros practicaba. Adquirimos una mesa de carambola estándar, donde empezamos a practicar y aunque al principio rompían con frecuencia el paño, fueron ascendiendo en capacidad, Lases, Aldaco, Yanajara, Rodríguez, Sánchez Valdez y todos los compañeros de la Sociedad Médica. La mesa nos quedó chiquita y habría que amanecernos los fines de semana para poder saciar nuestras ansias de superación. Contratamos entonces al “Viborita”, uno de los mejores jugadores de carambola en el Estado de Sonora que nos enseñó grandes cosas y pronto todos elevamos el nivel de juego.

En una fiesta en casa del Dr. Manuel Godínez, por la calle Otero, surgió la idea de que nos vendiera su mesa de carambola que por años había disfrutado en el interior de su casa. Era una mesa de tipo profesional, para jugar 3 bandas. La supuesta venta quedó en “donación” para sus colegas de la Sociedad Médica, de la que yo era en ese momento el presidente y habiendo establecido una estrecha amistad con el Dr. Godínez, surgió le decisión de que la mesa debería ser custodiada por sus colegas y amigos, ya que él estaba retirado de la medicina y se dedicaba ahora a la agricultura. Durante el tiempo que ejerció la profesión, fue reconocido como un gran médico y una gran persona. Con este bello gesto quedó ratificada su nobleza y generosidad.

En una ocasión don Miguel Estavillo, gerente de una cervecería, organizó una corrida de toros e invitó a todos los que se quisieran jugar el pellejo ante unos animales que no eran propiamente bravos ni de lidia, sino unos tremendos bueyes que, por ser ganado vacuno, seguro que embestirían a los “novilleros.” Nos inscribimos varios de los que recuerdo a Manuel Santini Izábal como “Manolo de Córdova”, a Carlos Anaya “El Gitano de San Luis”, al propio Estavillo “El Ciclón de Mazatlán” y por supuesto un servidor anunciado como “El Médico Asesino” (no por matón, sino en referencia al famoso luchador de la época del Santo). La fiesta fue un éxito, todos se divirtieron, Estavillo vendió mucha “cheve” y los aspirantes a Matadores salimos con múltiples “mataduras” en piernas, muslos y brazos. El puntazo que recibí en el muslo derecho me duró casi un mes con inflamación, intenso dolor y el gusto de haberle sacado algunos pases al burel que según yo fueron “trincherazos” al estilo de Silverio.

En los años sesenta llegó por fin la televisión a Navojoa. En ese tiempo se transmitía la imagen por microondas que se en lazaban por antenas ubicadas en los cerros más elevados de cada región. En la nuestra se instaló la repetidora en el cerro Prieto y era atendida y supervisada por personal capacitado, creo que por el paisano Antonio Almada Vega, que vivía en Álamos y venía a checar el equipo todos los días. Por supuesto que las fallas eran muy marcadas, se interrumpía la señal, se veía borroso, el caso es que la inconformidad de los usuarios era manifiesta, pero más lo era la queja constante de Juan Sandoval, mueblero de postín que encabezó por años la exigencia de quienes vendían los aparatos de televisión y ante la falla del máximo adelanto técnico de la época, veían mermadas sus ventas. Aun así, don Roberto Parra me vendió un aparato en blanco y negro que, a duras penas, por intervalos me permitió disfrutar de los Juegos Olímpicos de 1968.

La región del Mayo fue próspera en granjas de caballos de carreras y Avelino Fernández, Héctor de Vega, Manuel Santini, Jorge Salido y el “Maco” Gutiérrez, aportaron famosos cuacos que triunfaron en el Hipódromo de las Américas, como el “Estrella de Oro”, el “Teziutlán”, y el “Voy por uno”. Íbamos a la capital a verlos correr y apostarles, hasta que el “Voy por Uno” de la “Chueca” y el “Maco” agarró la manía de desbarrancar en la curva lejana y a pesar de ir punteando, no terminaba la competencia siendo descalificado. En 3 ocasiones la frustración nos ganó. Los dueños se retiraron de “criadores” y nosotros de “apostadores”. Pero qué bonitos recuerdos de esa época “en que de colados”, pero éramos atendidos como reyes en el Jockey Club de las lujosas instalaciones hípicas de Lomas de Sotelo.

  
    [image: ]

    Equipo de softbol Avicultores. De pie: Jorge “Tépari” Duarte, Dr. José Cuevas Esquer, Alejandro González, Billy Wagner, el manejador Dr. Arturo León Lerma (me dieron golpe de estado), Víctor Cuevas Garibay, Mario “Mayito” Martínez Ruiz. Sentados: José María “Chemy” Zaragoza, Gustavo Cuevas Garibay, Marco Antonio “Maco” Gutiérrez, Rubén “Sony” Félix y José Carlos Moreno.

    

  

Mi afición al béisbol me hizo incursionar en el softbol, deporte más adecuado para nuestra edad. Conformamos el equipo Avicultores con Jorge el “Tépari” Duarte, Dr. José Cuevas Esquer, Alejandro González, Billy Wagner, Víctor Cuevas, Mario Martínez Ruíz, Chemy Zaragoza, Gustavo Cuevas, Sony Félix, José Carlos Moreno, Willy Dennis, uno que le decían “Malas mañas” y un servidor como manejador y jugador. Éramos pocos y todos querían jugar, así que traté de llevarla bien con ellos, aunque a algunos no les gustó que, siendo dizque “los estrellitas”, los sentara en ocasiones para darle oportunidad a los que en su vida habían usado un guante. Me hicieron grilla y en un viaje que hice al Distrito Federal me encontré con la sorpresa de que me dieron “golpe de Estado” y el Cano González puso al Maco Gutiérrez para poder jugar con más frecuencia y tratar de darle pelea al entonces equipo invencible de los ExATec. Se salieron con la suya los avicultores, pero tenían razón, pues ellos pagaban las cuotas, las pelotas, el ampayeo, etc. y no era justo que se la pasaran calentando el banco; Víctor Cuevas no sabía ni cachar, su hermano Gustavo no podía el bate de aluminio y el “Mayito” Martínez no llegaba a primera ni con doblete. Yo seguí en el equipo, pero solo como jugador, indispensable en la lomita de pitcheo y como bateador consistente y productivo. Si alguien no lo cree, “que diga misa”, pero ahí están los numeritos en El Informador del Mayo de esa época.
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    Cuando íbamos a velear a la Presa del Mocúzarit. Dr. Samuel Ocaña y René Salido.

    

  

El Dr. Samuel Ocaña siempre decía que vivía frustrado por no haber dedicado tiempo para aprender a tocar algún instrumento. Que esta actividad pudo haber sido de gran utilidad, tanto de estudiante como de profesionista; además para acompañar no solo las veladas de amigos, sino las horas de soledad que todos tenemos. Yo pensaba exactamente igual y le contaba mi frustración por no haber podido aprender a tocar el piano, la guitarra o el violín en mi natal Álamos donde tuve muchas oportunidades. Así que un buen día decidimos platicar con Loreto Sánchez, líder del Trío Sonora que era amigo y además nuestro paciente. Loreto nos dijo: “Con mucho gusto, cuando ustedes lo decidan yo les doy clases de guitarra hasta que dominen el instrumento; es, además, muy fácil cuando se tiene la voluntad y el entusiasmo de ustedes”.

Para no abandonar nuestro trabajo decidimos asistir a clases por separado, Samuel a una hora y yo a otra al domicilio de Loreto en la colonia Pancho Villa. Le metimos ganas, teníamos los dedos callosos, estábamos entusiasmados. Un día, después de por fin lograr el tum-tata, tum-tata, en tono de do, le pregunté a Loreto: “¿Cómo va el otro alumno?”. “Mmmm…”, me dijo frunciendo discretamente los labios, “ahí la lleva, pero para atrás; no progresa, no es su fuerte”. Entonces, seguro de mí mismo me atreví a preguntarle: “¿Y yo, Loreto, como la ves conmigo?”. “Pues la mera verdad, doctor, con pena y todo, pero creo que ninguno de los dos está hecho para la guitarra, están mejor para el bisturí. Yo les aconsejo que le busquen por otro lado; siento que les estoy robando el dinero de las clases”.

Ese fue mi último intento de incursionar en el bello mundo de la música y su interpretación. Samuel fue más persistente y reanudó sus intentos en el acordeón y creo que hasta con un saxofón. Desconozco los resultados finales de ese esfuerzo, pero no tengo duda de que, gracias a su perseverancia, Ocaña domine hoy, para su satisfacción personal, íntima, algún instrumento musical.
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    El “cuarto” de dominó: Francisco “Kiko” Islas, Mario “Mayito” Martínez, Manuel “Chueca” Santini Izábal y Dr. Arturo “Rooke” León Lerma.

    

  

Nos reuníamos en el Casino Social de Navojoa los cuatro que apareen en la fotografía, para jugar partidas de dominó (10-20-30) pero también se incorporaban Armando González “El Escobero”, Ing. Efraín Martínez, Dr. Martín Urrea Tirado y Willebaldo Martínez; Kiko nos invitaba a cenar pizzas de su restaurante Carimali.

  
    [image: ]

    En el Café Carimali con Carlos “Chaz” Escalante, Francisco “Kiko” Islas, Joaquín S. Terminel Urrea y Alejandro “Cano” González Izábal, parte del grupo del café del mediodía, al sonar la sirena del mercado.
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    1963. Equipo Campeón de Álamos: Cuauhtémoc Vázquez el “Pedazo”, H. Parra, Dr. Arturo León Lerma, “Maye” López, Ismael Acosta, “Carlitos” Rivera Jr., David Navarro “Parrita”, “Panchín” López, Grajeda y L. Cárdenas.

    

  

Y los fines de semana, la visita a nuestra tierra, la colonial Álamos para disfrutar de su clima, de su ambiente cultural, sus tardes lluviosas, de los viejos amigos y jugar béisbol en doble-header con mi equipo “Tigres” de la Liga Municipal al lado de los hermanos Maye y Panchín López, Prof. Enrique Ibarra, el “Quemado” Olivas, Carlitos Rivera, el “Momo”, David Navarro, Ponchito Balderrama, Cuauhtémoc “Pedazo” Vázquez y el “Maluchi” Rodríguez, navojoense que no fallaba a los juegos ni a la “visita”.

Cuando estuvimos al frente del H. Ayuntamiento mantuvimos la inquietud no solo de promover sino practicar algún deporte, en particular el softbol. Integramos así un equipo representativo de la Alcaldía y dadas las buenas relaciones con la prensa, enfrentábamos con frecuencia al equipo de El Informador del Mayo, dirigido magistralmente por mi amigo Feliciano Guirado Mendes y cuyas estrellas eran Esteban y Francisco Rodríguez, Fausto Islas y algunos “cachirules” que usaban con tal de ganarnos. Como no podían lograrlo, provocaban siempre unas tremendas discusiones, culpando siempre al ampáyer al que reclamaban toda decisión que no les beneficiara. Un día reuní a los dos equipos y les hablé antes del partido. Es justo y necesario parar esas discusiones, comportarnos como adultos, respetar a la autoridad, dar buen ejemplo a los jóvenes; en pocas palabras, saber perder y aceptar las decisiones del ampáyer que siempre era el Sr. Vicente Carretero, un hombre muy estimado y respetable. Todos estuvieron de acuerdo y así nos fuimos al campo a enfrentarnos una vez más.

Pero a la altura de la 4.ª entrada, estábamos a punto de empatarles el juego cuando Carretero ponchó con una bola muy alta a mi mejor bateador, Gilberto “El Picho” Godoy, teniendo la caja llena. Salí disparado de la cueva y me le fui encima al pobre Carretero, exigiéndole a gritos y señales que cambiara su decisión. Don Vicente estaba pálido, pensaba que el Alcalde lo iba a golpear. Pero no, todo paró ahí y me regresé al dogout llamando a los dos equipos. Feliciano y los Rodríguez me recriminaron: “¿Qué le pasó Sr. Alcalde? ¿Y los consejos que nos dio antes del partido?” Entonces les respondí: “Me vi muy mal, ¿verdad? Pues lo hice a propósito, ¡esa actitud es precisamente la que ustedes deben evitar! Ese es el mal ejemplo que no podemos dar a los jóvenes”. Como el que calla otorga, asumí que los había convencido con mi explicación pues todos ellos permanecieron calladitos, aunque yo alcancé a percibir que solo me estaban siguiendo la corriente: en esos tiempos se usaba el: “¿qué horas son?” preguntaba el Alcalde…, “las que usted guste, Señor Presidente”, era la respuesta.

La marcha hacia el mar

A principios de los años sesentas iniciamos junto a otros amigos de Navojoa la “marcha hacia el mar”: Las Bocas, Huatabampito o Camahuiroa para finalmente establecernos en la primera, donde mucha gente construyó casas, casitas y verdaderas residencias. En esa época conocí al Lic. Javier Alatorre con quien establecimos una gran amistad y en una de las reuniones en su casa me dijo: “Si te gusta el mar, yo tengo una residencia en Camahuiroa que la uso para veranear, se las presto cuando quieran”. “Órale, acepto, ¿qué tal para el puente del 1.º de mayo que comprendería ese año un puente de cinco días de asueto?”. “Ya está”, me dijo el abogado. “Vayan a Camahuiroa y pregunten por don José, él les dará la llave y les apoyará en todo para que se instalen”. “Somos tres parejas de amigos”, le dije. “Manuel Franco Terán y Joaquín Quijada Amaya con sus esposas Luz María y Margarita, todos de Álamos”. “Perfecto, que tengan, felices vacaciones”. Presumí entonces mi gran logro: ¡disfrutaríamos el puente vacacional en la residencia del Lic. Javier Alatorre, connotado abogado de Navojoa! Ellos felices lo difundieron también. Se llegó el día y en dos carros emprendimos el viaje hacia la playa. Vimos varias residencias hasta que encontramos a don José que nos guío por entre el monte para mostrarnos la “residencia” del Lic. Alatorre: Una casa de pitahaya ripiada de lodo, sin puertas ni ventanas, con techo de vara y una sola recámara, una sala y una cocina exterior. “¿Esta es la famosa residencia de tu amigo el abogado?” me preguntaron mis entrañables amigos. “Pues no hay otra, don José así lo confirma”. Ahí nos quedamos con mucho optimismo incrementado por el azul del mar y su oleaje seductor. Pero resultó que como nunca en muchos años, esos días fueron de intenso frío y como la “residencia” carecía de puertas y ventanas, nos hicimos bolita el primer día y el segundo, pero al tercero salimos despavoridos y resfriados hasta terminar en un agradable paseo por el hermoso arroyo Cuchujaqui en nuestro querido Álamos. Al Lic. Alatorre le encantaban las bromas.

Las Bocas era el destino de los navojoenses, aunque en esa época había muy pocas casas y las fiestas eran en el embarcadero, donde se instalaban cantinas y fondas en semana Santa, bandas de música, tríos, gente a caballo y juegos de azar; bueno, hasta el Sr. Bouchard llegó a presentar Palenque con peleas de gallos, artistas y también jugada de ruleta, albures y 21. Hoy Las Bocas está convertido en un verdadero balneario de descanso y de solaz esparcimiento, en especial durante Semana Santa cuando acuden miles de visitantes; pertenece al Municipio de Huatabampo comunicado a Navojoa por 45 km de la carretera internacional de 4 Carriles y otros 15 que en principio era un camino vecinal interrumpido frecuentemente por los arroyos en época de lluvias y que hoy cuenta con pavimento que nos lleva desde el entronque de San José, km 121 hasta las puertas de nuestras casas, pasando por el poblado donde doña Elsa sigue siendo la principal proveedora de abarrotes, refrescos y comida y continuando hasta la vecina playa de Camahuiroa, que reúne a familias principalmente de Sinaloa.

En el año de 1965 adquirí un terreno a orillas de un arroyuelo por intermedio de Rubén Verdugo “el Carnitas”, un zorro enterrador de la comarca al que también decían “el Muertero”. Ahí construí mi casita en un paraje desolado y le cedí una parte del terreno a mi gran amigo Dr. Armando León Rodríguez. Primero fue un cuarto de block de cemento con salita, cocina y techo de lámina de asbesto. La familia fue creciendo y la fuimos ampliando y remodelando hasta contar hoy en el 2005 con una casa muy cómoda, la número 99 que da cabida a toda mi familia. Padres, hijos, nueras y nietos nos juntamos por lo menos una vez al año (obligatorio en la Semana Santa) y convivimos en un ambiente familiar que nos une y nos fortalece. Ir a Las Bocas, disfrutar la serenidad del golfo de Cortés, contemplar la puesta del sol que se pierde en el mar Bermejo, jugar con los hijos y con los nietos, disfrutar de su alegría por la vida, convivir con los amigos, comer carne asada, chorizo y tamales de la “Justinita” Santini, degustar la paella valenciana de mi hijo Luis Fernando, el bacalao a la vizcaína de mi consuegra Lupita Márquez, cenar las famosas “enchiladas de pobre” (tortillas de maíz fritas a la sartén con chile, tomate, cebolla y queso rallado), paladear a toda hora las tortillas de harina de la “Chayo” y deleitarnos los viernes con el fiambre de sardina, bocadillo gourmet de mi creatividad culinaria que proviene de la tradición familiar y el domingo de Resurrección emprender la retirada no sin antes degustar una exquisita lengua de vaca cocida en olla Presto con cebolla, sal, pimienta, ajo y pescuezo. Este ambiente que se repite año por año semeja un cuadro que solo puede definirse como la verdadera Felicidad.
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    Nuestra casa en Las Bocas. Semana Santa frente al Mar Bermejo.
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    El tradicional “fiambre” de Semana Santa elaborado por el chef Arturo León Lerma, cada año en Las Bocas; en la foto con mis hermanos Fernando, Gisela y mi esposa María Silvia.

    

  

El deporte

Apasionado del deporte, siempre tuve predilección por el béisbol; de niño lo practicaba en la calle, en los campitos llenos de piedras y maleza, en los arroyos, donde hubiera un espacio y una pelota disponibles ahí estaba siempre yo disfrutando el juego, raspándome las rodillas, soñando con llegar a ser una estrella de las Ligas Mayores.

Estos recuerdos de mi adolescencia y juventud ratifican y confirman la afición y el amor que tengo por todos los deportes y explican la razón por la que nunca pude separarlos de mi vida cotidiana.

Es por eso que desde mi arribo a Navojoa me involucré en diversas actividades deportivas; formé el patronato pronatación para reconstruir la alberca de la Cancha Aguilera y promovimos ese deporte entre la juventud de ambos sexos; luego me dio por practicar el softbol del que recuerdo los grandes encuentros entre mi equipo Avicultores y el afamado ExATec de Manuel Santini y Carlos Escalante. Dirigimos e impulsamos este deporte organizando infinidad de torneos Municipales y Estatales alcanzando una vocalía en la Federación de Sonora al lado de Guillermo Kuraika y un Título Estatal en 1980 en Santa Ana. Fui miembro de la Comisión Municipal de Box y fungí varios años como médico de Ring (recordamos las peleas que organizaban en la Mutualista con “Paco” Cancio, Gumaro Corral, el “Charrito” Velarde y hasta una de pesos completos entre dos conocidos ciudadanos, uno de ellos norteamericano que se daban duro y macizo); también las peleas chuscas en las que participaron el “Huevo” González y José Carlos Moreno, para luego seguir con la etapa de don Salvador Mendoza y la pléyade de buenos boxeadores que encausó como el “Camarón” Castro, el “Chocolate” Zambrano, el “Leñador” Romero, el “Yori Boy” Campas y los chuscos agarrones de la “Jaiba” Manjarrez. Jugamos e impulsamos el boliche participando en diversas competencias estatales y nacionales. Cuando fungí como Presidente Municipal remodelé y modernicé la Cancha Aguilera clausurando la piscina para convertirla en gimnasio y el patio de la cancha en un espacio adecuado para practicar varios deportes. La Unidad Deportiva Municipal les daría cabida a los deportes desplazados.
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    Grandes bolichistas de Navojoa de los setentas: Humberto “Peludo” Valdez, Rubén Valenzuela, Héctor “Patrón” de Vega, don Roberto Parra, Rogelio “Rojo” Cevallos y Dr. Arturo León Lerma.
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    Equipo “Mayos” de la Liga Municipal de Softbol. De pie: Ibarra, Gutiérrez, León Lerma, “Tépari” Duarte, “Pepe” Toledo. Hincados: Ley, Cuevas, “Malas mañas”, Yépiz y Gutiérrez.
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    Navojoa Campeón Estatal en Santa Ana, 1980. De pie: Obiel Denis, René Valenzuela, Dr. Arturo León Lerma, Rodrigo Talamante, Jorge Cubillas, Nelson Breach, Dr. Jesús León Fragoso. Hincados: Javier, “Chebo” y “Choligo” Talamante, Julio “Zoilo” Espinoza, Evelio Estrada, Armando “Mentholatum” Leyva, César Vizcarra, Juan Manuel “Kilo” Delgado, “Chelis” y Carlos Borbón y recostado Carlos “Tapón” Flores.

    

  

Joaquín S. Terminel, asiduo cafetómano, primero en las oficinas centrales del Banamex, luego en el Alameda y finalmente en el Carimali, propietario de dos radiodifusoras (XEKE y XENS), amante e impulsor del deporte, crítico del béisbol en su programa “Lanzamientos a Home” y patrocinador de la famosa carrera ciclista NEHA (Navojoa, Etchojoa, Huatabampo, Álamos) pero ante todo gran amigo, muy reconocido y estimado por la sociedad, era también muy ingenioso. Cuando a algún amigo se le olvidaba invitarlo a una boda Joaquín lo enfrentaba públicamente y le espetaba: “Gracias, muchas gracias por la invitación a tu ‘boda de porquería’”. Las disculpas nunca fueron suficientes para borrar tan craso error.

El regreso de los “Mayos” de Navojoa a la Liga Mexicana del Pacífico

A finales de 1969 cuando aún era Presidente Municipal don Luis Salido Quiroz, fui convocado junto a más de cincuenta personas al Palacio para tratar un asunto deportivo de gran importancia. Nos dijo don Luis: “Pues ya ven, Faustino fue convencido por don Tomás Oroz Gaytán y se han dado a la tarea de construir cuatro estadios de béisbol en Hermosillo, Guaymas, Obregón y en Navojoa”. “¡Pero Faustino!”, le dije, “¡si en Navojoa no tenemos béisbol profesional! ¡Los ‘Mayos’ se salieron de la Liga hace tres años!”. Él me respondió: “Pues a ver cómo le haces, pero el estadio ya está en construcción y estará terminado en octubre del mismo año de 1970 y no quiero que se convierta en un ‘elefante blanco’”.

El entusiasmo que despertó la noticia fue grande; pero había que ser prácticos y conocer el verdadero significado de mantener a un equipo en la Liga Invernal Sonora-Sinaloa. Se decidió escuchar las opiniones de los que ya habían tenido esa experiencia: Gustavo Bárcenas Santini, Humberto González Dosal, Guillermo Valdez Rendón, Chemy Zaragoza, Antonio Cabrera y Ramón Murillo. Las opiniones se dividieron y se formaron dos bandos; el primero aseguraba que era el peor de los negocios, que era puro perder dinero y que la plaza de Navojoa no estaba a la altura de las demás. Los optimistas entre los que me anoté yo, opinábamos diferente; decidí enarbolar esa bandera y en varias intervenciones de alguna manera influí en la mayoría para que aceptaran que ahora era otra época, distintas las circunstancias, una buena oportunidad de revivir el béisbol en el Mayo, aprovechar la buena voluntad de las autoridades que nos estaban regalando un estadio moderno, con butacas, césped y alumbrado de mercurio. Navojoa tenía que responder que sí.

Después de varias horas de discusión se aprobó aceptar el reto y se pasó a formar una directiva que se encargaría de conseguir una franquicia en la Liga Invernal Sonora-Sinaloa. No faltó quien propusiera mi nombre para ser el presidente, pero don Luis Salido Quiroz que era muy práctico y claridoso expresó que un médico no podía ser el presidente, pues, ¿qué tal si está atendiendo un parto y lo llaman a una junta de la Liga? “No, no debe ser médico”. Entonces propusieron al Químico Guillermo Valdez Rendón. “Bien”, dijo don Luis, “todavía químico sí, porque los análisis los hacen casi siempre en ayunas”

La primera directiva del nuevo club quedó entonces integrada de la siguiente forma: Club “Mayos” de Navojoa 1970-1972; Presidente, Q.B. Guillermo Valdez Rendón; Vicepresidente, Dr. Arturo León Lerma; Secretario, C.P. Luis Salido Ibarra; Tesorero Fernando Esquer Peñúñuri; Vocales, Ramón Murillo, C.P. Gustavo Bárcenas, C.P. Humberto González Dosal, Ing. Manuel Santini y José María Zaragoza.

El siguiente paso fue ir a Hermosillo a entrevistarnos con Horacio López Díaz y solicitar formalmente una franquicia para Navojoa. La respuesta fue tajante: “¡No, no se puede!, se requieren pares; es decir, no se puede jugar con 7 equipos” (en ese tiempo estaban Hermosillo, Guaymas, Obregón, Los Mochis, Culiacán y Mazatlán integrando la Liga Invernal Sonora-Sinaloa). Nos regresamos tristes, pero no vencidos. Horacio había comentado que la octava plaza podría ser Guasave, donde hay gran afición y se juega mucho béisbol. Quedó de investigar.

A los pocos días nos habló para decirnos que sí había encontrado interés en esa plaza. Nos invitó y fuimos a platicar con el Sr. Alberto Zubiaga. El “Macacho” era un hombre positivo y convincente; bastaron unas cuantas frases para lograr que ese año de 1970 la Liga contara con ocho equipos: se agregarían “Algodoneros” de Guasave y “Mayos” de Navojoa. La Liga evolucionaba. Propuso entonces el ingreso a la Confederación del Caribe y lo logró, ahora cambiando el nombre de Liga Invernal Sonora-Sinaloa por el de Liga Mexicana del Pacífico.

En forma vertiginosa se llegó el mes de octubre y al estadio aún le faltaban detalles. La inauguración marcó un récord de asistencia, pues el inmueble contaba con pocas butacas y el resto era de tribunas de cemento, donde los aficionados se acomodaron como “Dios les dio a entender”; bueno, había gente en verdad “hasta en las torres de alumbrado” y los pasillos estaban repletos e impedían el paso de los vendedores, mientras los albañiles aun trabajaban en los corredores tratando de culminar su obra. Y así, entre mezcla, cemento y carretillas, se inauguró el nuevo estadio que adornaba ahora la Perla del Mayo. Las porras conducidas por doña Victoria Check Cinco y los chascarrillos del “Poly” Mendívil vendiendo café (café, café… el café no quita el sueño… son las trácalas las que no dejan dormir) y cacahuates (pólvora, pólvora… ruido, ruido).

Valdez Rendón estuvo al frente de los “Mayos” durante las 2 primeras temporadas (1970-1971 y 1971-1972). Quedamos en penúltimo lugar sin poder acceder a los play-offs. En su segundo año le tocó el trágico accidente de los “Mayos” sufrido en la carretera internacional a unos cuantos kilómetros antes de llegar a San Miguel Zapotitlán, poblado a orillas del río Fuerte cercano a Los Mochis; fue cuando Francisco Campos perdió su pierna derecha que lo excluyó para siempre del béisbol profesional, truncando una carrera que se avizoraba brillante pues se le comparaba con los grandes como Héctor Espino y Ronaldo Camacho.

Luego me nombraron Presidente por un período de dos años, pero por alguna razón me mantuve cinco campañas, de 1972 a 1977. Y en la primera campaña, la XV de 1972-1973, logramos avanzar por primera vez a los play-offs, con gran actuación de Clyde Mashore, Chris Ward y Jorge “Charolito” Orta, pero sobre todo por una gran actuación de Gregory Clahn, un lanzador dado de baja por los Cañeros al que contratamos en la gasolinera Alameda arriba del camión en que regresaba a casa, para darnos el triunfo definitivo sobre Guaymas. Ese año teníamos un tremendo staff de pitcheo con Norman MacRae, Greg Shanahan, Dyar Miller, Tony Barboza, Ricardo Sandate y Arnulfo Adame. Mashore fue reclamado por los Expos de Montreal y ahí se nos fue la oportunidad de ser campeones.

En 1973 Manuel Santini y su esposa Gloria nos acompañaron a Silvia y a mí a Montreal, Canadá, para entrevistarnos con Joe Fanning en ese tiempo farm director de los “Expos”; íbamos tras el receptor Bob Didier, hijo de nuestro amigo Mel Didier que había sido el asesor para contrataciones extranjeras; nos atendieron muy bien, desayunamos crepas en un hermoso lugar y Fanning se negó a prestarnos a Didier porque era el segundo cátcher del equipo y próximo titular; nos ofreció a un novato llamado Gary Carter pero no aceptamos porque lo consideramos muy verde para nuestro equipo; necesitábamos alguien de mayor experiencia; nos prestaron a Terry Humphrey, tercer catcher del equipo grande quien vino a Navojoa solo a mostrar su incapacidad para conectar los jeroglíficos de los lanzadores mexicanos. Lo dimos de baja después de 5 juegos cuando logró por fin conectar su primer hit en la oportunidad 17. Carter fue enviado a Puerto Rico con el “Caguas”, fue a la Serie del Caribe en Hermosillo resultando el Jugador Más Valioso y emprendió entonces su gran trayectoria en las Grandes Ligas hasta ser considerado uno de los mejores receptores que ha habido en el béisbol. Manuel Santini y un servidor dejamos clara constancia de nuestra supina ignorancia para detectar talentos en el béisbol.

Otra anécdota de ese tipo se refiere a que habíamos decidido contratar a un bateador de poder que realmente condujera al equipo al título. El Chemy Zaragoza tenía contactos en Estados Unidos y un día nos llamó y nos dijo: “Tenemos dos opciones, la primera es firmar a Jim Ray Hart, actual titular de los Gigantes de San Francisco que conectó la última campaña 35 jonrones, pero es un poco caro; la otra es firmar a dos novatos muy prometedores: Gary Maddox y Gary Mathews”. “¡Lo que cueste!”, dijimos, “pero hay que firmar a Hart; ya sobra de probar novatos!”. El famoso Hart se la pasó en la “uva”, lo sacamos varias veces de la zona de tolerancia para reanimarlo y llevarlo al estadio y ciertamente no dio resultado; en cambio ese mismo año vinieron los dos novatos morenos con los “Yaquis” de Obregón y quemaron la Liga, iniciando su gran carrera hacia las Ligas Mayores.

A pesar de que siempre estuvimos en los play-offs, jugamos 2 finales y estuvimos dando la pelea, no logramos el ansiado campeonato. La afición se empezó a desanimar, su ausencia en el estadio se reflejó en la economía del club y en 1977 decidimos tomar otros derroteros. No obstante contar con un equipo muy bueno integrado por jugadores de la talla de Dave Christianson, Larry Doby Johnson, Eduardo Rivera y Juan Treviño en la receptoría; Douglas Ault, Carlos López, Carlos Rivera Leo Guerrero, Antonio Briones, Gabriel Lugo, Mario Mendoza y Billy Smith en el cuadro; Bob Jones, Jim Clark, Jerry White y Luis Morales en los jardines; y un staff de pitcheo integrado por José “Peluche” Peña, Antonio Pollorena, Rafael García, Ricardo Sandate, Rodolfo Vallejano, Adán Muñoz, Ignacio Bracamontes, Dick Tronerud y Dick Selma como manejador, nos volvimos a quedar en la orilla.

Se citó a la comunidad para informarles del estado del club “Mayos”; en ese momento contábamos con un gran equipo, encaminado ya a lograr un campeonato, no queríamos que desapareciera y menos que la franquicia se fuera a otra plaza. Lo ofrecimos en un millón de pesos (antes de que le quitaran los tres ceros a la moneda) para resarcir parte de las pérdidas y sanear las finanzas para empezar una nueva etapa. La gente de la región del Mayo respondió y se organizó de tal manera que formó 10 grupos que aportaron cien mil pesos cada uno, excepto el de Fernando Esquer que continuó de socio; los novecientos mil pesos repartidos entre los socios solo alcanzaron para pagar algunas deudas, y la responsabilidad pasó ahora a otras manos.

Cada grupo tenía un representante para formar parte de la directiva; ésta fue encabezada por Fernando Esquer Peñúñuri, que fue el único de los socios iniciales en mantener con perseverancia el esfuerzo. En su primer año los “Mayos” no pasaron a los play-offs y se recuerda el hecho que Fernando dio de baja a Raúl Cano como manejador en la primera vuelta cuando el equipo estaba en primer lugar; Cano se fue a Culiacán e hizo campeón a los “Tomateros”. Fernando tendría pronto la oportunidad de reivindicarse: al segundo año de su mandato, en 1978-1979 los “Mayos” lograron su primer título en el béisbol invernal. El festejo fue increíble, grandioso, alegre, entusiasta, eufórico. Todos estuvimos en las calles hasta el amanecer del día siguiente, vitoreando a los ídolos, festejando el primer campeonato de los queridos y aguerridos “Mayos”. Habían transcurrido treinta años buscando la corona. Habrían de transcurrir otros veintiuno para repetir la hazaña.

Como un homenaje a los “Mayos”, escribí en 1994 un libro dedicado a su brillante historial desarrollado en sus primeros treinta años de participar en el béisbol profesional de la Liga Mexicana del Pacífico. Lo titulamos “Arriba… Mayos… Arriba”, que describe las primeras treinta temporadas de la tribu jugadas en los dos estadios, el Revolución y el “Ciclón” Echeverría. La edición fue de mil ejemplares y se agotó rápidamente. En la contraportada escribí que ese año había controlado el vicio del cigarrillo que me había acompañado por cuarenta años. Al año siguiente ya había caído nuevamente en sus garras. Algún día, pensé, tendré el valor y las agallas de olvidarme para siempre de tan dañina adicción.
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    1994. Mi libro en honor a los “Mayos”.

    

  


  CAPÍTULO VI

  Regreso a la normalidad


  Alejado del béisbol dediqué más tiempo a la familia y a mi profesión, atendía a mucha gente pues además de la clientela particular que seguía en aumento, me hice cargo de todos los derecho-habientes de la CFE, de PEMEX, convine con diferentes bancos locales, uniones de crédito y me inscribí en el ISSSTESON. Además de la Subdirección del Hospital de Neumología, la plaza de Ginecología y Obstetricia en el ISSSTE (federal), el cargo de Médico Legista y atender a mediodía, tarde y noche en mi consultorio a los cientos de nuevos pacientes que confiaron en mí, en tanto Silvia atendía a la familia. Ahora sí que no había tiempo más que para el trabajo. Sin embargo, fue en esa época que aprovechamos la oportunidad de incursionar en el mundo de los negocios y junto con el Dr. Samuel Ocaña adquirimos la botica Princesa, frente al Mercado, en la planta baja del edificio del Q.B. Guillermo Valdez Rendón y luego un equipo portátil de Rayos X que manejábamos en nuestro consultorio que compartíamos por la 16 de Septiembre.

Nos dimos tiempo entonces mi esposa Silvia y yo para viajar a Europa y cumplir un sueño de toda la vida. Manuel Santini y su esposa Gloria Elena fueron excelentes compañeros de viaje. Necesitaba un tiempo sin llamados de emergencia, sin sobresaltos, sin demasiadas preocupaciones. Allá en el Viejo Continente nadie me conocía. Pero en Londres, bajando la escalinata del autobús escuché un grito estentóreo que se repitió varias veces: “¡Dr. León Lermaaaaaa”. No lo podía creer. ¿Algún parto inesperado de una viajera conocida?, ¿algún navojoense víctima de un infarto? Finalmente nos percatamos que se trataba del amigo Arq. Carlos Pérez Pliego que con su esposa Lupita andaban también de vacaciones. “¿A dónde van?” nos inquirió; “venimos llegando, ¿y ustedes?”. “Nosotros vamos a Francia y luego a México; ya hemos recorrido varios países”. “Bueno, entonces ¡nos veremos en París!”. Disfrutamos Londres, viajamos por debajo del canal de la Mancha en el fastuoso y confortable tren que va de Dover a Calais, (tramo que yo recordaba muy bien que había sido cruzado a nado por el mexicano Damián Pizá); en París cenamos en el Maxims y en la Tour de Argent, asistimos al Crazy Horse y al Follies Bergere; visitamos Lyon, Basilea, Lucerna, Berna, Brujas, Bruselas, Colonia, Frankfurt, Mainz, Weisbaden, Múnich, Mónaco, Zalsburgo, Viena, Bolonia, Florencia, Piza, Venecia, Roma, el Vaticano, Nápoles, la isla de Capri, la Gruta Azul, Madrid y Toledo; disfrutamos la increíble belleza de los grandes ríos Támesis, Sena, Rin, Tíber y nos impregnamos de cultura en el Louvre y en el Prado, iniciándonos en el gusto por la buena mesa y mejor vino. Regresamos a México a enfrentar nuestra realidad y continuar con el trabajo cotidiano.

La esquina de No Reelección y Rayón, enseguida de mi consultorio estaba desocupada, la rentamos y fundamos la Farmacia de Dios que atendíamos mi esposa y yo. Adquirimos también un equipo profesional de Rayos X y fundamos el Gabinete Radiológico instalándolo en el local que tenía reservado Samuel Ocaña para consultorio, cuando regresara de ocupar la Presidencia Municipal de Navojoa (lo que nunca ocurrió).

Como socio de dos farmacias se me ocurrió integrar la Unión de Boticas y Farmacias de la Región de Mayo invitando a varios miembros que me nombraron Secretario General; nos afiliamos a la Confederación Nacional de Organizaciones Populares (CNOP) del PRI y con esa representación inicié formalmente mi incursión en la política local.

Para cuando Carlos Armando Biébrich Torres gana la gubernatura de Sonora, a pesar de que Samuel Ocaña no tenía una buena relación con su paisano, había consolidado su grupo político y quizá con la intermediación de su hermano Guillermo, alcanza la candidatura a la Presidencia Municipal de Navojoa. En ese tiempo él era director del Centro de Estudios Políticos Económicos y Sociales (CEPES), afiliado al PRI Municipal y cuya función era conocer los problemas del Municipio, ordenarlos, priorizarlos y realizar proyectos viables.

Recuerdo que iba yo saliendo del Sanatorio Lourdes después de terminar una cirugía con el Dr. Ocaña, cuando me encuentra “Chayo” Ruelas y me pregunta: “¿Ya sabes quién va a ser el próximo Presidente?” “No, pero dímelo tú”, le respondí. “Bien, pero no lo comentes con nadie porque todavía faltan algunos detalles, se trata de tu amigo, el Dr. Ocaña”. “Ah, qué bien, pues está por salir del edificio, mejor entra y alcánzalo allá en la sala de descanso para que le des la noticia”. Así lo hizo y de lo que le informó “Chayo” no fui testigo. El caso es que al día siguiente Ocaña me dijo: “Sabes Arturo, parece que las cosas van bien y es muy posible que me lance para Presidente”. “Órale, qué gusto mi candidato, te felicito, aunque ya lo sé desde ayer”. “Ja, ja, ja…”, espetó Samuel con un tono de satisfacción. Yo había sido amigo de Francisco Vizcaíno Murray en la universidad y por esa razón algunos pensaban que si Pancho era el candidato a Gobernador yo podría ser el candidato a Alcalde, pero la verdad es que en ese tiempo yo no tenía esa aspiración; más bien, de darse esa situación, yo hubiera abogado por mi amigo Samuel. De eso estoy cierto.

Pronto se conoció el “destape” del Partido y aparece la efervescencia política en el Mayo. Otro gran amigo, el Dr. Leopoldo Escudero González, a la sazón Secretario de la CNOP Municipal, sí aspiraba a la Presidencia y mostró su inconformidad con la decisión del Partido desertando para buscar otras rutas en la política. Ocaña tenía ya experiencia política desde sus años de estudiante en el Politécnico donde llegó a ser el líder del internado de ese Instituto, organizó muy bien su comité de campaña y no tuvo ningún problema para alcanzar la Alcaldía de Navojoa para el periodo 1973-1976, pero no ejerció el último tramo de 1976 cuando fue nombrado Subsecretario de Gobierno por el Gobernador interino de Sonora Lic. Alejandro Carrillo Marcor, que sustituyó a Biebrich cuando éste cayó de la gracia de Echeverría por apoyar a Moya Palencia y no a López Portillo, o tal vez por el asunto de la expropiación de tierras en el valle del Yaqui; el caso es que no pudo sortear el garlito que le tendieron en San Ignacio Río Muerto donde unos dicen que fue la Policía Judicial del Estado y otros, entre ellos el propio Biebrich, que fue el Ejército mexicano; se soltó la balacera y resultaron muertos 7 campesinos; Carlos Armando fue acorralado por el sumo poder teniendo que declinar, designando el Senado de la República al entonces Senador Lic. Alejandro Carrillo Marcor como Gobernador sustituto.

El Dr. Ocaña se había dedicado de lleno a la Presidencia Municipal de Navojoa y antes de asumir el cargo habíamos decidido cambiar el consultorio por la No Reelección frente al Sanatorio Lourdes rentando 2 locales propiedad de la familia Villalobos. Samuel pagó su renta, pero no logró inaugurarlo dejando pendiente su regreso al ejercicio de la medicina. Yo sí me cambié al 411-A de dicha calle, casi esquina con la Rayón donde ejercí mi profesión por muchos años hasta mi retiro.

Yo me quedé al frente del Hospital de Neumología, atendiendo el consultorio, dedicado a mi actividad profesional y dirigiendo las pequeñas empresas que habíamos formado. En ese tiempo no me apasionaba tanto la política, pero tal vez hubiera podido iniciarme en el servicio público o en el partido, pero no lo solicité ni fui requerido, así que mi destino se marcó de manera distinta, afortunadamente, creo yo.
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    Mi casa en Morelos 313 construida en 1981.

    

  

El Palacio Municipal
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    Palacio Municipal inaugurado en 1978.

    

  

Al principio el poder público Municipal de Navojoa despachó en lo que hoy es la Cancha Municipal en la esquina de Morelos y Toledo. A partir de 1934 se hicieron gestiones para construir un edifico público adecuado, iniciándose las obras paulatinamente a partir de expropiar los terrenos (lotes 2 y 4) que eran del Gral. Benjamín Hill ya finado, localizados frente al Parián de la Morelos, fijándose la cantidad de $5,200.00 (cinco mil doscientos pesos) a pagar a la intestamentaría en dos o tres anualidades. En el año de 1945 se suspenden las obras al agotarse los fondos; pero al año siguiente con un préstamo de $20,000.00 (veinte mil pesos) otorgado por el Banco Agrícola Sonorense se reanudan y se comisiona a los señores Joaquín R. Flores, Rodolfo Miramontes y Francisco R. Palomares para que coloquen los certificados de cooperación para la instalación del reloj público. Finalmente, el día 15 de septiembre de 1946 se inauguró el nuevo edificio con un gran baile al que fueron invitados el Gobernador Gral. Abelardo L. Rodríguez, los Presidentes Municipales de Hermosillo, Guaymas, Obregón, Álamos, Huatabampo y Etchojoa, así como a los honorables centros sociales de la época como la alianza Hispano Americana, el Casino Social y la Sociedad Mutualista de Navojoa, todos con sus respectivas embajadoras.

Treinta y dos años después, el crecimiento de la ciudad presentó nuevas exigencias: el 24 de octubre de 1973 en sesión de Cabildo el C. Presidente Municipal Dr. Samuel Ocaña García expuso que “el Palacio Municipal era insuficiente para satisfacer las necesidades de la época, por lo que propuso su demolición y la posible construcción de un nuevo edificio”. El nuevo Palacio Municipal fue construido a iniciativa del Dr. Samuel Ocaña García siendo Presidente Municipal durante el Gobierno de Alejandro Carrillo Marcor y terminado durante la gestión del Lic. Daniel Acosta Cázares en 1978. La obra estuvo a cargo del Arq. Vladimiro Samaniego Valenzuela. Fue inaugurado en septiembre de 1978 y en el ínterin los poderes se trasladaron al edificio de García Morales y Matamoros, donde actualmente se encuentran las oficinas de la Policía Estatal Investigadora.


Hospital de Neumología
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    UNISON Unidad Sur en Navojoa, Sonora, antes Hospital de Neumología.

    

  

Lo que hoy es la UNISON Unidad Regional Sur, fue el Hospital de Neumología en el que durante veinte años atendimos a enfermos afectados de tuberculosis, guiados por la mano del gran cirujano Dr. Samuel Ocaña García y un personal muy capacitado y eficiente que con cariño y nobleza benefició a miles de personas provenientes del noroeste de México.

	

	Inolvidables años de amigable convivencia con personal médico, administrativo, de intendencia, seguridad y por supuesto con los mismos pacientes; recuerdo muy bien a Abelardo, a quien operamos y se quedó a trabajar con nosotros, le enseñó a jugar ajedrez a nuestro director Samuel Ocaña y se casó con una de nuestras enfermeras más brillantes, Sofía Ozúa de la T. Meza. Recuerdo los exquisitos desayunos de doña “Licha” al término de cada evento quirúrgico, las alegrías, éxitos y sufrimientos cotidianos de una invaluable labor social; etapa de gran aprendizaje, de salvar muchas vidas, de involucrarnos en problemas humanos de nuestros pacientes encamados (algunos por meses); etapa de sólida formación humana y profesional. Extraordinaria experiencia de nuestras vidas. El Hospital de Neumología es parte de la historia de Navojoa; el Dr. Samuel Ocaña, el Dr. Armando González Soltero, la enfermera Alicia Borrego Duarte y yo somos, a mucha honra, parte de esa historia.
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    1965. Personal del Hospital de Neumología. Fila central: Sofía Ozúa, Dr. José Luis Hernández, Dr. Armando González Soltero, Q.F.B. Guillermo Valdez Rendón, Alicia Borrego Duarte, Dr. Samuel Ocaña García (Director), Dr. Arturo León Lerma, Gloria Velderráin. Resto personal administrativo, de enfermería, de cocina, intendencia y seguridad.
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    1980. Personal del Hospital de Neumología Dr. José Luis Hernández, Alicia Borrego Duarte, Dr. Arturo León Lerma (Director), María Antonieta Velderráin y enfermeras H. Bajeca, Maria de los Ángeles Borrego y Sofía Ozúa de la T Meza.

    

  

En la época preelectoral de Sonora en el año 1979 Ocaña pasó a ocupar la Presidencia del Comité Directivo Estatal del PRI donde se proyectó para alcanzar la Gubernatura de Sonora en forma sorpresiva ya que la lista de probables era de dieciséis connotados sonorenses y Samuel era de los últimos de esa lista; pero a pesar de ello y del escepticismo irónico del periodista Enguerrando Tapia que publicó en su Libreta de Apuntes el mismo día del destape de Ocaña, que “era más fácil que los ‘Naranjeros’ vencieran a los ‘Yanquis’ de Nueva York, que el médico de Arivechi llegara a Gobernador”. “Dando Guerra” se tuvo que tragar sus palabras y alinearse por la derecha.

Al ser nombrado Ocaña Subsecretario de Gobierno, la Alcaldía de Navojoa fue ocupada por el primer Regidor, Ing. José de Jesús Dow. Al salir del gabinete estatal el Lic. Encinas Alcántar, Samuel fue nombrado Secretario General de Gobierno del Estado de Sonora, al lado del Gobernador Interino Alejandro Carrillo Marcor

Un día me dijo: “Creo que por mi nueva posición no debo estar en el mundo empresarial, así que te propongo vender las boticas y el gabinete radiológico”. “Bien”, le respondí. Fue así como la botica Princesa la vendimos a José “Coché” Hernández Arvizu y el gabinete radiológico al Sanatorio Lourdes, para lo cual lo trasladamos a su edificio cruzando la calle No reelección. Yo adquirí la Farmacia de Dios que posteriormente vendí a mi amigo de la infancia el alamense Carlos Quijada Amaya

Samuel Ocaña había sido en el corto periodo de dos años muy buen alcalde de Navojoa, luego discreto pero eficiente funcionario estatal y un estupendo operador político desde el Comité Estatal del PRI, para convertirse en mejor Gobernador de Sonora en el sexenio 1979-1985 que aprovechó para atraer inversiones de gran impacto industrial como la planta de Automóviles Ford que se ha convertido en indiscutible polo de desarrollo sustentable de la economía del estado; igualmente invirtió en educación y cultura con obras como la Universidad de la Sierra, el Centro Ecológico, el Museo Costumbrista de Álamos, impulsó en forma importante el Festival Dr. Alfonso Ortiz Tirado, la Sociedad Sonorense de Historia, el Teatro Municipal, el Museo del Transporte y la Casa del Médico en Navojoa; pero además invirtió en grandes obras de apoyo a la agricultura y la ganadería construyendo presas a lo largo de la geografía sonorense. En fin, dejó una obra que a través de los años se le ha ido reconociendo en forma justa, cabal y merecida hasta ser considerado uno de los mejores gobernadores que ha tenido Sonora.


  CAPÍTULO VII

  La encrucijada: Béisbol, medicina y política


Liga Mexicana del Pacífico


  Para el año de 1981, aparentemente ya me había curado del “gusanito” del béisbol, me empezaba a picar el de la política con el antecedente de haber sido durante varios años Secretario General del Sindicato del ISSSTE y también de la Secretaría de Salubridad y Asistencia (SSA) en la Subsección No. 5 y ahora al frente de la Unión de Farmacias, todo en un contexto intenso en el ejercicio de la medicina. Pero en esta vida, “a veces lo que aparenta ser… no lo es tanto…”. Y fue así como un día de abril del año de 1981, estando en mi consultorio con diez pacientes por atender, mi secretaria Lidia Verdugo me dijo: “Lo buscan unos señores que dicen ser sus amigos, que no vienen a consulta sino a tratar un asunto particular, que el tema es muy sencillo y no le quitarán mucho tiempo”.

	Los amigos que recibí en el consultorio eran Rubén “Sony” Félix Sans, su hermano el “Güero” Félix, y Ovidio Pereyra García, directivos de los “Mayos” de Navojoa. Me expresaron que iban con la encomienda de invitarme a participar como candidato a la Presidencia de la Liga Mexicana del Pacífico (LMP), ya que pronto habría una reunión en la que Horacio “Macacho” López Díaz renunciaría por problemas de salud y se buscaba a quién lo sustituyera pronto pues se tenía el compromiso inmediato de organizar la temporada y realizar la Serie del Caribe de 1982 en Hermosillo. “Los ‘Mayos’ queremos que tú seas el próximo presidente”, me dijeron.

Después de agradecer la deferencia y la confianza, mi respuesta fue que solo si ellos veían alguna posibilidad de triunfo durante la asamblea los autorizaba a postularme, dado que al conocer el nombre de los otros tres candidatos que se mencionaban pensé que sería imposible que yo fuera el elegido; la verdad es que no tenía muchas ganas de regresar al béisbol, pues creía estar curado y absorbían mi tiempo el ejercicio de la medicina, la familia y la política. Incorporar otra responsabilidad tan importante me dejaría la incertidumbre de escoger uno de los tres caminos que en ese momento formarían una verdadera encrucijada.

Pero resultó que, a los pocos días, estando en mi consultorio otra vez, recibí una llamada telefónica desde Hermosillo donde se llevaba a cabo la asamblea de la Liga; el de la voz era el Ing. Luis Acosta Mazón para felicitarme por el pronunciamiento a mi favor para ocupar la Presidencia de la Liga Mexicana del Pacífico en sustitución de Horacio López Díaz, lo que además debería ser de inmediato. Los directivos presentes me felicitaron y me pidieron aceptar; el “Macacho” hizo lo propio con la elocuencia que lo caracterizaba. Una complicada situación de mi vida estaba a la vista.
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    Reunión de la LMP (1970): arriba de izquierda a derecha: Dr. Arturo León Lerma, Juan Manuel Ley, Arcadio Valenzuela, Lic. Roberto Encinas Valenzuela. Atrás el Sr. Agustín Hurtado, C.P. Héctor Almirudis, Rafael Parada, “Chino” Abundio y el “Macacho” López. En la parte inferior, perfiles de Rodolfo Espinoza, Francisco Obregón, Rafael Acosta y en círculo el “Macacho” López Díaz.
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    Estadio “Manuel ‘Ciclón’ Echeverría” en la Unidad Deportiva Faustino Félix Serna 1970.

    

  

Había que tomar una decisión… y la tomé: acepté el reto, condicionando que se me permitiera seguir ejerciendo la profesión y atendiendo mis responsabilidades políticas. Mi familia, el consultorio y mis pacientes, eran sagrados.

Ya no recuerdo exactamente cómo le hacía, pero encontré siempre el espacio y el tiempo para atender mis responsabilidades. La temporada 1981-1982 fue para mí muy intensa: consultas, partos, cirugías, telefonemas de todas las plazas, viajes a Hermosillo, compromisos con la Confederación del Caribe, había que realizar la Temporada 1981 y organizar la Serie del Caribe 1982 en Hermosillo.

Me trasladé a la capital del estado para dar cabal cumplimiento a la Serie del Caribe que celebramos en febrero de 1982. Se logró un éxito completo, con gran apoyo del Gobernador Samuel Ocaña y de la Presidenta Municipal Dra. Alicia Arellano Tapia y en la que participó Fernando Valenzuela que ya había iniciado la “Fernandomanía” y que en este evento estuvo a punto de tirar un juego “sin hit ni carrera” contra Puerto Rico, pero “Candy” Maldonado se lo impidió conectándole hit doble en el 8.º episodio; momento histórico que “Candy” recuerda siempre y nosotros no olvidaremos jamás.
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    Ing. Manuel Santini Izábal, Dr. Arturo León Lerma, C.P. Gustavo Bárcenas Santini, C.P. Luis Salido Ibarra y Ramiro Leal Escalante. Felices en una de las Series del Caribe en Hermosillo.
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    Promoviendo el béisbol en los parques de la Costa del Pacífico y del Caribe.
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    1980-1981. El entonces Presidente de la República Lic. José López Portillo, asistió al Juego del Recuerdo en el Estadio Héctor Espino de Hermosillo. Lo acompañaron Dr. Arturo León Lerma, Taquico “La Ley” Vizcaíno y Horacio López Díaz.
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    1982. Serie del Caribe en Hermosillo, Sonora. El Alto Comisionado del Béisbol Organizado de los Estados Unidos Bowie Kuhn y Sra., acompañados de Duilio Digiacomo (Venezuela), Manfredo Moore (República Dominicana), Dr. Arturo León Lerma (México) y la Dra. Alicia Arellano Tapia, Presidenta Municipal de Hermosillo
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    Mi gran amigo C.P. Luis Salido Ibarra†, Presidente Municipal de Navojoa 1979-1982, entregándome un Reconocimiento por el éxito obtenido en la organización de la Serie del Caribe en Hermosillo, Sonora (1982).

    

  

Comité Municipal del PRI en Navojoa
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    1983. Toma de posesión como Presidente del Comité Municipal del PRI en el Cine Río Mayo de Navojoa. Sentados: Profr. Alfonso Rocha Moya, Pedro Luis Bartilotti, Lic. Daniel Acosta Cázarez.

    

  

Con el antecedente familiar bien claro para mí, que desde el Gral. Benjamín Hill (posible e improbable abuelo paterno) hasta mi padre que vivió intensamente la política, en casa siempre se habló de ese tema tan apasionante; no podía menos que aceptar entonces, que llegaría el momento en que ese virus que estaba latente, resurgiera, vivo y mutante para manifestar mi vocación por esa importantísima actividad del hombre, la política.

En 1983 recibí una invitación del Gobernador Ocaña para buscar la Presidencia del Comité Municipal del PRI en Navojoa; me sugirió entrevistarme con los líderes y dirigentes de los sectores obrero, popular y campesino (éste incluía a la Central Campesina Independiente y a la Unión General de Obreros y Campesionos de México [UGOCM]) para manifestarles mi interés y pedirles su apoyo. Previas negociaciones que se dan en este tipo de situaciones, logramos el acuerdo político. Cuando se llegó la Asamblea en la que los sectores harían oficial su postura, solamente la UGOCM asesorada por Manuelito Corral Godínez se resistía a votar a mi favor. Finalmente cedieron y fue entonces que por unanimidad de los sectores y organizaciones de mi partido fui electo Presidente del Comité Municipal del PRI en Navojoa. Una comisión cruzó la calle Rincón y tocó la puerta de mi casa para informarme del pronunciamiento de los sectores a mi favor. Me acompañaban en la sala mis amigos Mario Martínez Ruiz, Gerardo Romero Block, Víctor Cuevas Garibay y Francisco Islas Covarrubias. Con estos amigos jugaba por las noches al “paco”, juego de cartas que se decía “hace hablar a un mudo” (por lo lento y desesperante al no poder jalar la carta indicada, que no “camucara” con tanta frecuencia) y que luego lo cambiaríamos por la versión de “paco mocho”, más interesante y divertida; al grupo se unirían después Rubén Morales “Lomo largo”, Manuel Santini y el Dr. José Cuevas Esquer. Lo hicimos durante muchos años por lo menos dos veces a la semana

Medicina, política y deporte se habían cruzado en mi camino. Sin embargo la primera absorbía el mayor tiempo y el mejor esfuerzo. Me di cuenta que podía desempeñar todas las actividades con el inconveniente de dedicar menos atención a mi familia. Pero mis hijos crecían y había que darles la oportunidad de estudiar, de prepararse y también consolidar su patrimonio.

Después de una intensa gira de trabajo por todas las comisarías de Navojoa, teniendo como delegado político del Comité directivo estatal que presidía el Lic. Daniel Acosta Cázarez, a mi gran amigo Lic. Miguel Ángel Murillo Aispuro e integrado el nuevo Comité Municipal, realizamos una extraordinaria asamblea de toma de posesión, en un cine Río Mayo abarrotado de militantes y simpatizantes, quedando centenares de ellos en las afueras de la sala; fue un emotivo acto que recuerdo con mucho cariño por el entusiasmo que despertó superando todas las expectativas de apoyo y asistencia.

Dimos cabida a todas las corrientes y tendencias inventando nuevos puestos de dirección (recuerdo que alcanzamos la cifra de 112 posiciones) e iniciamos la reestructuración de los Comités de Sección. Este mismo proceso de reestructuración de comités se estaba dando en todo Sonora, el Lic. Daniel Acosta Cázares, era el presidente del Partido; el Delegado del Comité Ejecutivo Nacional del PRI era el Lic. Pedro Luis Bartilotti; los sonantes para suceder a Samuel Ocaña en la gubernatura eran el propio Daniel Acosta; Ovidio Pereyra, Tesorero General del Estado; el Senador Fernando Mendoza; el Lic. Eduardo Estrella Acedo; Francisco Vizcaíno Murray; la Dra. Alicia Arellano, entre otros distinguidos sonorenses. Bartilotti llevó a cabo una intensa labor que implicó capacitación intensiva de los que integrábamos el grupo de los quince Municipios prioritarios: Nogales, San Luis Río Colorado, Puerto Peñasco, Caborca, Agua Prieta, Cananea, Santa Ana, Hermosillo, Guaymas, Empalme, Obregón, Navojoa, Álamos, Huatabampo y Etchojoa.

Los primeros años trabajé durante dieciocho horas al día. No había tiempo de reposo. Mi consultorio lleno, cirugías casi a diario, partos a cualquier hora. En el PRI trabajos de organización, de reestructuración de seccionales, de visitas domiciliarias, de arreglos con los sectores (obrero, campesino, popular, femenil y juvenil), de coadyuvancia política con el Alcalde en turno Profr. Alfonso Rocha Moya. En el béisbol, dirigir la Liga Mexicana del Pacífico, organizar la Temporada 1984-1985, organizar la Serie del Caribe en Mazatlán en febrero de 1985 sustituyendo a República Dominicana, que había declinado y puesto en riesgo la continuidad de este evento. La carga de trabajo se incrementó con las reuniones de la Confederación del Caribe en Nueva York, Miami, Tampa, San Diego, Los Ángeles, Santo Domingo y San Juan.

Y pensar que quince años atrás (1969), don Luis Salido Quiroz dijo en la reunión para llevar de nuevo el béisbol profesional a Navojoa cuando me propusieron para presidente del club: “El Doctor León Lerma no puede ser el Presidente de los “Mayos”, porque los médicos siempre están ocupados, y, ¿se imaginan que esté atendiendo un parto y que lo llamen a Hermosillo a una junta de la Liga? Es mejor que sea el Químico Valdez, tiene su laboratorio y los hijos también son químicos: cualquiera puede hacer los análisis y éstos casi siempre los hacen en ayunas: ¡que el Químico presida los primeros dos años y que León Lerma ocupe la vicepresidencia”.

Los tiempos de la sucesión se presentaron con rapidez inusitada. El Presidente de la República era el Lic. Miguel de la Madrid Hurtado y el Comité Ejecutivo Nacional (CEN) del PRI designó al Ing. Rodolfo Félix Valdés, para representar al partido en la contienda estatal por la gubernatura de Sonora. El Ingeniero se desempeñaba como Secretario de Comunicaciones y Obras Públicas con una trayectoria tan grande como impecable y brillante en el servicio público. Bartilotti y Daniel se fueron a México. Ovidio Pereyra y el Senador Fernando Mendoza hicieron el coraje de su vida.

De los quince municipios prioritarios, seguramente todos anhelábamos continuar en la política y con la noticia nos entró la sospecha de que habría renovación de cuadros. A la salida de Bartilotti vino el Lic. Maximiliano Silerio Esparza que nos entrevistó a todos, uno por uno en su suite del Hotel Valle Grande para conocernos y pedir que intensificáramos el trabajo de partido en apoyo al candidato. Ahí se realizó la criba y Silerio hizo las recomendaciones al candidato. Había que esperar que nos llamara el candidato para saber si habíamos sido tomados en cuenta para alguna candidatura.

Félix Valdés nos recibió en enero de 1985 en la que sería su Casa de Campaña junto al Hotel Kino. Quería conocernos personalmente. El Ingeniero era todo un caballero, serio, inteligente y conocedor. Nos pidió el apoyo a su campaña. En mi turno le informé que como presidente de la Liga Mexicana del Pacífico, tenía el compromiso previo de organizar la Serie del Caribe en Mazatlán y que en el PRI Navojoa lo íbamos a apoyar decididamente con toda la fuerza de la organización. Le solicité permiso para atender el compromiso con el béisbol y que su gira de proselitismo a Navojoa la agendara para después de la Serie. El Ing. Félix Valdés aceptó con gusto y expresó su afición por ese deporte destacando la importancia que para la Liga y para México representaba ese evento internacional.

A trabajar entonces en el partido, en el consultorio y en el béisbol. No había de otra. Tenía que cumplir con todas. Entonces recordé una frase que se me había grabado desde mis años de estudiante: “Despierta sonorense, que ya dormirás bastante cuando estés en la sepultura”. Así que solo había tiempo para “pestañear”.

El Ingeniero cumplió su palabra y programó su gira de proselitismo dos días después de concluida la Serie del Caribe en Mazatlán. Mi amigo Luis Salido Ibarra me trajo en su avión desde el puerto, justo a tiempo para ordenar los últimos detalles. Lo recibimos en Pesqueira y Guerrero y caminamos hacia el Cine Río Mayo en medio de una valla de entusiastas militantes y simpatizantes del Partido. Luego una recepción en el Casino Social de Navojoa, pidiéndome que le presentara a todos los asistentes por su nombre y a quienes saludó afectuosamente de mano. Conocía a la gran mayoría de los casi quinientos asistentes por su nombre, excepto algunas parejas jóvenes de las que me guiaba solo por la “pinta” y entonces le informaba escuetamente: “Los jóvenes Bouvet, los jóvenes Salido, etc.”. Félix Valdés me comentaría al oído cuando caminábamos con nuestras parejas a la mesa de honor: “¡Muy bien Doctor!, los reconoció casi a todos”.

Al día siguiente recorrimos en un autobús trece comunidades del Municipio. Recuerdo que la primera fue San Ignacio Cohuirimpo y el Ing. me pidió que tomara la palabra en su representación para ir midiendo la respuesta de la gente; pero al llegar al local del ejido abarrotado de entusiastas campesinos me dijo: “Es un acto muy nutrido, creo que voy a tomar la palabra yo, usted después me suple”. “Muy buena idea, Ingeniero”, le respondí, “es un sector de los más importantes, adelante”; yo me concreté a aportarle nombres de los líderes y datos de la problemática.

Así continuamos y en todas las comunidades encontramos gran respuesta de la gente por lo que el candidato siguió tomando la palabra; en cada una me decía lo mismo: “¡Voy a tener que hablar yo!”. “Adelante, mi candidato”, le respondía continuando con mi labor de información, en mi carácter de Presidente del Comité Municipal del PRI.

Cuando recién iniciamos esa gira habíamos partido del Motel del Río y el candidato ocupó el asiento delantero del autobús conmigo al lado; un grupo de distinguidos navojoenses me pidió que les diera oportunidad de hablar con el Ingeniero durante el trayecto; así se lo hice saber a Félix Valdés que aceptó con gusto. Entre un poblado y otro les fui cediendo mi lugar para acercarlos al candidato a Gobernador. Pero después de tres visitas, Félix Valdés me dijo: “No me traiga más personas, ya entendí lo que quieren, mejor acompáñeme usted para que me siga enterando de la problemática de su Municipio”. Así lo hice saber a los solicitantes, presentándoles la excusa que el candidato quería analizar asuntos sociopolíticos directamente conmigo como dirigente del PRI. Recorrimos San Ignacio, Tetanchopo, Navojoa, Bacabachi, Masiaca, San José, Loma del Refugio, Los Limones, Rosales, Tesia, Santa Bárbara, Camoa, Pueblo Mayo y Fundición.

Al llegar a Pueblo Mayo, previo a la despedida que sería en Fundición, le pidió al Lic. Bulmaro Pacheco que buscara a un líder campesino de apellido Estrella que nos acompañó durante el periplo, para que hablara en su lugar; lo buscamos entre la multitud y nunca apareció, por lo que mientras los representantes leían sus peticiones, me preguntó: “¿Cuántas comunidades más vamos a visitar?”. “Es la penúltima”, le respondí, “después sigue la despedida en Fundición”. “¡Ah!”, exclamó, “y usted no ha tomado la palabra en ninguna. Olvídense del líder campesino, haga usted uso de la palabra aquí mismo por favor”. “Con mucho gusto”, le respondí. Y en unos cuantos minutos tuve que ordenar mis ideas para concretar un discurso acorde a las circunstancias y al contexto. A pesar de lo imprevisto y sorpresivo, creo que lo hice satisfactoriamente (por lo menos eso me dijeron mis ayudantes).

En Fundición fue también un gran acto. El candidato se despedía del Municipio; lo hizo emocionado, agradecido con todos los navojoenses que lo habían recibido con entusiasmo y alegría. Al final enfatizó: “¡Me voy confiando en el triunfo por su apoyo, por su convicción partidista y sobre todo porque me he dado cuenta que el PRI está muy bien organizado, unido y en muy buenas manos; ¡gracias a todos, muchas gracias doctor Lerma!”. Sus palabras provocaron la esperanza de un feliz augurio para todo mi equipo de trabajo y por supuesto para mí también.

Viajé a Mazatlán a finiquitar la Serie que había resultado un extraordinario éxito deportivo, social, económico y político, gracias al apoyo decidido del entonces Gobernador de Sinaloa, Ing. Antonio Toledo Corro, a quien le debo respeto, admiración y agradecimiento por haberme honrado con su amistad. ¡Un gran Señor!

Presidencia Municipal de Navojoa

Regresé a Navojoa para continuar con el trabajo partidista de impulso a la candidatura de Félix Valdés. Un día me llamó el Lic. Manlio Fabio Beltrones (MFB), joven político que tuve el gusto de conocer en sus inicios cuando buscaba la diputación federal y a quien apoyamos abiertamente; la llamada era desde México y me preguntó: “¿Puede venir a México, Doctor? Lo necesito mañana acá en la sede del CEN del PRI”. “Perfecto, allá lo veo”. “No lo comente con nadie”, me sugirió. “Correcto”, le respondí. Sin avisarle a nadie tomé el avión en Ciudad Obregón y a las 11 de la mañana ya estaba en el DF Me dirigí a donde me había indicado mi amigo Beltrones, que por cierto no tenía un puesto específico, pero sí una oficina en el CEN del PRI. En la antesala me encontré a uno que no conocía pero que al parecer iba a lo mismo que yo. Inocentemente me preguntó: ¿Viene a ver al Licenciado? “Sí”, le respondí, “¿y usted?”. “También, yo ando buscando la Presidencia de Guaymas”, me dijo. “Yo no busco nada”, le comenté, “solo vengo a saludar al amigo”. Me pasaron primero a mí y MFB me preguntó si tenía aspiración por la Alcaldía de Navojoa, le respondí afirmativamente. Platicamos unos minutos sobre diversos temas. “Bien”, me dijo, “ya se hizo la evaluación correspondiente y el CEN considera que usted es el indicado. Regrese a Sonora y guardando las formas debidas manifieste su interés al candidato Félix Valdés. A él le va usted a deber el favor”. Me despedí cruzándome en el pasillo con el “Papito” Córdova que efectivamente iba a lo mismo que yo y le fue igual de bien. Decidí guardar absoluto silencio. Ni a mi esposa le comenté una sola palabra; recordé aquel pasaje histórico de nuestra política, el de “hablaste Aarón”.

Mi amigo Horacio el “Macacho” López Díaz era el tesorero del PRI Estatal y a él le pedí que me consiguiera una cita con el candidato para informarle de los trabajos de proselitismo en el sur. “Vente a Hermosillo el viernes, hay una comida en el Xochimilco que el Gobernador Ocaña ofrece al candidato, lo visitas por la mañana y de ahí nos vamos al banquete”. Acepté la invitación de mi gran amigo y la emprendí solo y mi alma hacia Hermosillo. Acudí al edificio del PRI frente al parque Madero y anuncié que tenía una cita con el candidato, indicándome que tomara asiento en una antesala llena de entusiastas y ansiosos militantes. Poco a poco fueron recibidos y atendidos, así que cuando menos pensé me encontré solo en la salita. “¡Ahora sí es mi turno!” pensé optimista. Pero en ese momento llegó un grupo de distinguidos militantes mayitos que seguramente aspiraban a la Alcaldía pues eran los mismos que en la primera gira habían solicitado sentarse al lado del candidato en el autobús. Los acompañaba Arcadio “Cayo” Valenzuela, prominente banquero y personaje cercano al candidato. “¡Seguro que vienen tras la Alcaldía de Navojoa…, y traen muy buen padrino! ¡Ya me chingué!”, me dije a mi mismo.

Decidí regresarme de inmediato y olvidarme de la entrevista. Pero me contuve y veinte minutos después se abrió la puerta apareciendo Félix Valdés que acompañó a los visitantes y les dijo: “Gracias por venir, espero verlos en la comida”. Entonces se percató que todavía le quedaba uno en la antesala: ese era yo, triste y desencantado. “Perdón doctor, no me avisaron que todavía estaba usted aquí; le ruego me disculpe, ya se nos hizo tarde y el Gobernador Ocaña nos espera en el restaurante; ¿qué le parece si nos vemos allá?”. “Perfecto Ingeniero, como usted disponga”, le respondí.

Salí del edificio más decepcionado que nunca y más seguro de que ahí terminaban mis aspiraciones; me dirigí al carro estacionado frente al parque Madero dispuesto a emprender el viaje de regreso a Navojoa y olvidarme de andar de “chile bolita” y de gorrón en la comida. Antes de abrir la puerta escuché el grito del “Macacho”: “Hey, Arturito, ¿a dónde vas?”. “Me regreso ahora mismo a Navojoa, tengo mucho trabajo”. “No hombre, vámonos al Xochimilco a la comida que te dije y te regresas más tarde, no te vas a ir sin comer”. Me convenció y me subió a su carro, “vente, vámonos juntos”, expresó. Acepté y modifiqué el semblante para que no detectara mi desilusión.

Llegamos al Xochimilco que ya estaba lleno de comensales, el Gobernador Ocaña presidía la mesa de honor y mientras acomodaban a Félix Valdés a su lado, el “Macacho” tomó dos sillas del salón y se abrió paso insertándolas exactamente frente a ellos en el presídium; en eso llegó el “Cayo” con sus amigos de Navojoa e hizo lo propio. La plática forzada por la nueva circunstancia, versó lógicamente “sobre béisbol”. El convivio terminó como a las cuatro de la tarde. Las autoridades se despidieron y se fueron. Otra vez me quedé con “un palmo de narices”.

“Esto ya está decidido”, pensé. Mi amigo “Cayo” debe haber intercedido por alguno de sus amigos “mayitos” para encausarlo a la candidatura de la Alcaldía de Navojoa. En eso escuché un grito que decía: “¡Doctor León Lerma… Doctor León Lerma! ¡Le habla el candidato!”. Era Daniel Tréllez Iruretagoyena quien finalmente me localizó y me dijo: “El Ingeniero quiere hablar con usted, lo espera en su carro”. Hacia allá encaminé mis pasos y el Mayor Zamora, su ayudante personal, me abrió la puerta: “Qué pena doctor, con tantos compromisos no he podido atenderlo, suba, acompáñeme”. El carro emprendió su marcha rumbo al domicilio del candidato. Ya en el camino me preguntó: “¿Para qué quería usted verme, estimado Doctor? “No se preocupe Ingeniero, lo comprendo; solo venía a saludarlo, informarle de los trabajos en el partido y ratificarle mi disposición de apoyarlo desde donde usted decida”. “Bien”, me dijo; “¿cómo andan las cosas en el Mayo?”. “Todo bien, hay mucho entusiasmo por su candidatura; los sectores y las bases están decididos a apoyarlo”.

El viaje se terminó pues en ese momento llegamos a su domicilio. “Bien Doctor”, me dijo, “gracias y usted siga trabajando… ¡Ah!, debo decirle, en parangón con las carreras de caballos, que usted va en punta… le recomiendo que se mantenga ahí; ¿dónde tiene su carro?”. “Lo dejé en el Partido”, respondí. “Bien, que el Mayor lo lleve”. En el trayecto el Mayor me dijo: “¡Ya chingó usted Doctor!, le aseguro que va a ser el candidato a la Presidencia de Navojoa”. “¿Cómo cree?”, le respondí. “Mire”, me dijo, “yo conozco muy bien al jefe y eso que le acaba de comentar es un aviso claro de que usted es el bueno”.

Para fines de marzo de 1985 fuimos citados a Hermosillo un grupo de personas, la mayoría ya nos conocíamos entre sí, pero había otras a las que nunca había yo visto. El Lic. Daniel Tréllez Iruretagoyena nos fue llamando a pasar a una sala; poco tiempo después apareció el Ing. Félix Valdés quien nos saludó como siempre con gran afecto y nos dijo que el motivo de la reunión era para invitarnos a colaborar con él ubicándonos a algunos en las candidaturas a diputaciones locales y a otros en las candidaturas para las alcaldías más importantes del estado. Hubo algunas pequeñas sorpresas, pero al final algunos de los “prioritarios” que dirigíamos los Comités Municipales del Partido fuimos designados para ser candidatos a Presidentes Municipales. César Dabdoub en Nogales, Roberto Reynoso en Caborca, Gerardo Portugal en Peñasco, Heriberto Lizárraga en Empalme, Manuel Ruiz Arzaga en Álamos, Leonel Argüelles en Etchojoa y yo en Navojoa. Manuel Robles Linares buscaría la diputación local por Hermosillo y lo supliría el “Temo” Balderrama; otros quedaron fuera como el Arq. Manuel Ibarra Legarreta de Guaymas (lo suplió el “Papito” Córdova, al que había conocido en la antesala de Manlio Fabio en el CEN del PRI), el Dr. Roberto Bours Urrea de Cajeme (lo suplió el Lic. Sóstenes Valenzuela) y Edmundo Gómez de Huatabampo (lo suplió Germán Bleizefer).
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    Barda de propaganda con los cuatro candidatos en 1985. RodolfO (Félix Valdés), BulmarO (Pacheco Moreno), ArturO (León Lerma) y AntoniO (Urbina Sánchez). La “O” final de cada nombre representa el logotipo del PRI cruzado invitando a emitir el voto a favor.

    

  

Ahora a trabajar por la candidatura y buscar la Presidencia Municipal de Navojoa. Renuncié a la Liga Mexicana del Pacífico y en una reunión celebrada en Mazatlán me sustituyó el Capitán Rafael Limón García, pero antes de presentar mi renuncia propuse y logré que la Temporada 1985-1986 llevara el nombre de don Antonio Toledo Corro, Gobernador de Sinaloa, que fue factor importante para lograr el éxito de la Serie del Caribe. Solicité permiso por tres años al ISSSTE y mantuve mi consultorio médico sujeto al resultado de la elección.

Fui investido candidato en emocionante acto en la Casa del Pueblo, listo para iniciar la campaña por la Presidencia Municipal de Navojoa. Fue una intensa, hermosa, estimulante, enriquecedora e inolvidable campaña al lado del Lic. Bulmaro Pacheco Moreno por la Diputación Federal, de Antonio Urbina Sánchez por la Diputación Local y el Ing. Filiberto Cota Gracia por la Sindicatura. Después de recorrer palmo a palmo Navojoa, visitar sus empresas, sus barrios y sus comisarías y de intenso trabajo de contacto directo con la gente, ganamos la elección con amplia ventaja sobre nuestras contrapartes, Javier Talamante Esquer (PAN), Lic. Carlos Armando Torres Lagarda (Partido Auténtico de la Revolución Mexicana [PARM]) que por supuesto también se llevaron muchos votos. Eran los efectos de la pluralidad política en franca y positiva aparición.

  
    [image: ]

    1985. Candidatos, Ing. Rodolfo Félix Valdés, (Gobernador) Antonio Urbina Sánchez (Diputado Local) y Dr. Arturo León Lerma (Presidencia Municipal).
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    En campaña me acompañan Gilberto Godoy Fernández, Ing. Aldo Mladosich, Jorge Galindo Talamantes y Profr. Hugo Vega Soto.
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    Jugando carreras de caballos en Tesia en campaña de proselitismo. ¡Lo que hay qué hacer para ganarse el voto! ¡Nadie pensaba que yo era “de a caballo”!, y se sorprendieron cuando le saqué varios cuerpos de ventaja a Urbina y al “Fili” Cota, dejando en la “cola” a Bulmaro Pacheco que se olvidó de la rienda aferrándose a la cabeza de la silla con ambas manos. ¡No es lo mismo subir a la tribuna que jinetear un cuaco!
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    Presidente Municipal de Navojoa, Sonora, periodo 1985-1988.
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    H. Ayuntamiento de Navojoa. 1985-1988. Regidores: Ing. Ramón Muñoz, Profra. Yolanda Murillo, Lic. Ernesto Talamante (Secretario), Ing. Filiberto Cota Gracia (Síndico), Dr. Arturo León Lerma (Presidente), Ing. Rodolfo Félix Valdés (Gobernador de Sonora), Sergio Márquez, Ladislao Ramírez y Dr. Alberto Obregón.

    

  

Asumimos la Presidencia Municipal de Navojoa el 16 de septiembre de 1985. Me acompañaron como Síndico el Ing. Filiberto Cota Gracia, Secretario del Ayuntamiento el Lic. Ernesto Talamante, Tesorero el Lic. Oscar Rascón Acuña y los H. Regidores: Ing. Ramón Muñoz Ramos, Jorge Galindo Talamantes, Lic. Arsenio Duarte Murrieta, Profesora Yolanda Murillo Padilla, Profr. Hugo Vega Soto, Silvestre Gutiérrez Barreras, Ladislao Ramírez Mercado, Dr. Alberto Obregón Ávila, Ing. Julio Zárate Hinostroza, Cornelio Serna Cruz, Guadalupe Lourdes Ramírez Salazar, Lambertina González, Leobardo López Briseño, Martha Dalia Gastélum (Partido Socialista Unificado de México) y Arturo Martínez (PARM); el PAN declinó proponer al regidor que le correspondía. El cuerpo de funcionarios lo integraron: Ing. Gilberto Reyes (Obras Públicas) Ing. Fernando Jiménez (Ingeniería Municipal), Ing. Aldo Mladosich (Agua Potable), Arq. Rafael Miranda, (Planeación), Profr. Manuel Esquer y Artidoro Lagarda (Educación y Cultura), Profr. Arcadio Corral (Comunidades Rurales), Jesús Carrizoza (Deporte), Gilberto Godoy Fernández (Oficialía Mayor), Lic. Conradino Velderráin (Asesor Jurídico), Irene Flores (Rastro Municipal), doña Julia Félix de Rivera (Secretaria), Lourdes Parada (Secretaria), Blanca y Rita Albertina Contreras Esquer, (Secretarias) y Francisco Campos (secretario particular). Ubaldo León Peña (Director de Policía y Tránsito) sería designado por el Gobernador del Estado quince días después.

Festejamos en mi casa de Morelos 313 con mis familiares y amigos más cercanos. La broma que campeó esa noche fue: “¡Tu nos dijiste que Ocaña te había sugerido que te acercaras al PRI para hacer carrera política, pero se te pasó la mano, construiste tu casa a 20 metros frente al edifico del PRI!”. Yo les seguía la broma: “Lo que ustedes no saben es que construí también un túnel por debajo de la Rincón que me comunica directamente con la oficina principal!”.

El Ing. Félix Valdés ganó la gubernatura de Sonora y Manlio Fabio ocupó la Secretaría de Gobierno.

Al día siguiente 17 de septiembre me presenté en Palacio a las 8:00 a.m. para saludar al personal, presentar a los nuevos funcionarios del Ayuntamiento y realizar la primera reunión de Cabildo que me tocó presidir en Palacio.

El día 18 nos reunimos, entusiasmados y optimistas a revisar y organizar los proyectos derivados de la campaña para dar paso a su realización. Teníamos muchas ganas de hacer bien las cosas.

El 19 de septiembre de 1985 fue un día trágico para México y por lo tanto también para Navojoa: sucedió el temblor de la ciudad Capital que dejó infinidad de pérdidas humanas y una gran destrucción física que obligó al Gobierno Federal a invertir miles de millones de pesos en la reconstrucción. La tristeza invadió a nuestro país. Fue una herida que tardaría muchos años en sanar.

El día 21 del mismo mes me visitó el Presidente de la Junta de Progreso y Bienestar de Navojoa, Filiberto Valenzuela para informarme que el señor Gobernador había dispuesto que todos los apoyos que solicitáramos para nuestro Municipio, se canalizaran hacia la Federación. Una llamada del Gobernador ratificó lo dicho por “Fili”. A la tristeza que embargaba en esos momentos a todo el país, se agregó la desilusión de no poder llevar a cabo nuestros proyectos inmediatos. Cuando acudí a la iniciativa privada a solicitar su apoyo para dotar, como era costumbre entonces, de nuevas unidades a la policía, su respuesta fue que ahora el compromiso inmediato, urgente y prioritario, era directamente con el Gobierno Estatal en apoyo para atenuar los problemas derivados del temblor. No nos regalaron ni una sola patrulla. A partir de ese momento comprendí que mi ilusión de realizar grandes cosas por Navojoa enfrentaría muy serias dificultades.

Al principio empezamos a patrullar la ciudad con nuestros propios carros con un policía a bordo. Hasta que Francisco Islas Covarrubias nos otorgó un crédito a tres años por diez unidades Nissan (Tsuru) a las que dotaríamos paulatinamente de torretas y sirenas, fue que se empezó a normalizar el servicio de vigilancia.

Las participaciones federales empezaron a llegar y nos percatarnos que solo alcanzaban para el gasto corriente; los prediales se cobraban y se enviaban al Estado, abonándonos una pequeña cantidad como comisión. El Agua potable tenía un déficit de cientos de miles de pesos de familias que no cubrían su cuota mensual, acumulando un gran rezago que impedía mejorar y hacer más eficiente el servicio. Las participaciones federales se canalizaban a través de Tesorería General del Estado. Cada mes la CFE nos amenazaba con cortarnos la luz. Como podíamos cubríamos el pago para evitarlo. La basura se amontonaba en las casas y lo más triste… en las calles; las primeras “equipatas” destrozaron el deteriorado pavimento y las calles y caminos vecinales estaban hechos “un asco”. No había recursos para adquirir patrullas, recolectores ni para mejorar los servicios públicos que era la principal promesa de mi campaña. El Gobierno Estatal nos negaba apoyos directos; radicalmente se dedicaron a mejorar Cajeme gobernado entonces por el Lic. Sóstenes Valenzuela Miller. Se aprobó el gran proyecto del Gobernador de construir la Carretera de 4 Carriles y se dispuso que todos los ayuntamientos aportáramos un porcentaje de nuestras participaciones federales durante el trienio para poder realizar la magna obra.

A pesar de todo, poco a poco, “a paso de ganso” fuimos enfrentando la gran problemática del Municipio, agravada ahora por la crisis que vivía el país y la subsecuente devaluación de nuestra moneda. Me atreví a solicitar un crédito en Banobras para un megaproyecto sobre el río Mayo para abastecer en forma duradera de agua potable a la población urbana y suburbana. Grande fue mi alegría cuando me hablaron del banco para decirme que el crédito había sido aprobado. Me trasladé de inmediato a Hermosillo junto con Filiberto Cota y Mario Martínez Ruiz. Nos recibieron en las oficinas de la Serdán con toda amabilidad y nos dijeron que el crédito había sido aprobado, solamente faltaba que el Sr. Gobernador firmara de aval, con el compromiso de que mes tras mes, el importe del abono sería descontado de las participaciones federales. Sacamos cuentas y nos percatamos que de aceptar el crédito nos quedaríamos “sin participaciones” y todavía habría que agregar una cantidad extra para cubrir la mensualidad. Nos regresamos tristes y decepcionados. El problema del agua en Navojoa debería esperar. Y los de recolección de basura, seguridad pública, alumbrado público, arreglo de calles, etc., también. Aun así, logramos un día declarar a Navojoa “ciudad sin baches” en base a un gran trabajo de mano de obra en todos los frentes. Después de tan temeraria declaración, Manuel Corral Godínez y Manuel González Cahuich, periodistas de la fuente política antigobierno publicaron una foto de un bache que localizaron en una colonia, (tal vez producto de alguna perversidad). Me trasladé al lugar acompañado del director de Obras Públicas y de algunos periodistas incluyendo a los “criticones”, y ahí mismo declaré que ese bache lo habíamos dejado “a propósito”, con la intención de que la gente no se olvidara cómo eran los baches. Después de la broma y del coraje de los columnistas, por supuesto que mandamos taparlo.

Sin embargo, las quejas más frecuentes eran dos: la extorsión permanente (“mordidas”) de la policía de tránsito hacia conductores locales y foráneos y la de algunos padres de familia que los lunes se aparecían en Palacio para reclamar la detención preventiva de sus “inocentes” hijos que excedían la ingesta de alcohol y de velocidad en su clásico “Obregonazo” dominical. Nunca aceptaron culpabilidad alguna; decían que sus hijos eran magníficas personas, muy bien educados, incapaces de ingerir bebidas alcohólicas, que seguro se trataba de infundios de algunas malas compañías, éstas sí, existentes. “No es porque sea mi hijo, pero yo le garantizo que él no es capaz de violentar o transgredir los ordenamientos de la ley”, era la afirmación reiterada de los atribulados padres de familia.

A medio día de los lunes me visitaba el “Mayito” Martínez para ver qué había en la semana y me preguntaba descubriendo su origen huatabampense: “¿que hay de la empa?”. Yo respondía: “¡Lo de siempre, la comandancia atestada de inocentes y en la antesala sus padres gestionando su libertad!”.

Las quejas por las mordidas eran tantas que tuve que hablar con la corporación pidiéndoles eliminar esa perniciosa práctica. La imagen de nuestra ciudad había caído estrepitosamente, la gente tenía miedo de circular por las principales avenidas, los turistas no encontraban la forma de evadir ser “mordisqueados”.

A pesar de que los agentes aceptaron colaborar, los “moches” continuaron al grado que después de algunas entrevistas sin encontrar respuesta y sin ingresar recursos por multas en Tesorería, pues los “moches” iban directo al bolsillo de los agentes, me vi en la necesidad de fijar un ultimátum: “¡O dejan de aplicar ‘mordidas’ o se van de la corporación!”. Les pedí una respuesta perentoria y al día siguiente el director de Tránsito me visitó para informarme que se iba junto a un grupo de agentes que entraban en rebeldía. El cese prometido fue aplicado de inmediato, en cumplimiento de mi concepción del Estado de Derecho. Solo catorce elementos se fueron a un paro, interpusieron una demanda y pusieron en “huelga de hambre” en el centro de la Plaza 5 de Mayo a uno de los más conocidos por la población: Armando el “Gordo” Zavala; asesorados por un licenciado de apellido Wannatha, de esos abogados aguerridos que les gusta tomar casos que infieran ir en contra del gobierno y lograron el apoyo de algunos periodistas locales que “soñaban” con hacer caer a un Presidente. Finalmente, la justicia me dio la razón, recontratamos a algunos rebeldes y reclutamos a nuevos policías para reestructurar la corporación; el famoso “Gordo” no bajó un solo gramo de peso durante su simulada “huelga de hambre” y a pesar de ello lo perdonamos pues era muy querido por los navojoenses, no obstante las mordidas que les aplicaba con buen estilo, lo reintegramos a su puesto con la indicación de que podía ladrar, pero no morder. Él mismo me contó que en una ocasión trató de extorsionar a un conductor que le dijo: “Perdóname ‘Gordo’, venía distraído y no te vi”. “¡Pues por eso te quiero multar, porque dices que no me viste, y siendo yo el más gordo de Navojoa, significa que andas muy mal de la vista y no tienes derecho a portar licencia de conductor!”.
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    Teatro Municipal de Navojoa. Importante obra del Gobernador Samuel Ocaña García.
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    Funcionarios y amigos de la administración 1985-1988. Profr. Hugo Vega Soto, Ing. Aldo Mladosich, Jesús Carrizoza, Gilberto Godoy, Israel Márquez, Dr. Arturo León Lerma, Juan Antonio Mendoza y Ricardo León Salazar.
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    1988. Mi amigo Juan Manuel Ley nos visitó en Presidencia para presentar su proyecto de Casa Ley en Navojoa; testigo el empresario Avelino Fernández Salido.

    

  

De cualquier manera, por las circunstancias adversas y la terrible crisis de esos años que derivaron en una inflación galopante y creciente que alcanzó el 150%, no pudimos dar cumplimiento cabal a nuestros buenos propósitos. Hicimos lo que pudimos, manejamos el erario con honestidad y transparencia y los escasos logros alcanzados nos dejaron la satisfacción propia que da el servir con honestidad y la insatisfacción que deja el incumplimiento involuntario de los proyectos contemplados. Detallar nuestro ejercicio seria ocioso; mejor remitirse a los informes documentados que se conservan en el H. Ayuntamiento de Navojoa.


  CAPÍTULO VIII

  El retorno

El regreso a los “Mayos” de Navojoa
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    “Mayos” de Navojoa en la LMP. Inauguración Temporada 1988-1989. C.P. Luis Salido Ibarra, C.P. Horacio López Díaz, Dr. Arturo León Lerma y la entusiasta Victoria Check Cinco.

    

  

En el ínterin de mi Presidencia Municipal, los “Mayos” de Navojoa después del campeonato obtenido en 1979 no habían enderezado el camino; la asociación integrada por aquellos grupos de entusiastas empresarios aficionados había terminado en disolución y el único propietario era el C.P. Ovidio Pereyra García, ex Presidente Municipal electo de Navojoa que se fue a la Tesorería General del Estado con el Dr. Samuel Ocaña media hora después de tomar posesión en el Cine Aries, sustituyéndolo mi amigo Luis Salido Ibarra que estaba en la fórmula como primer Regidor.

Ovidio tenía grandes planes, pero el equipo no funcionó al principio y tuvo que soportar enormes pérdidas económicas en especial una temporada (1986-1987), para el olvido en la que impusieron récord de 20 juegos perdidos en forma consecutiva, al grado que la afición le dio la espalda; dicen que en un arranque de decepción, coraje y soberbia, Ovidio ordenó la celebración de un partido en casa a puertas cerradas, disfrutando el partido él solito, con el estadio vacío.

Pero en la siguiente temporada 1987-1988 de la Liga, reestructuró el equipo y los “Mayos” tuvieron gran campaña pasando a los playoffs que se jugaron a 9 partidos, debido a que como eran diez equipos, la Liga se dividió en Zonas Norte y Sur, eliminando a un equipo por zona (Obregón y Guasave) y quedando cuatro en cada una para jugar la postemporada. En la Zona Sur vencieron primero a los “Cañeros” de Los Mochis 5 a 3, luego a Mazatlán 5 a 4 y llegaron a la final contra los “Potros” de Tijuana que a su vez en la Norte habían eliminado a Mexicali y a Hermosillo sucesivamente. La culminación fue otra vez desastrosa pues los “Mayos” fueron barridos en cuatro partidos. Ovidio decidió vender el equipo.

Los interesados en adquirirlo fue un grupo de amigos encabezados por Luis Salido Ibarra, quien aceptó la presidencia con la condición que yo también le entrara y me hiciera cargo de manejar el equipo como vicepresidente para lo cual se me asignaría un salario a partir de que terminara el trienio al frente del H. Ayuntamiento de Navojoa. Decidí regresar en esa forma al béisbol. Esto sucedió el 16 de septiembre de 1988 y al día siguiente me presenté en la nueva oficina de los “Mayos”, por la Pesqueira, entre los restaurantes Marlin y Feliza. Simultáneamente empecé a cumplir como Delegado del PRI en Cajeme.
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    Directiva “Mayos” de Navojoa 1988-1989. Jorge Duarte, C.P. Carlos Escalante Lunquist, C.P. Gustavo Bárcenas, Dr. Arturo León Lerma, Fernando Esquer Peñúñuri, C.P. Luis Salido Ibarra, Q.B. Guillermo Valdez Rendón y el Gerente Samuel Gaspar Ramírez.

    

  

La temporada se iniciaría en octubre y con mucho trabajo logramos formar un gran equipo que pasó a la final perdiendo contra Mexicali por 4 juegos a 3. Recuerdo de esa gran serie varias anécdotas. Llegamos a tierras cachanillas con desventaja de 2 juegos a 3 y les empatamos en su propia casa. El 7.º y decisivo partido debería ser para nosotros pues lanzaría el mejor pitcher, Martín “El Tuna” Hernández y por ellos Mercedes Esquer que ya nos había ganado 2 y era casi imposible que pudiera lanzar bien un tercer partido con solo dos días de descanso. 

Antes del juego fuimos a comer a la Mansión del Dragón, famoso restaurante de comida china; celebramos antes de tiempo y contratamos con el dueño el local para festejar la obtención del título. “Cierro temprano” nos dijo, “pero los esperaré hasta las 8 de la noche, si no llegan perderán el anticipo”. Rumbo al “Nido de las Águilas” adquirimos varias cajas de sidra para la celebración del Campeonato.

El partido empezó con un incidente que fue decisivo: el “Tuna” fue golpeado en la pierna derecha por un pelotazo que le impidió continuar; atacamos pronto decididos a ganar, pero un pésimo corrido de bases evitó que anotáramos carreras. Al rato las “Águilas” ya estaban apaleando a los relevos. Primero la desesperación, luego la decepción y la tristeza se reflejaban en el rostro de mis amigos acompañantes: Luis Salido, Mico González Jr., Manuel Santini Izábal, Maco Gutiérrez Gaytán y Víctor Cuevas Garibay, todos con las esposas, pues habíamos viajado en 3 avionetas Cesna, optimistas, eufóricos en pos del campeonato. Allá vivía y también nos acompañó el Sr. Juan Francisco Rodríguez “Juanpancho” que había sido gerente del Banamex en Navojoa y con quien nos unía gran amistad. A la altura de la 7.ª entrada ya el partido estaba decidido a favor de Mexicali; entonces dimos la orden a Juanito, hijo de Juan Pancho para que saliera del estadio y regalara la sidra que teníamos en una camioneta esperando ser destapada en el festejo. Cuando Juanito regresó nos dijo: “consumatum est”. Luis Salido reaccionó diciendo: “¡Oigan! ¿Y la renta del local en el restaurante? ¡Hay que avisar que no habrá festejo, vamos a perder también el anticipo!”. En forma displicente Juan Pancho, que estaba en una esquina del palco, nos dijo: “¡No se preocupen, desde la 5.ª entrada hablé por teléfono para cancelar y… ¡también consumatum est”.

El 13 de noviembre del año de 1996 fue un día trágico pues falleció en un accidente carretero mi gran amigo Luis Salido Ibarra, dejando un gran vacío en su familia, en la sociedad y en particular en mi corazón, Un amigo de verdad, al que llegué a estimar, comprender y admirar. Disfrutamos juntos muchas cosas de la vida y hemos prescindido de su grata compañía en estos últimos veinte años de ausencia.
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    2004. Libro La otra historia, dedicado a la LMP.

    

  


El regreso a la Liga Mexicana del Pacífico


En la preparación de la temporada 1989-1990, el Capitán Rafael Limón García que me había sustituido en la Presidencia de Liga Mexicana del Pacífico en 1985, presentó su renuncia irrevocable y en una asamblea celebrada en Guasave nos reunimos para nombrar al nuevo dirigente. El Ing. Hermilo Díaz Bringas me propuso para ocupar el puesto que ya había desempeñado durante 4 años, antes de ser Presidente Municipal de Navojoa. Me pidieron salir de la sala para discutir el asunto con toda libertad. Me llamaron para informarme que por 8 votos a 1, había sido designado otra vez Presidente de la Liga. Pregunté quién estaba en contra y me dijeron que Roque Chávez de los “Cañeros” de Los Mochis.

Entonces les informé que no aceptaba si no se lograba la unanimidad. El punto era que yo quería tener el apoyo de todos para dirigirlos en total armonía. Le pedí a Roque explicar su razón y abiertamente externó que yo era un político (se le olvidó que también era médico), que venía de ocupar una Presidencia Municipal y que él consideraba que el nuevo dirigente debería ser una persona ajena a la política. Se estableció una discusión aportando argumentos a mi favor y finalmente Roque aceptó firmar para lograr la unanimidad que yo solicitaba. Mi amigo Roque, prominente empresario sinaloense, incursionaría después en la política y aunque pretendía la Alcaldía de Los Mochis, logró la Diputación Local. “¡No es tan mala la política”, pensé, recordando el argumento contrario de Roque, “y además no contraviene ninguna actividad del hombre, sino favorece a todas ellas!”.

En ese momento tenía la encomienda del Comité Directivo Estatal de fungir como Delegado especial del PRI en Cajeme. Por tal motivo les pedí a mis compañeros mantener en secreto el nombramiento hasta yo poder entrevistarme con mi Partido y con el Gobernador para informarles en directo y no que se enteraran por los medios de comunicación. Aceptaron hacerlo oficial en la siguiente Junta de la Liga a celebrarse en Mexicali.
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    Con mi gran amigo y compadre Ing. Hermilo Díaz†, entonces Presidente de los “Venados” de Mazatlán.

    

  

Así fue como inicié una nueva etapa en la Presidencia de la Liga que se prolongó durante 12 años consecutivos (1989-2000) que con los 4 que había desempeñado de 1981 a 1985, sumaron 15 temporadas en 16 años al frente del mejor béisbol de México. En la primera etapa tuvimos las oficinas de la LMP en la privada del Dr. Armando González, por la Pesqueira entre Bravo y Quintana Roo; a partir de 1989 nos ubicamos en los altos del edificio Bórquez, en Pesqueira y Allende, arriba de Foto Rápido.
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    Mazatlán, Sinaloa. Febrero de 1988. Durante la Serie del Caribe con Roberto Manzur, Maricarmen de Díaz, Lic. López Castro y Ing. Hermilo Díaz Bringas.
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    Con el Gobernador de Sinaloa, don Antonio Toledo; Arq. Quirino Ordaz Luna, Presidente Municipal de Mazatlán; Al Campanis, gerente y Mike Brito, scout de los “Dodgers” de Los Ángeles.

    

  

Mi desempeño como dirigente del béisbol profesional durante largo tiempo me permitió obtener importantes avances en la organización de la Liga contando siempre con el apoyo de los directivos y esforzándome por aportar lo mejor de mí en cada proyecto. Sería prolijo e inadecuado plasmar esos logros en este documento; para eso está la historia ya escrita, publicada y difundida.

Sin embargo no puedo dejar pasar la oportunidad para recordar que la sede de tan importante circuito estuvo ese tiempo en mi Navojoa querido aportando una proyección a la ciudad más allá de nuestras fronteras; que a mi lado trabajaron gentes muy profesionales y leales como Obiel Dennis, que se especializó en estadística y recursos humanos, siendo un extraordinario pilar del crecimiento de la Liga y que por sus propios méritos continuaría sirviéndola cuando la sede se trasladó a Culiacán primero y a Hermosillo después; Olga Bajeca, mi leal y eficiente contadora que manejó siempre con honestidad y transparencia los escasos recursos económicos que en esa época manejaba la Liga; María Dolores “Lolita” Padilla, bella, simpática y eficiente secretaria que mantuvo en el mejor nivel las relaciones con los clubes, los aficionados y los medios; el inolvidable “Lupillo”, servicial, inteligente a pesar de su discapacidad neuromotora, eficiente y leal, cuyo destino lo llevó a la nada (blow up) pues un día se nos perdió y desapareció para siempre convirtiéndose su caso en un misterio jamás esclarecido. ¿habrá fosas clandestinas en Sonora?

Fue una época de grandes, buenas y malas experiencias, de logros importantes, de consolidación de amistades, de amistades nuevas, de viajes placenteros, de momentos felices, de aprendizaje, de entusiasmo, de nuevos retos, de reflexión. Creo que en esto consiste el vivir a plenitud.

Contratamos con Televisa la transmisión de los juegos durante cinco años, luego con Multivisión por tres años y convenimos con ESPN por los primeros cuatro de un ciclo que continuaría hasta principios del nuevo Siglo XXI; aportamos el reglamento de trabajo de la Liga, creamos los trofeos a “Los más valiosos”, el Sistema de “Repechaje” o “Repesca” de gran éxito en la consolidación de la LMP y contribuimos a salvar la Serie del Caribe cuando este evento estuvo en peligro de desaparecer y la empresa Polysport no cumplió el compromiso de realizarla por 3 años en Miami; el “Winterball” tiró la toalla y ninguno de nuestros países aceptó realizarla en su territorio por las grandes dificultades económicas que existían en el área; Dominicana seguía en turno del rol y fue el primer país en declinar realizar el evento.

Entonces nosotros presentamos un proyecto económico que garantizaba a los países miembros no perder dinero, por el contrario, la posibilidad de allegarse algunos recursos extra al dejarles vender sus derechos de radio y televisión locales aumentando sus utilidades cuando les tocase de nuevo el turno. La condición que pusimos fue que México realizara las 2 series siguientes en forma consecutiva, una en Mazatlán (1996) ocupando el turno de República Dominicana y la otra en Hermosillo (1997). El esquema contempla que el país organizador se hace cargo de todos los gastos incluyendo transportación aérea de las delegaciones, hospedaje, nómina, viáticos, transportación terrestre, participación económica en apoyo a nómina, a la Confederación, a la Conpeproca y el premio económico para los equipos Campeón y Subcampeón. El total de los ingresos por taquilla, concesiones, televisión, radio, publicidad estática, etc., son para el equipo sede. Los visitantes podían vender las transmisiones de radio y televisión para sus propios países.

A partir de la aprobación en San Juan, Puerto Rico (1996) la Serie del Caribe no se ha vuelto a interrumpir y se ha realizado puntualmente en los cuatro países de la Confederación del Caribe, en diferentes ciudades, con resultados altamente satisfactorios. Hasta el 2014 con la inclusión de Cuba como país invitado se ha tenido que modificar el calendario de juegos y se está en busca de encontrar el esquema idóneo. Pero nuestra Liga puso el ejemplo, salvó la continuidad de las Series y se allegó buenos recursos económicos al organizar dos Series del Caribe en forma consecutiva

Siento la obligación moral de plasmar nombres de nuevas amistades que surgieron de mi actuación en el béisbol: Ing. Enrique Mazón Rubio, C.P. Horacio López Díaz, Tadeo Iruretagoyena, Ing. Luis Acosta Mazón, Arcadio Valenzuela, Mario Hernández Maytorena, Sergio Gastélum de la Vega, Luis Felipe García de León, Hermilo Díaz Bringas, Juan Aguirre Contreras, Alberto Uribe Maytorena, Reynaldo Valencia, Andrés Sandoval, Enrique Terminel, Juan Manuel Ley López, Leonardo Ovies, Jaime Blancarte Pimentel, Lic. Sebastián Sandoval, Oscar Pérez, Alejandro Pérez, Luis Carlos Joffroy, Humberto Castañeda, Raúl Cano, Alejo Peralta, Roberto Ávila, Pedro Treto Cisneros, Plinio Escalante, Roberto Manzur, Roberto Magdaleno, Rafael Domínguez, Juan Filizola, Pepe Maíz, Ángel Macías, Magdalena Rosales, Mario Morales, Horacio Ibarra, Víctor Sáiz y sus hijos Víctor y Humberto; y en el área del Caribe Lic. Juan Francisco Puello Herrera, Lic. Rodrigo Otero Suro, Lic. Santiago Soler Favale, Alcides Oquendo, Humberto Oropeza, Oscar Prieto Sr. y Jr., Terry García, Benny Agosto, Rubén Mijarez y muchos más. Gracias a su confianza y amistad, adquirí gran experiencia como directivo del béisbol profesional pues dirigí a los “Mayos” por 8 años y a la Liga Mexicana del Pacífico por 16. Conocí muy de cerca la evolución del béisbol mexicano y del Caribe. Desde partir de cero en las confrontaciones contra los grandes equipos de Dominicana, Puerto Rico y Venezuela, hasta la intervención franca y definitiva del Béisbol Organizado de los Estados Unidos para consolidar su empresa, manejando con inteligencia el desarrollo de sus jugadores de todas nacionalidades a través del famoso Winter League Agreement (Convenio con las Ligas Invernales), limitando su participación en nuestras ligas alegando “fatiga extrema” para cuidarlos, convertirlos en estrellas y propiciando una baja en el nivel de juego de las ligas afiliadas a la Confederación del Caribe principalmente la de países como República Dominicana, Puerto Rico y Venezuela, que tienen decenas de valiosos jugadores en organizaciones de las Ligas Mayores; y no tanto en la nuestra, que aporta menos elementos y ha podido en el tiempo conservar su nivel, por lo que en lugar de ganar una serie cada diez años, ahora se gana con frecuencia inusitada.

Ya no veremos nunca más en las Series del Caribe a jugadores como los hermanos Rojas Alou, César Gerónimo, César Cedeño, Rod Carew, Steve Garvey, Gary Carter, Joe Ferguson, Antonio Armas, Gary Carter, Baudilio Díaz, Andrés Galarraga, Wilson Álvarez, Luis Polonia, Miguél Diloné, Steve Yeaguer, Tony Peña, Pedro Martínez, Bernie Williams, Tany Pérez, José Rijo, Rico Carthy, Carlos Baerga, Roberto Alomar, Carmelo Martínez, Edgar Martínez, Juan Bautista, Juan Encarnación, Yadier Molina, Miguel Cabrera, Albert Pujols, Manny Ramírez, Johan Santana, David Ortiz, Mariano Rivera, Omar Vizquel, Vladimir Guerrero, José Reyes, Sammy Sosa, Boby Abreu, Miguel Tejada, Francisco Rodríguez, Víctor Martínez, Carlos Beltrán, Iván Rodríguez, Carlos Delgado y por supuesto a los que hoy brillan en Grandes Ligas y en sus Ligas Menores. El potencial de la Confederación del Caribe y sus Series anuales recae ahora en los jugadores que participan en la Liga Mexicana de Béisbol en el verano y Mexicana del Pacífico en el invierno y por tan evidentes ausencias, México pasará de “patito feo” a monarca indiscutible, salvo que el ingreso de Cuba nos haga ver otra vez la realidad.

En los dieciséis años al frente de la Liga tuve la oportunidad de viajar, conocer a buenas personas; organizar Convenciones Nacionales, asistir a Internacionales; organizar cinco Series del Caribe en nuestro país (tres en Hermosillo y dos en Mazatlán), asistir como Jefe Delegacional a diez Series, de coincidir con personajes del béisbol como los comisionados Boby Kuhn, Barth Giamatti, Peter Uberroth, y Fey Vincent; de hacer nuevos amigos, identificar lealtades, reconocer al enemigo y encontrarme ocasionalmente con la “KANALLA” humana (con K) a la que aludía el Maestro Carey en la Preparatoria, cuando recién ingresamos a la clase de Química y el Profesor escribió una “K” en el pizarrón preguntando lo que significaba. No faltó un sabihondo que respondió: “¡Es el símbolo del potasio, Maestro”. La respuesta del gran químico fue contundente: “Noooooo. Esta K significa la Canalla Humana, así con K, que encontraran en el camino de la vida; para vencerla deben aceptar su existencia, eludirla o enfrentarla con inteligencia, astucia y categoría”.
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    1996. Tomateros de Culiacán, Campeones del Caribe. Alzando el Trofeo con Juan Manuel Ley y Juan Francisco Puello Herrera.
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    Recepción en Los Pinos por el Presidente Ernesto Zedillo en febrero de 1996 cuando Culiacán obtuvo el Campeonato del Caribe.
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    Entronización de Héctor Espino, el mejor bateador mexicano de todos los tiempos al Pabellón de la Fama de las Series del Caribe en Santo Domingo, República Dominicana.

    

  

El regreso a la política

En 1999 víspera del advenimiento del nuevo siglo, se presentó también la sucesión Presidencial en México. Ernesto Zedillo culminaría el sexenio y su política de “sana distancia” con el PRI. El Partido decidió entonces realizar un proceso interno de selección de candidatos a la Presidencia de la República, en el que se inscribieron Francisco Labastida Ochoa, Roberto Madrazo Pintado, Roque Villanueva y Manuel Barttlet Díaz. Se integraron Consejos Electorales Estatales y Distritales en todas las Entidades Federativas. En Sonora la presidió el Lic. Eduardo Estrella Acedo y a mí me invitaron a presidir la del 7.º Distrito que comprende los Municipios de Benito Juárez, El Quiriego, Navojoa, Álamos, Etchojoa y Huatabampo.

Otra vez reunidas la medicina, el béisbol y la política. El trabajo político fue intenso, pletórico de experiencias, de gran aprendizaje. Al final, en el 7.º Distrito, al igual que en la inmensa mayoría de los estados, el triunfador resultó ser el Lic. Francisco Labastida Ochoa. El sinaloense sería el abanderado del PRI en la contienda por la Presidencia de la República en julio del año 2000.

Al término del proceso estatal en una reunión con el Lic. Estrella Acedo comentando el buen trabajo que se desarrolló en Sonora, el ínclito abogado cajemense externó: “Mira Arturo, dado el buen trabajo que realizaste, es probable que en el partido se fijen en ti para alguna candidatura, ¿qué te gustaría?”. “No, nada licenciado, yo creo que cumplir con el Partido no necesariamente debe llevar a eso, además créame que yo traté de realizar la tarea para cumplir con mi Partido, pero no buscando alguna posición a cambio: ya le debo mucho al PRI”. “¿Cómo ves Miguel Ángel? (Murillo)”, se extrañó Eduardo, “aquí Arturo me dice que no aspira a ningún puesto de elección, me sorprende realmente que haya políticos de esa tesitura y condición. De cualquier manera, anímalo Miguel Ángel, para ver si le podemos apoyar en algún momento”.

“En verdad amigos, yo no aspiro a nada en la política: pienso seguir al frente de la Liga Mexicana del Pacífico y en el ejercicio de la medicina. Ya es momento que le dedique un poco más de tiempo a mi familia y a mi persona”. “Ni hablar”, comentó Estrella Acedo, “tienes tus razones y las considero válidas”.

Pronto me percaté que en la vida, ¡el hombre propone y Dios dispone! Cuando se vinieron los procesos de selección de candidatos, fui invitado por mi partido y apoyado por el entonces Gobernador Lic. Armando López Nogales para buscar la candidatura a la Diputación Federal por el 7.º Distrito electoral que ahora yo conocía mejor que nunca. Y aunque la buscaron connotados políticos de esa época, experimentados, con grandes relaciones y sobre todo mucho más jóvenes, el Partido decidió que yo era la mejor carta para vencer al Partido de la Revolución Democrática (PRD) que se había apoderado de la Diputación Federal y de algunas posiciones importantes en el sur del Estado.

Antes de hacer pública la decisión del Partido acudí a mi amigo Ing. Enrique Mazón Rubio, presidente de los “Naranjeros” de Hermosillo para confiarle mi nueva situación y le pedí que la mantuviera en secreto ante la Liga porque en estos asuntos de la política no se debe dar por seguro nada hasta levantar el brazo derecho en la toma de protesta. Así fue como en una Reunión de la LMP celebrada en Hermosillo presenté mi renuncia al cargo de presidente que había desempeñado durante 16 largos años. Existía una ley no escrita en el mundo de la política, que me obligaba a mantener en secreto lo de mi posible nominación.

Hubo molestia en algunos directivos porque previamente la noticia la había comentado solamente con mi amigo Enrique Mazón Rubio. Pero finalmente se comportaron como lo que son: hombres inteligentes, generosos, rectos en toda la extensión de la palabra.

Primero había sido Dío Alberto Murillo, amigo y “buen hombre” quien protestó desde que asumí la encomienda política en el Distrito y hasta me acusó de atender esos asuntos en las oficinas de la Liga ubicadas entonces en los altos del Edificio Bórquez en Pesqueira y Allende, pero pronto se percató de que estaba mal informado pues yo tenía otras oficinas rentadas exprofeso por la avenida Guerrero y Rincón.

Cuando la candidatura se dio, fue el Lic. Mario López Valdez “Malova”, presidente de los “Cañeros” de Los Mochis quien al igual que mi amigo Roque Chávez quince años atrás, renegó de los políticos que con la mano en la cintura estaban dispuestos a abandonar la nave en forma imprevista. El tiempo volvió a jugar en contra de esa expresión, pues Mario dejó a sus “Cañeros” y se dedicó a la política alcanzando primero la Presidencia Municipal de Ahome, el Senado de la República apoyado por el PRI y posteriormente la Gubernatura de Sinaloa con el cobijo del PAN-PRD, “abandonando hasta la nave de su antiguo Partido”.

Fue así como, a pesar del disgusto y la desilusión de unos cuantos, fui investido para mi gusto y satisfacción como candidato a la Diputación Federal por el 7.º Distrito Electoral de Sonora. Tomé protesta en la banqueta de mi casa, frente a las oficinas del PRI, teniendo como delgado especial a mi amigo Miguel Gaspar, hijo del gran beisbolista Miguel “Pilo” Gaspar. La política y el béisbol de alguna manera siempre juntos.
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    Mitin de campaña para Diputado Federal por el 7.º Distrito Electoral de Sonora.

    

  

Rumbo al H. Congreso de la Unión

Decidí entonces dejar a un lado no solo la promoción del deporte, sino también el ejercicio de la medicina. Había que realizar intensa campaña para poder ascender a la más alta Tribuna de la Nación en el Palacio de San Lázaro.

No era tarea fácil; la Diputación del 7.º Distrito Federal Electoral estaba en manos del PRD y este Partido había seleccionado a un líder campesino de mucho arrastre en la izquierda, el Lic. Olegario Carrillo; el PAN seleccionó al Ing. Isidro Salido Almada, joven académico egresado del Tecnológico de Monterrey, inteligente y preparado.

Apoyado por mis amigos cercanos como Gilberto Godoy Fernández, Ing. Ludolfo Meza, Profr. Arcadio Corral, Lic. Manuel Castro, David Guirado M., Mario Martínez Ruiz, Jorge Luis Arellano Cruz, Profr. Martín Hernández, Yanco Urías y grupos de mujeres y jóvenes priistas, establecimos la Casa de Campaña en la calle Guerrero. Nos pusimos en contacto con los diferentes candidatos del Partido a las Diputaciones Locales del Distrito, Lic. Gustavo Mendívil Amparán e Ing. Lamberto Díaz Nieblas, y con los Presidentes Municipales de Navojoa, Luis Mario Morales; de Huatabampo, Ing. Daniel Ibarra; de Álamos, Profr. José de Jesús Arvayo; de Benito Juárez, Sra. Cristina Carvajal Pack y de El Quiriego Everardo Pazos, para trabajar juntos, cada quien en su territorio y yo incorporándome eventualmente a sus propias campañas para tratar de realizar un trabajo político eficaz que nos permitiera recuperar los espacios perdidos en el pasado reciente.

Por mi parte realicé una intensa campaña de proselitismo por todo el 7.º Distrito. A diario acudí a las estaciones de radio, a los centros de trabajo, a las comisarias, a las colonias de todos los municipios; me incorporé reiteradamente a las giras de los seis candidatos a las Presidencias Municipales, de los Diputados Locales ya mencionados y eventualmente a la de los Senadores Eduardo Bours y Miguel Ángel Murillo.

En escasos 60 días había que recorrer todo el amplísimo territorio del valle, de la costa y de la sierra. Mis 63 años de edad y la insuficiente condición física derivada del obligado sedentarismo de mi profesión, me hicieron pensar a mitad del camino, que difícilmente podría continuar con ese ritmo. Llegaba a las 12 de la noche a mi casa, tomaba un baño y con fuertes dolores de cintura intentaba descansar y recuperar energías; había que madrugar a la radio y de nuevo a la campaña de proselitismo. En forma repentina empecé a sentir una gran recuperación física, ya no sentía cansancio, dolores ni fatiga. Otra vez estaba como en mis mejores tiempos: condición física, salud mental, energía y entusiasmo recuperados. Cerramos entonces muy fuerte la campaña lo que se tradujo en un triunfo inobjetable. Solo se perdió la Alcaldía de Navojoa; la Senaduría también se ganó en el Distrito, aunque a nivel Estado la fórmula Priista no pudo derrotar a la del PAN. Eduardo Bours fue Senador de primera minoría quedando excluido mi gran amigo el Lic. Miguel Ángel Murillo Aispuro.

Asumimos la Diputación Federal el 1.º de septiembre del año 2000, el año en que mi partido el PRI perdió la Presidencia de la República ante Vicente Fox Quesada que compitió por el PAN y fue apoyado por el sector empresarial, industrial, el clero católico y una clase media cansada ya de los errores del viejo sistema. Zedillo empeoró la crisis del PRI al no intentar, al menos, resolver al viejo estilo priista problemas como el del Arbolito, el Barzón y el de los carros “chocolates”. Todos estos grupos le dieron la espalda al partido, Zedillo mantuvo la “sana distancia” y el PRI se rezagó perdiendo la hegemonía del poder.

Fox tomó protesta en San Lázaro olvidando protocolos, demostrando carencia de oficio y dejando muy claro lo que sucedería en su administración. No expulsó “tepocatas” ni “víboras prietas”, no resolvió “en tres patadas” el problema de Chiapas, no acabó con la corrupción “en 15 minutos” y menos aún pudo sacar al PRI de los Pinos. Dando tumbos que le fueron muy festejados en sus inicios por quienes lo apoyaron, terminó por dejarse ganar por Felipe Calderón quien pasó con facilidad sobre sus “gallos” Martha Sahagún y Santiago Creel. Lo que vino después del “calderonato” (debilitamiento de las instituciones, aumento de la inseguridad, sacar al Ejército de sus cuarteles y mandarlo a la guerra contra el crimen organizado) provocó un incremento del narcotráfico y una intensificación de la violencia en todo el país, lo que dejó abierta la puerta, ya no para dejar libre al “Chapo” Guzmán, sino para propiciar el regreso triunfal del nuevo PRI pero el lastre de esos doce años provocaría serias dificultades de gobernabilidad en el regreso del PRI al Gobierno de la República

El trabajo en San Lázaro fue una experiencia extraordinaria durante tres años en que tuvimos la oportunidad de adentrarnos en el conocimiento de las leyes, de las luchas por lograr que éstas beneficien a todos los mexicanos; de las diferentes expresiones provenientes de todo el territorio nacional, de diferentes ideologías, de distintos partidos y en general de los problemas y los intereses de todo tipo que se manifiestan y se expresan en el Congreso en forma cotidiana.

Tuve el gran honor y el privilegio de formar parte de las Comisiones de Salud y la de Juventud y Deporte, lo que no excluyó la posibilidad de participar en todas las demás con derecho a voz en sus discusiones, pero no al voto.

Fui nombrado Coordinador de la Diputación Priista de Sonora en la Cámara, lo que me permitió formar parte de la Junta de Coordinadores de los Estados, encabezada por esa gran señora de la política Beatriz Paredes Rangel que cada semana nos dictaba cátedra en el manejo político de los asuntos nacionales y facilitaba nuestro trabajo de coordinación con mis diputados María del Rosario Oroz, Olga Haydeé Flores, Guillermo Hopkins, Julián Luzanilla y Juan Leyva Mendívil, todos con gran trayectoria política estatal y nacional.

Los otros partidos tenían también Coordinadores que por su capacidad legislativa sobresalieron en la política: Felipe Calderón Hinojoza por el PAN, Martí Batres por el PRD, Bernardo de la Garza por el Verde y Alberto Anaya por el Partido del Trabajo. La LVIII Legislatura (2000-2003) se conformó con 500 diputados que realizaron un trabajo excepcional; recuerdo con mucho afecto a compañeros que por su gran capacidad ascendieron y alcanzarían importantes posiciones en la política nacional.

Gobernadores de Estados como Eugenio Hernández de Tamaulipas, César Duarte de Chihuahua, Ney González de Nayarit, Silvano Aureoles de Michoacán, Enrique Priego Oropeza de Tabasco y Federico Granja Ricalde de Yucatán, o altos funcionarios como Ildefonso Guajardo (Secretario de Economía) y Felipe Solís Acero (Subsecretario de Gobernación). Del PAN recuerdo a Felipe Calderón (Presidente de México 2006-2012), Juan Camilo Mouriño† (Secretario de Gobernación) Ricardo García Cervantes (Subsecretario y Embajador), César Nava Vázquez (Presidente del PAN), Alejandro Zapata Perogordo (Subsecretario), Dr. Salvador López Brito (Senador por Sinaloa); los sonorenses Oscar Ochoa Patrón (Secretaría de Educación y Cultura de Sonora), Vicente Pacheco (Colegio de Bachilleres del Estado de Sonora), Guillermo Padrés Elías (Gobernador de Sonora) y Luis Pazos, reconocido economista y escritor veracruzano.
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    2000-2003. Lic. Beatriz Paredes Rangel, Coordinadora de la Diputación del PRI en la LVIII Legislatura de la H. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión.
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    Desde la Tribuna de la H. Cámara de Diputados del H. Congreso de la Unión.
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    Mis amigas Diputadas de la LVII Legislatura: María Rosario Oroz, Enriqueta Basilio y Patricia Aguilar García.
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    Homenaje en San Lázaro a Ana Gabriela Guevara, Dr. Arturo León Lerma y Queta Basilio, otra gloria del atletismo mexicano.
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    Coordinador de los Diputados del PRI por el Estado de Sonora.

    

  

Del PRI fueron mis compañeros y muchos de ellos mis amigos: Enriqueta Basilio (atleta que encendió el pebetero en las Olimpiadas de 1968 en México), Lorena Martínez, (Secretaria de la Secretaría de Desarrollo Social y candidata a Gobernadora de Aguascalientes), Augusto Gómez Villanueva, Rafael Rodríguez Barreras† (Gobernador de Campeche) Cesar Augusto Santiago (CEN del PRI), Cesar Duarte Jáquez (Gobernador de Chihuahua), Carlos Aceves del Olmo (CTM), Hilda Anderson, Raúl Cervantes Andrade, Jorge Chávez Presa (Subsecretario), Enrique de la Madrid Cordero (Subsecretario y luego Secretario de Turismo), Rodolfo Echeverría, Oscar Levín Coppel, Maricruz Montelongo Gordillo, José Ramírez Gamero (CTM), Manuel “Meme” Garza, Margarita Uriarte Rico (Durango), Lic. Salvador Rocha, Manuel Añorve (Presidente de Acapulco), Efrén Leyva, Omar Fayad (Presidente de Pachuca y Gobernador de Hidalgo en el 2016), David Penchyna (CEN del PRI y Director de INFONAVIT), Carlos Romero Deschamps (Senador y Líder del sindicato de PEMEX), Jaime Vázquez del Estado de México, José Luis González Aguilera y Agustín Trujillo de Michoacán, Maricela Sánchez de Morelos, Gral. Álvaro Vallarta†, Ney González (Gobernador de Nayarit), Eloy Cantú, María Elena Chapa, Arturo de la Garza, Ildefonso Guajardo (Secretario de Economía), María de las Nieves García, Aracely Domínguez, Elías Dip Rame, Florentino Castro, Fernando Díaz de la Vega (Delegado del PRI en Sonora), Rubén Félix Hays (Senador), Policarpo Infante (Presidente Municipal Los Mochis), Aarón Irízar (Diputado, Alcalde de Culiacán, Senador), Lic. Roberto Zavala, Víctor Manuel Gandarilla, Juan Manuel Carreras López (Gobernador de San Luis Potosí) Eugenio Hernández (Gobernador de Tamaulipas), Felipe Solís Acero (Subsecretario de Gobernación), Ranulfo Márquez (Instituto Nacional Electoral), Federico Granja Ricalde (Gobernador de Yucatán), Jorge Carlos Ramírez Marín (Secretaría de Desarrollo Agrario, Territorial y Urbano, y Legislador de carrera) y Enrique Priego Oropeza (Gobernador de Tabasco).

Las acciones legislativas y de gestoría están plasmadas en el informe que presenté ante la ciudadanía al final de mi trienio, independientemente de que casi invariablemente recorrí el Distrito VII para informar de los avances en el Congreso y recoger nuevas inquietudes. Respecto a mi actuación en Comisiones, debo señalar que en la de Salud fui parte de una subcomisión que aportó cosas importantes en el logro de avances en el tratamiento del SIDA y particularmente en el tema médico y hospitalario de la Gran Bretaña, para lo cual fuimos cinco Diputados (tres del PAN y dos del PRI) a Londres, donde estudiamos y conocimos el Sistema de Seguridad Social con inversión privada que derivó en nuestro país en el establecimiento del Seguro Popular hoy vigente que amplió la cobertura de salud a casi la totalidad de la población. En la de Juventud y Deporte contribuimos a integrar y aprobar la entonces nueva Ley del Deporte y Cultura Física; y colaboramos muy estrechamente con la Comisión Nacional del Deporte en ese tiempo dirigida por Nelson Vargas, quien frecuentemente nos invitaba a su casa para abundar en la problemática del deporte, atendidos siempre con gran amabilidad por su esposa y sus hijas, una de ellas, sería secuestrada y asesinada por un grupo de malnacidos en el 2007 y cuyos autores aún siguen sin ser sentenciados.


  CAPÍTULO IX

  La familia

  A partir de 1963 mi esposa Silvia Salazar y yo formamos una familia muy integrada, con cuatro hijos varones, Arturo, Ricardo, Luis Fernando y Carlos Enrique. Estudiaron en el Colegio Bosco, el Tecnológico de Monterrey y más tarde continuaron sus carreras profesionales en Guadalajara y en Monterrey. Tuvimos dos Ingenieros en Sistemas y dos Licenciados en Administración. Ninguno se interesó por la medicina argumentando que viéndome a mí trabajar en forma tan intensa, ellos no querían repetir la historia.

No todo fue felicidad. La realidad de la vida conlleva también momentos de gran sufrimiento, de inmenso dolor. Y es en ésta etapa de mi existencia cuando me toca perder a varios de mis seres más queridos. Primero mi padre Fernando H. León en 1964 de un infarto fulminante al miocardio, luego a mi Madre Esther Lerma Parra en 1966, de tristeza y de un quiste en el cerebelo; le seguirían mi hermana Esther María en 1970 de cáncer gástrico y posteriormente mi hermana menor María de los Ángeles que fue víctima de la negligencia impune de los cirujanos de la Universidad Autónoma de Guadalajara. Mi primo Manuel González Lerma, se ahogó en el canal de las Pilas en arrojado intento por salvar a sus hijos que habían caído accidentalmente; su hermano Arturo el “Pachuco”, así como los tíos Antonio Gómez Llanos, Jesús Cota “Cotita” y los primos Guillermo León Venegas, Fernando Cota Lerma y la “Chata” Gómez Llanos. Igual pasó con las tías hermanas de mi madre, Concha, Isaura, Graciela y Ana. Una generación de los Lerma quedaba atrás.

La muerte de mi padre se presentó inesperadamente. El 20 de noviembre de 1964 fuimos a Álamos con Silvia y Arturo Jr., Fernando mi hermano y los doctores Samuel Ocaña y Armando González; visitamos La Aduana esa noche para disfrutar las Fiestas de la Virgen de la Balvanera; mi hermano y mis amigos médicos se regresaron a Navojoa y nosotros nos quedamos a dormir en la casa paterna. Al amanecer del 21 me despertó mi madre alarmada para informarme que mi padre tenía un intenso dolor en el pecho irradiado hacia al brazo izquierdo producto de un tremendo infarto que le produjo la muerte. No hubo forma de reanimarlo, murió en forma casi instantánea, en mis brazos. Su partida provocó que tomáramos la decisión de trasladar a mi madre y hermanas solteras a vivir en Navojoa, donde ya estábamos Esther María, Fernando y yo con nuestras respectivas familias. Primero vivieron en una de las “casitas de Orrantia” entonces recién construidas, pero con motivo de un robo que sufrieron, las mudamos a una casita por la Rincón, en frente de donde vivía Esther María con su esposo Oscar Gómez Medina. Mi madre murió en el hospital 20 de Noviembre de la Ciudad de México.

Se casaron mis hermanas Gisela con el Lic. Ignacio Álvarez Ramos que se la llevó a Cuernavaca, Elba Alicia con el Dr. Octavio Rivas que se la llevó al DF a especializarse en pediatría para instalarse definitivamente en Celaya, Guanajuato y María de los Ángeles con Rubén Quiroz que la llevó a vivir a Guadalajara. Por el lado de Silvia, también fallecen mis suegros, don Federico Salazar Erbe y doña Micaela Palomares Urrea. Por el lado de los León fallecen mi tío Arturo en la ciudad de México, mis tíos Guillermo y Roberto en Ciudad Obregón.

Parecía que la “dama de la guadaña” se empeñaba en llenarnos de tristeza. Pero la vida no es tan injusta y vino luego un remanso de resignación, paz, tranquilidad y nuevas alegrías. Y lo más sagrado, tierno y alentador: vinieron los hijos y los nietos.

La sombra de la muerte se alejó por un buen tiempo…

La felicidad se recuperó paulatina e intermitentemente.

Después de vivir por un tiempo en casas de renta, adquirimos la casa en Abasolo 612 poniente a través de un préstamo hipotecario del ISSSTE y ahí vivimos hasta 1981, cuando terminaos de construir la casa en Morelos 313, esquina con rincón. En el siempre acogedor ambiente del hogar formamos nuestra familia Silvia y yo, teniendo cuatro hijos varones, todos nacidos en el Sanatorio Lourdes de Navojoa; estudiaron en la escuela San Juan Bosco hasta la secundaria para luego emprende sus carreras en el Tecnológico de Monterrey. Ninguno se interesó por la medicina, tal vez porque no les gustó la intensidad con que ejercía yo la profesión (al menos eso me decían siempre: “¡Cualquier carrera menos medicina!”).

En Navojoa se casó Ricardo con Claudia Galindo Márquez, y nos dieron tres preciosos nietos: Ricardo, Iván Arturo y Alejandro, también varones. Luis Fernando se casó en México con Ana Migdalia Ducoing y un nieto más, Luis Fernando Jr. para variar también varón.

Sobreviven en esta etapa mi hermano mayor Fernando León Lerma y su esposa Chalita; mis hermanas Gisela y Elba Alicia que siguen viviendo en Los Mochis y Celaya; mis sobrinos Fernando, Gaby y Roxana (León Ramírez); Jesús Oscar, Esther María, Eduardo, Norma y Margarita (Gómez León); Nacho, Andrés y Fernando Arturo (Álvarez León); Balicha, Octavio (Rivas León) y Gisela (Quiroz León). En Ciudad Obregón y en San Diego se distribuye la familia descendiente de mi tío William, Roberto, María, Guadalupe, Yesenia, Jossie, Javier, Arturo (León Venegas) y en varios estados de la República la de mi tío Arturo los primos Arturo, Nelly, Susana y María (León Ponce). Por el lado de mi madre David Gómez Llanos, Francisco González Lerma, Ana María, Guadalupe y Jesús Heriberto (Cota Lerma); Graciela y Olga González Lerma. Por el lado de mi esposa Silvia; sus hermanos Federico, Rosa Martha y Micaela (Salazar Palomares) y sus respectivos hijos Federico y Ana Giselle (Salazar Hurtado); Gustavo, Luis Eduardo, Martha Lorena, Claudia, Mireya, Edith (Couvillier Salazar) y Víctor, Juan Pablo y Alejandro (Higuera Salazar).

Vivimos muy felices en la Perla del Mayo durante cuarenta y tres años recibiendo la amistad, la confianza y el aprecio de miles de navojoenses de todos los estratos sociales. En esa etapa de nuestras vidas fuimos parte de una gran familia, de una importante comunidad con lazos indestructibles, inolvidables, ligados por siempre a nuestra memoria y a nuestro corazón. Me dieron la confianza de ser su médico, de atender a sus esposas, y a sus hijos y parientes; para ser su Alcalde y también su Diputado Federal. Una vinculación de altísimo honor y verdadero privilegio.
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    2005. Después de vivir 43 años en Navojoa, nos trasladamos a Hermosillo.
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    Mis cuatro hijos “mayitos”, Luis Fernando, Arturo, Carlos Enrique y Ricardo León Salazar.

    

  


  CAPÍTULO X

  El retiro

2004. Año sabático

  Terminada mi tarea en el Congreso de la Unión decidí descansar un poco de la mente, atormentada por la confluencia de las vertientes de la encrucijada en que se había convertido mi vida durante los últimos años (medicina, política y deporte). La única forma de lograrlo era tomarme el llamado año sabático para el que me había preparado ahorrando recursos obtenidos de mis múltiples trabajos y variadas actividades. Ese año viviría de mis ahorros, la pensión y mis rentas. Como es de todos sabido, el año sabático comprende el periodo en el que una persona decide dedicar ese tiempo completamente a los intereses personales dejando a un lado las responsabilidades laborales y/o académicas; también se remonta siglos atrás cuando los hebreos se tomaban el séptimo año de la cosecha para el descanso de sus tierras para su reposición después de seis años consecutivos de dar fruto.

Aun cuando apenas frisaba los 66 años de edad, mi familia aprobó que merecía un verdadero descanso. Me apoyaron y lo primero que se nos ocurrió fue viajar, pues los viajes ilustran y han sido siempre una de mis aspiraciones conocer más lugares distintos al nuestro y a personas y culturas de otros países. Viajamos de nuevo a Europa visitando Londres, París, Lyon, Brujas, Bruselas, Ámsterdam, Colonia, Frankfurt, Mainz, Weisbaden, Viena, Budapest, Praga, Lucerna, Venecia, Pisa, Roma y Madrid. Después regresaríamos al Viejo Continente para visitar el sur de España, Madrid, Toledo, Córdova, Sevilla, Málaga, Granada, la Alhambra, Almería, Murcia, Alicante, Valencia, Tarragona y Barcelona. De ahí a Marsella, Niza, Mónaco, Génova, Pisa, Florencia, Roma y el Vaticano. Estos recorridos los hicimos mi esposa Silvia, mis hijos Arturo, Luis Fernando, Carlos, Ricardo y mi nuera Claudia, utilizando el automóvil que nos permitió conocer más a fondo las principales ciudades de Europa y sobre todo disfrutar las bellezas naturales que ofrecen las montañas, los castillos, los ríos, los lagos, la nieve, la Costa del Sol y la Costa Azul que reciben las aguas tibias y misteriosas del Mare nostrum.

Cambiando de aires decidimos visitar Isla Victoria, Vancouver y embarcarnos hacia Alaska para admirar el Yukón, degustar el salmón que se cría en esa increíble península de hielo y asombrarnos con los fantasmagóricos glaciares que reclaman con estruendos el cambio climático que pretende acabar con ellos.

Cuando se nos terminaron los ahorros regresamos a Navojoa. Me atraía la idea de visitar con frecuencia mi hermosa tierra natal, la Ciudad de los Portales, Álamos, donde cada vez que llego me embarga la nostalgia y la felicidad. Dedicar tiempo para frecuentar la casa en playa Las Bocas, mantener su jardín, disfrutar la observancia del mar y a veces visitar las márgenes del río Mayo donde había plantado con mi hermano Fernando algunos frutales que nos hacen recordar nuestro origen hortelano.

2005. El enigma: ¿Medicina, política, deporte?

Todo parecía estar bien; a pesar del ritmo acelerado de mis nuevas actividades el año sabático me parecía eterno; el no trabajar es algo insospechadamente tedioso, el no producir es decepcionante y termina uno por ahogarse en su propia “hueva”. No bastaba ocupar el tiempo con arreglos y reparaciones manuales en mi casa, ¡vaya!, ni dedicando horas a escribir mi segundo libro (La otra historia), ni asistiendo a todos los cafés, ni visitando Álamos, Las Bocas y Los Nachuquis a orillas del río Mayo. Me sentía insatisfecho. No estaba en lo mío, así que volteé hacia las vertientes de mi encrucijada tratando de encontrar en ellas mi nuevo destino.

¿Medicina? Tenía todo para reanudar mi carrera, mi consuegro Dr. René Ducoing me había conseguido ingresar a un Hospital del IMSS en el DF para tomar un curso de actualización de seis meses y hasta me había comprado equipo nuevo para reabrir mi consultorio. Sin embargo, opté por cerrar ese capítulo al que le había dedicado treinta años de mi vida, en forma intensa, con grandes satisfacciones y grandes sufrimientos; consideré que ya no debía someter mi organismo a ese tipo de emociones. Entendí que más allá del ejercicio de la medicina había otra clase de vida, más tranquila, menos azarosa; con disminuida presión para el cerebro y el corazón. Ese mi primer sueño estaba cumplido. El equipamiento del consultorio permanece empacado en Navojoa.

¿Política? Siendo ésta la actividad por excelencia del hombre y habiendo sido dirigente sindical, dirigente partidista, Presidente Municipal y Diputado Federal llevando mi voz a la más alta Tribuna de la Nación; aprendí que ella estaría siempre conmigo, pero ya no para buscar puestos públicos; seguirían seis años de la administración de mi amigo Eduardo Bours Castelo como Gobernador de Sonora pero yo apoyé a Lic. Alfonso Molina Ruibal quien no logró la candidatura, sentí que debía apoyar al nuevo candidato y a mi Partido pero no aspirar a ninguna posición política. Era tiempo de dejar los espacios para las mujeres y para los jóvenes de las nuevas generaciones. Los temas de la política, su análisis, su evolución y su comportamiento, deberían ser ahora, solo comentarios de café. Culminaba otro sueño cumplido con creces. 

¿Deporte? Ya sin la edad adecuada para practicarlo, solo podía pensar en apoyarlo, promoverlo, organizarlo, dirigirlo. Pero, ¿dónde?, ¿cómo?, ¿a quién?

Terminó el 2004 y ya debía olvidarme del año sabático. En enero del 2005 decidí asistir con Silvia a la Serie del Caribe en Mazatlán en la primera semana de febrero del 2005. Era buena oportunidad de saludar a viejos amigos del béisbol y tal vez despedirnos de los muchos que hicimos en los países de la Confederación. Aprovecharía el tiempo para presentar mi nuevo libro “La otra historia” en Obregón y en Hermosillo.

Enigma resuelto

Me encontraba un día en Hermosillo con motivo de la presentación del libro, escrito a la carrera durante mi año sabático en 2004, cuando José Oscar “Taká” Mazón me comentó: “¡Deberías regresar al béisbol. Todavía tienes mucho que aportar”. “¡Gracias!”, le respondí, “ando en eso, tratando de decidir el rumbo de mi vida”.

De regreso a Navojoa recibí una llamada por el celular, era de mi amigo el Ing. Enrique Mazón Rubio. “Oye” me dijo, “¿piensas ir a la Serie del Caribe a Mazatlán?”. “Sí”, le respondí, “ya tengo todo listo para ir con Silvia, me hospedaré en El Cid”. “Qué bien”, me dijo, “porque me interesa hablar contigo respecto a un proyecto que tengo entre manos”. “Órale pues, ¡allá nos vemos!”.

Más tardé en hospedarme que en recibir la llamada de Enrique. “Ya estoy acá en el bar”, me dijo, “ven y nos tomaremos un par de Chivas-soda, puestos, en vaso alto y con poco hielo”. Ahí surgió el proyecto de invitarme a regresar al béisbol, apoyándolo en la administración y dirección de sus “Naranjeros” en la Liga Mexicana del Pacifico ahora bajo la presidencia del Ing. Renato Vega Alvarado, para lo cual debería yo cambiar mi domicilio a Hermosillo. Acepté de inmediato dispuesto a emigrar a la capital del estado. Para abril del año 2005 ya me encontraba en la oficina del club de más tradición, historial y jerarquía de la Liga Mexicana del Pacífico. Navojoa quedaba atrás. Se iniciaba una nueva etapa de mi vida justo al cumplir mis primeros sesenta y ocho años de edad. Por analogía con el béisbol, admití que “la vida no se acaba hasta que se acaba” y había que echarle ganas, muchas ganas a lo que la vida me estaba ofreciendo como alternativa para seguir siendo útil y productivo.


  CAPÍTULO XI

  ¿El final?

Para el año 2016, decidí escribir los recuerdos de mi estancia en Navojoa, feliz y afortunado acontecimiento que abarcó cuarenta y tres años de mi vida.

	A partir del año 2005 me trasladé a vivir a Hermosillo y han transcurrido ya otros once años, suficientes para escribir otra historia, ahora avecindado en la capital sonorense: la tercera etapa de mi existencia; confío en que la claridad de la mente permita que mi pluma esté disponible. Ya veremos si se pudo, de lo contrario, adelanto que ha sido una etapa vivida a plenitud, con los altibajos propios de la declinación del ser humano.

Después, como lo imaginé cuando me instalé en Navojoa cincuenta y cuatro años atrás, aceptaré que entonces sí, “habrá tiempo hasta para morir”. Pero, ¿será el mejor momento? Creo que no. El mejor momento ya pasó; ¡todo ha quedado atrás! Es lo único malo de vivir demasiados años. Lo mejor es partir de este mundo cuando se está en el momento cumbre de la vida. No cuando la declinación es vertiginosa e incontenible, el contexto social se ha transformado, la mayoría de los cercanos ya partieron y cuando muy pocos se interesan en lo que haces, en lo que dices o en lo que piensas.

¡Solo! ¡Con mis recuerdos en la inmensidad del todo y de la nada, recuerdos que a nadie interesan y que pocos están dispuestos a escuchar!

Como diría Galileo: “Y sin embargo…”.

No, mejor espero que alguien se anime a leerlos…

¡Comenzamos a ser viejos cuando el recuerdo es más fuerte que la esperanza!

Proverbio hindú
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